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LITERATURA — ARTE — CIENCIA 


Año VI Montevideo, Noviembre de 1943 N.e 71 


ORIENTACION Y LABOR DE GOBIERNO (*) 
í 
CONCEPTO DE DEMOCRACIA (?) 


La cátedra que se inaugura en el Colegio Nacional José Pedro 
Varela, sugiere la idea de que hay en los maestros y orientadores de 
la cultura nacional un sentido nuevo, y una.visión especialísima de 
su alta función educadora que es digna de aplauso. 

Lejano ya el concepto de la instrucción limitada a la trasmisión 
de los conocimientos mínimos, indispensables para actuar en la vida. 
Nuevos moldes de educación integral se han ido sucediendo, no tanto 
para hacer de los jóvenes «empleados» u «obreros» o «profesionales», 
como para hacer de ellos: «hombres». He ahí ya al maestro internado 
en las rutas difíciles y enmarañadas que llevan al despertar temprano 
de las vocaciones; helo ya empeñado en modelar el alma juvenil, —a 
manera de lo que hace el escultor con la arcilla—, en las disciplinas 


severas de una ética que constituya un camino moral sin recodos y: 


sin emboscadas. Vedlo buscar en las manifestaciones todavía confusas 
de la psicología infantil, o en las apasionadas turbulencias que carac- 
terizan la etapa del adolescente, la luz de la personalidad que, —per- 
dida aun en el cosmos de las ideas o de las doctrinas extrínsecas y de 
las desordenadas reacciones espirituales—, no halla en cuanto lo rodea 
el centro magnético que fije para siempre en una dirección la- aguja 
de su Destino. IR 

El mundo es un gran laboratorio de experimentación. Hombres 
y pueblos han servido para mostrarnos, a través de numerosos ensayos 
de inoculación, cómo hay también en las doctrinas y en las ideas de 
estructuración social, virus malignos contra los que es preciso defen- 
derse y remedios sociales de los que la Humanidad tanto espera, pero 
a los que hay que manejar con la dosificación y el cuidado con que 


(1) Los capítulos que publicamos son fragmentos de discursos, en unos ca- 
sos, y discursos completos, en otros, pronunciados por el Ministro de Instruc- 
ción Pública, doctor don Adolfo Folle Juanicó, en los diversos actos que se 
mencionan al pie de cada tema. Reunidos estos capitulos adquieren carácter orgá- 
nico por cuanto informan sobre la orientación de ese Secretario de Estado en 
los problemas que tienen relación con su cartera ministerial, y constituyen la do- 
cumentación de una parte de la labor de gobierno que viene realizando. 

(2) Del discurso pronunciado en el acto inaugural de la Cátedra de Cultura 
Democrática en el Colegio Nacional José Pedro Varela, el 5 de mayo de 1943, 
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el terapeuta utiliza las medicinas biológicas que la ciencia ha puesto 
en sus manos. 

No pueden caber dos opiniones al respecto. Nuestra nacionalidad, 
nacida de las más puras surgencias del ideal democrático, amaman- 
tada en principios como los que constituyeron las Instrucciones del 
año XIII, y la Declaratoria de su Independencia, —que son la más 
limpia definición de la Democracia—, no podría vivir un solo día 
fuera de esa atmósfera hecha de unamezcla de Libertades, de princi- 
pios de Derecho considerados ya inconmovibles y de preceptos de 
igualdad y de justicia individual y social que ninguna extraña con- 


` moción podrá desarraigar del corazón de nuestros ciudadanos. 


Viviendo así la Democracia en el alma misma de nuestro pueblo, 
—desde lo más hondo de su raíz soberana—, puede parecer innecesa- 
rio el funcionamiento de una Cátedra de Cultura Democrática. Pue- 
den sentirlo así quienes consideren que la Democracia es sólo una emo- 
ción, un «estado de alma» y que por eso no es susceptible de ense- 
ñanza; pero la Democracia es algo más que eso, es un sistema de 
ética social, una doctrina de estructuración de las nacionalidades y 
un mecanismo de relación internacional. Ella crea en el hombre una 
conciencia ciudadana, que es exclusivamente de la Democracia, que 
le pertenece en propiedad; de ella se nutren sentimientos de frater- 
nidad humana y fundamentos de respeto a las otras razas, a los otros 
países, que son sillares básicos para el establecimiento de una paz 
universal que asegure la felicidad de las generaciones futuras. 

Eso es necesario hacerlo ver y hacerlo sentir desde la juventud. 
Precisa iluminar el camino de esa juventud para que no se desvie en 
el laberinto de los sofismas y de las falacias sociales, que son capaces 
de torcer, con su preparada artificiosidad los espontáneos dictados de 
la conciencia y las cristalinas intuiciones del corazón. 

Soy un sincero creyente en los beneficios de la democracia, no 
he sido ni seré, en cambio un demagogo. Todas las posiciones pú- 
blicas, —se ha dicho con razón—, no valen la claudicación que sig- 
nifica halagar las bajas pasiones populares. 

La Democracia no está en quiebra como se pretende por algunos 
reaccionarios, todo lo contrario, ella es necesaria como el aire para 
vivir. El mal aparente, deriva de no ver en ella sino los derechos que 
brinda a la ciudadanía, olvidando los deberes que correlativamente 
impone, Por eso hay que enseñarla en su doble aspecto desde la niñez, 
hacerla sentir desde la primera juventud. La Democracia, guardada 
y defendida por ellos, está salvada en nuestra Patria. Aquí no morirá, 
ni se corromperá. 


Hay que hacer, así, de la Democracia, un sistema de pensamiento | 


y de acción, cuya cultura se vaya extendiendo por todo el país. 
Entrar con ella por el cerebro, cuando el corazón no le ha abierto 
ya las puertas. Hacer que sus principios sirvan de crisol para formar 
a quienes, en el futuro, tendrán en su mano el gobierno y, con él, el 
porvenir de la patria; elaborar en ellos la austeridad ciudadana, la 
limpieza moral, la frescura espiritual, y el sentido de responsabilidad 
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de cada hombre y de cada mujer en la construcción de su individua- 
lidad y en la estructuración de la colectividad que integran. 

Es por eso, a través de estos conceptos, que la Cátedra gue hoy se 
inaugura, cobra una gran significación. 

En su aspecto formal, ella debe ser un ejemplo, para que en cada 
centro de enseñanza del país se cree una con similares caracteres; en 


“su intención, ella debería constituir un estímulo para que compren- 


diendo todo el profesorado nacional lo que un acertado cultivo del 
ideal democrático en nuestras juventudes significa para el porvenir de 
la Nación, cada aula, cada grupo universitario, cada cátedra, se trans- 
formara en una tribuna de cultura cívica y en un centro de irradiación 
de los principios básicos que la Democracia nos ofrece para elaborar, 
con material humano, un mundo más feliz. 


II 


A LA SOMBRA DEL MONUMENTO A LA BATALLA DE 
LAS PIEDRAS (*) 


El Poder Ejecutivo no podía faltar a esta justa de patriótica re- 
cordación, ni quedar en silencio en ella. Y me ha confiado a mi, en 
mi carácter de Ministro de Instrucción Pública, el alto honor de hacer 
uso de la palabra en su nombre. 

En torno al monumento que recuerda a la heroica jornada de 
Las Piedras venimos una vez más a renovar nuestra fe artiguista y 
nuestra adhesión a los ideales republicanos y democráticos que ins- 
piraron la vida y la obra del caudillo. 

A través de los años, a medida que la acción del tiempo realiza 
su silenciosa e inexorable labor selectiva, tras la cual sólo entran defi- 
nitivamente en la historia los auténticos valores, la personalidad de 
Artigas se nos ofrece más poseída de grandeza y de superiores qui- 
lates humanos. 

Su obra de primer estadista de la revolución, presenta cada día 
al examen del crítico y del sociólogo nuevos e insospechados aspectos 
que desbordan los límites nacionales para abarcar los confines del 
Río de la Plata. 

En este día, aniversario de su primer triunfo militar, nos place 
evocarlo entre la devoción de la multitud, al frente del pueblo oriental 
en armas unificado bajo su mando, para reclamar sus legítimos de- 
rechos soberanos. 

Largas y penosas jornadas había convivido Artigas en la intimi- 
dad de ese pueblo campesino de la Banda Oriental, consustanciado 
con sus miserias y pesares, cuando la revolución de 1811, la «admi- 
rable alarma» que él denominara, lo puso al frente de sus gloriosos 
destinos. 


(1) Discurso pronunciado en la ceremonia popular realizada el 18 de mayo 
de 1943, presidida por el señor Presidente de la República. 
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El dominio que tenía del escenario platense y de la condición 
humana de sus habitantes, y su admirable intuición de estadista, le 
permitieron encarar la revolución de estos países con un claro sentido 
de la realidad y excluir los fáciles doctrinarismos importados. Fué así 
el intérprete más fiel del sentimiento popular en aquella hora inicial 
de la revolución, cuajada de incertidumbres. 

Recta y limpia como un espada —al decir del poeta— surgió su 
„figura, de contornos sencillos, de austera conducta e inquebrantable 
firmeza de convicciones, para proclamar, al otro día del combate y 
tras las vicisitudes del éxodo: que en el principio de la soberanía de 
los pueblos, unicamente en él, debía reposar la obra toda de la eman- 
cipación americana. 

Inspirado en esas ideas, fué que Artigas incorporó las multitudes 
a la vida pública y, sacándolas del vasallaje, las indujo a escucharse, 
a descubrirse a sí mismas en congresos y reuniones populares cele- 
bradas bajo la sugestión de su palabra. 

Y cuando las luchas internas y la inexperiencia política llevaron 
la revolución al borde de la crisis, suscitando dudas acerca de la ca- 
pacidad de los pueblos para el ejercicio del gobierno propio, en me- 
dio de la anarquía desenfrenada, qué inducía a muchos a pensar en 
la utopía monárquica, fué Artigas quien mantuvo con firmeza incon- 
movible, y frente a todos los obstáculos, su invariable fe republicana 
y su arraigada convicción democrática. 

No supo de desánimos ni de flaquezas, ni entró jamás en el juego 
de las sutilezas diplomáticas y, sencillo, —como que era él intérprete 
de su pueblo—, dijo rudamente su verdad, su gran verdad, en de- 
fensa de la autonomía de la Patria que con él había nacido, y de los 
derechos de aquellas Provincias vecinas, surgidas también bajo la 
protección de su espada libertadora. 

La hora inicial de Las Piedras, las calladas penurias del éxodo, 
los días del triunfo vividos austeramente en el páramo desolado de 
Purificación, las jornadas heroicas de la invasión portuguesa hasta el 
momento crepuscular de la caída, le vieron siempre el mismo: firme, 
creyente del ideal republicano, que se identificaba: con la esencia 
misma de nuestro pueblo, 

He pensado siempre que las rememoraciones del carácter de las 
que hoy nos congrega, no deben admitir tan sólo el sentido reveren- 
cial que nos inspira el culto de la Patria y de sus grandes valores. 
Esta fecha y la exaltación de la personalidad de Artigas, así como 
todos los otros fastos nacionales, encierra el significado de una do- 
cencia profunda y permanente cuya acción es necesario avivar en el 
alma del pueblo. 

Por ello es que en este día, el de su brillante y genial triunfo 
militar, juzgo oportuno señalar a vuestra reflexión que el ideario de 
Artigas no es una cosa del pasado, sino que es el suyo pensamiento 
vivo y adecuado a nuestra realidad actual. Que su orientalismo inde- 
clinable debe tonificar nuestra fe nacionalista, así como deben ser- 
virnos de norma en esta hora de dura prueba, la firmeza de sus con- 
vicciones y la sencillez de sus costumbres. Sea pues, hoy, como en la 
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aurora de la revolución, el credo Artiguista el que ilumine nuestro 
sendero. No hemos de equivocarnos, no, si continuamos fieles a su 
ideario, porque es trasunto del espíritu de nuestra raza. Y renovando 
nuestra adhesión a los principios fundamentales que lo informan, con- 
fiemos en que el pueblo oriental, por obra de su esfuerzo y con el 
acicate del pasado brillante, alcanzará los grandes destinos que les 
señalara el vencedor de Las Piedras. 


TI 
SOBRE EDUCACION FISICA (?) 


Ortega y Gasset, el denso, original y sutil a la vez, pensador es- 
pañol, que con su teoría de la integración de la Cultura trajo a este 
siglo un nuevo sentido del mundo y de la vida, en lo que ésta tiene de 
exquisitamente más humana, incorporó a la constelación de los valo- 
1es rectores de la personalidad individual, en lugar de privilegio, la 
educación del físico, soporte material y primario de las actividades 
del espíritu y de las convicciones éticas. 

Educar y perfeccionar el cuerpo, quizá sea en el ámbito de las 
realidades, el único medio de sobreponerse a la tiranía de las fuerzas 
avasalladoras del Universo, y en el mundo de los ideales, la base in- 
dispensable para el optimismo de un alma grande, orientada hacia el 
bien, en el luminoso marco que brinda la sana alegría del vivir. 

La educación física, no busca tan solo el forjar materialmente el 
músculo, sino que su principal aspiración es obtener la armonía del 
cuerpo con el espíritu. Afirmaban los helenos que ella presuponía la 
conquista de lo más bueno para el cuerpo y de lo más bello para el 
alma. X 

El clasicismo echó las bases de estas disciplinas y descubrió los 
principios inmutables que al través de las edades llegaron hasta Sue- 
cia, para adquirir bajo la dirección de avezados técnicos y al calor 
de un pueþlo enfervorizado, los caracteres universalmente conocidos 
de una gimnasia superior. l 

Despojados del rigorismo dogmático que caracterizara a sus pre- 
ceptores, los discipulos de Link, de Knudsen y de Niels-Buck, con un 
conocimiento profundo del alma humana, introducen un principio 
que había de conmover una estructura milenaria: «El descanso está en 
la' dinámica y no en la estática», postulado admirable que de la fisio- 
logía ha de proyectarse en una soberanía sin declive, en el horizonte 
infinito de las humanas posibilidades. 

Durante las clases de educación física, se desarrolla en el niño y 
se define en el hombre, el humor, la voluntad y la fuerza de acción. 
La audacia halla oportunidad de revelarse en ejercicios que requieren 
la máxima fuerza de voluntad. La docilidad, el orden, el fiel cumpli- 


(1) Del discurso pronunciado al dar posesión de sus cargos a los miembros 
de la Comisión Nacional de Educación Física, el 21 de mayo de 1943, 
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miento de las normas de juego, muestran a cada instante la existencia 
de intereses más valiosos que aquellos propios del ser individual. La 
sociabilidad, el respeto a las leyes y las mismas virtudes ciudadanas, 
encuentran en el gimnasio y en el campo de juego, un factor no por 
subconciente menos valioso en la exaltación de un concepto democrá- 
tico y fraterno del vivir colectivo. 

La juventud uruguaya, al igual que la de sus hermanas america- 
nas, debe prepararse para la paz y para la defensa de su libertad. Si 
grande es la misión, mayor aún son las responsahilidades de quienes 
tienen los medios de llevarla hacia dignas conquistas. 


IV 


LA ENSEÑANZA PRIMARIA (?) 


En momentos de dar posesión de sus cargos a los miembros del 
Consejo de Enseñanza Primaria y Normal, no quiero dejar sin reafir- 
mar mi posición delineada ya en mis conferencias pronunciadas en 
los meses pasados. 

Preocupado en verdad, y ganado cada día más por esa preocupa- 
ción, en los asuntos que se relacionan con la educación del pueblo, 
advertí, sin embargo, que mi situación en el Ministerio que abarca 
esta rama, debía ser antes que nada de una gran actividad ejecutiva, 
si quería colaborar en la gestión de los Entes respectivos y dar satis- 
facción a las necesidades que día a día se multiplican en el país y que 
las direcciones de dichos Entes mos hacen saber informe tras informe. 

Entiendo que mi función tiene que ser así, de amplia y compene- 
trada colaboración con la labor de los organismos directivos de la 
Enseñanza, respaldando sin retaceo sus finalidades más nobles y su 
más fecunda inspiración en la digna progresión funcional, sin que se 
pretenda ver en esa mi preocupación constante por los problemas que 
le son atinentes, ninguna clase de monopolismo directivo, ni de in- 
vasión a sus autonomías, de las que soy y seré siempre el más decidido 
defensor; sino nada más que una determinada voluntad realizadora 
poni que la función burocrática que los Consejos necesariamente de- 

en cumplir, se aliviane de pequeños incidentes y gane en tiempo, en 
las soluciones generales que pretende y espera alcanzar. 

Sé que en el entendimiento total del Consejo de Enseñanza Pri- 
maria y Normal y mi Ministerio, el que ha coordinado sus labores en 
la actualidad, con funciones específicas para que ese nexo quede per- 
fectamente establecido, radicará la efectividad y el mejor beneficio 
que el Consejo de Enseñanza Primaria y Normal preste al país, ga» 
nancia de todos en este juego administrativo en el cual la responsabi- 


(1) Del discurso pronunciado en el acto de instalación del Consejo de En- 
señanza Primaria y Normal realizado el 18 de junio de 1943. 
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lidad moral en la ejecución de los actos, ha de ser la más importante 
aptitud del funcionario. 

No desconozco que el Consejo debe enfrentar una multitud de 
problemas que, por muchas razones obvias de determinar ahora, se 
han venido agravando considerablemente: las condiciones económicas 
sin duda afligentes porque atraviesa el país; cierta intranquilidad en 
el magisterio en general, auxiliares fundamentales de gestión ense- 
ñante, porque honradamente sienten que su obra no alcanza toda la 
proyección que pretenden, ni las condiciones generales en que la des- 
empeñan, responden tampoco a la realidad social que viven; angustia 
en grandes sectores de la población en vista de que los beneficios de 
la enseñanza no alcanza hasta ellos, quedando numerosa niñez al mar- 
gen de la cultura (actualmente hay más de cien núcleos de población 
infantil en el país que no tienen escuelas...); preocupación, en fin, 
en quienes tenemos la responsabilidad de la función gubernativa, y 
en estos problemas vivimos limitados por un cúmulo de duras reali- 
dades que suelen desbaratar nuestros mejores impulsos. Pero sé que 
todo esto será el mejor acicate para realizar esta obra tan de suyo: 
justa, abnegada y patriótica. 

Por su parte, el Poder Ejecutivo pondrá todo el empeño para que 
se realicen esas aspiraciones, y luchará por la sanción de una ley, ya 
anunciada por mi en el Senado, por la cual se emplearán cerca de 


"$ 700.000.00 en construcciones escolares, abarcando todas las escuelas 


rurales y urbanas que el país lógicamente reclama según documen- 
tados informes de vuestros inspectores. 

No más escuelas - rancho, y más escuelas, debe ser la afirmación 
del Consejo y del Gobierno para bien del presente y para tranquili- 
dad del futuro. 

Por otra parte, no se me escapa que la escuela en general es una 
institución que debe vivir un ritmo progresivo, tanto en el concepto 
que informa los conocimiento que ha de transmitir, como en sus mé- 
todos y prácticas escolares, y es fuerza que, venciendo todos los obs- 
táculos, su evolución se cumpla paralelamente a la evolución de las 
demás ramas sociales, con lo cual su obra responderá sin duda más a 
las necesidades públicas, y se evitará el peligro de quedar fuera del 
foco del progreso general. 

Nuestra escuela tiene bien ganada fama, en América, de haber 
vivido una etapa luminosa en realizaciones después que aquel, más 
que Reformador, Creador de nuestra escuela, que fué José Pedro Va- 
rela, la impulsó con su actividad y conceptos modernos, hacia rutas 
democráticas. Pero esa ilustre tradición, hasta por la memoria del pro- 
pio Varela, ha de ser superada. Y eso es necesario que lo entendamos 
todos en una acción conjunta. «La acción individual, por muy deci- 
dida que sea, —afirmó justamente él—, no basta para responder a las 
múltiples y grandes exigencias de la educación: es necesario el con- 
curso de los ciudadanos y la acción resuelta del Estado». Por lo que 
a mi respecta, os puedo asegurar: seré en el Ejecutivo la mejor antena 
de vuestras inquietudes. 
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Tengo plena fe en que será ésta una etapa de grandes iniciativas 
y de grandes realizaciones para bien de la niñez y del futuro del 
país. 

Quedáis en posesión de vuestros puestos y os deseo el mayor acierto 
en vuestra gestión para bien del futuro y prestigio de la Patria. 


vV 
FRATERNIDAD DEL ARTE PLATENSE (+) 


Muchas veces y siempre gustoso, el Uruguay ha abierto de par 
en par sus puertas para recoger manifestaciones de la: vida multiforme 
y fecunda del intelecto del pueblo hermano de la Argentina. Desde 
muchos años atrás, han sido una y otras vez, el pensamiento de sus 
estadistas, la canción sonorá de sus poetas, la experiencia de sus cien- 
tíficos y la palabra o el libro de sus hombres de letras, los que hasta 
aquí han llegado para exponerse a la admirada y afectuosa contem- 
plación de nuestro pueblo. 

Hoy son sus artistes plásticos los que hacen realidad la venturosa 
iniciativa de traernos el rico caudal de su inspiración y de su fantasía, 
hechas forma y color en el molde y en la tela, agregando de ese modo 
una línea más al sólido puente de las relaciones materiales y espiri- 
tuales de las dos riberas del Plata. 

Ha sido la Asociación Estímulo de Bellas Artes de Buenos Aires, 
con todo el peso de su tradición de casi setenta años de labor incesante 
en el fomento de la cultura artística en su país, la que ha tomado 
sobre sí la noble tarea y es a ella a quien debemos este triple triunfo: 
cultural, patriótico y americanista; cultural por lo que nos hace co- 
nocer de los grandes valores argentinos; patriótico porque hace cruzar 
las fronteras la realidad de la justa fama de sus artistas; y america- 
nista porque insensiblemente une cada vez más en sincero afecto a 
nuestras Patrias. 

Debo, pues, en mi calidad de Ministro de Instrucción Pública y 
Previsión Social, expresar a los iniciadores de esta muestra excep- 
cional del arte plástico argentino, con cuánta complacencia el Go- 
bierno del Uruguay ha visto su decisión y con qué alborozo nuestra 
cultura ve llegar las 170 piezas que la integran. 

El Ministerio a mi cargo, consciente de la responsabilidad que, 
según la ley que lo creó, lé incumbe en el estímulo y la difusión de 
la cultura en cualquiera de sus aspectos, ha manifestado reiterada- 
mente su propósito de prestar amplio apoyo a toda iniciativa en que 


(1) Del discurso pronunciado en el Salón Nacional con motivo de la inau- 
guración de la Exposición de Arte Argentino organizada por la Asociación de 
Estímulo de Bellas Artes, bajo el patrocinio de la Comisión Nacional de Bellas 
Artes en el mes de julio de 1943. 


BO 
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esa cultura se haga presente; y doble motivo ha tenido para hacerlo 
en esta ocasión en que la fuente de donde ella irradia está situada 
en la otra margen del río, de ese gran río que nos une siempre desde 
las primeras horas de nuestra vida, y hasta nos une por haber sido 
modelo inspirador de los artistas de ambas Repúblicas. 

Por mi parte, me siento feliz de que sea durante el período en 
que me toca ocupar esta Secretaría de Estado y bajo los auspicios de 
la Comisión Nacional de Bellas Artes que de ella depende, que se 
establezca esta nueva corriente de vinculación y de acercamiento entre 
los artistas de Argentina y de Uruguay, corriente que no se detendrá 
el día en que esta Exposición se clausure, porque ella deja pendiente 
el compromiso de una reciprocidad que, por otra parte, ya estaba de 
antemano en nuestro ánimo cuando sentimos la necesidad de que nues- 
tros artistas estén también representados en las próximas exhibiciones 
plásticas de Buenos Aires y de La Plata. 

Quiere decir, pues, que el Poder Ejecutivo está dispuesto a pres- 
tar toda la ayuda posible a la conmutación de nuestros valores pictó- 
ricos y escultóricos, porque percibe que es necesario que cada uno de 
esos países no se conforme con conocer el pasado del arte del otro, 
sino que es necesario que esté al tanto de su constante evolución ar- 
tística. 

Bajo el mismo arco de paralelo cenital y en idéntico clima tem- 
peramental, hay hermandad en la concepción estética, como hay her- 
mandad en el color, en el paisaje y en la luz; en esos colores de cielo 
y de soles que identifican y hermanan también los emblemas patrios 
de ambas naciones. 

Llegan hasta nosotros, en estas obras de artistas argentinos, pe- 
dazos de tradición común, de historia, de panoramas, objetos y som- 
bras que nos son familiares y que por ello amamos tanto como las 
aman sus propios autores. ` 

Podremos, por eso, sentir mejor que nadie la postura y la vi- 
bración emocional del artista en el instante supremo de concebir; y, 
aún más, ello nos pondrá ante los ojos la evidencia de eso que tanto 
se dice por intuición, pero que no se explica: que los límites son ape- 
nas un accidente geográfico y político entre las dos naciones, por sobre 
el cual salta el alma a cada instante, en espontáneo impulso, para 
demostrar y consolidar, en la placentera comunidad de inspiración y 
de emoción artística, la unidad espiritual de nuestros pueblos bajo 
la égida de lo bueno, de lo justo y de lo bello. 

Haciendo votos para que esta unidad que todos anhelamos, cada 
vez más fuerte e indestructible, encuentre en el nuevo aporte que la 
cultura argentina nos ofrece una ocasión más de cristalizar; dejo con 
estas palabras —y en nombre del Gobierno de la República—, inau- 
gurada la Exposición de Arte Argentino del pasado y presente que 
nos trae la Asociación Estímulo de Bellas Artes de Buenos Aires. 
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VI 
AL JURAR LA BANDERA (1) ` 


En cumplimiento de los preceptos legales y el Decreto Reglamen- 
tario respectivo, y con la profunda unción con que se cumple un 
deber sagrado, como ciudadano voy a proceder a jurar la bandera de 
mi Patria, y como Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social 
y por lo tanto superior jerarca vuestro, voy a tener el honor de to-- 
maros dicho juramento. 

La promesa de fidelidad a la bandera que vais a formular, reviste 
un hondo significado. No tiene el carácter de un acto que se cumple 
simplemente por mandato de la ley, ni es el de esta ceremonia un 
ritual de vana exterioridad qué pueda ser calificado de fetichismo. 
«Jurar la bandera, dijo alguien, es como suscribir el desposorio de 
« la virilidad con la Patria. Ello fué siempre un honor para toda cria- 
«tura humana y respecto de toda enseña de hombres libres», 

El culto de la Patria y de la nacionalidad que practicamos al 
honrar las glorias del pasado, está sintetizado en todos sus aspectos en 
la ceremonia de la jura de la bandera, simbolo augusto de la nación. 

Nacida con la Patria en los mismos días en que se gestaba nues- 
tra primera carta constitucional, esta bandera preside desde entonces 
los destinos de la República, que identificamos siempre en sus lím- 
pidos colores. 

Ellos fueros tomados de la tradición, como símbolo de paz y de 
progreso, anhelos supremos de los fundadores que hemos recogido 
como una herencia y como un mandato imperativo a realizar. 

Desde hace más de un siglo preside el desarrollo de nuestra vida 
institucional y todas las alternativas de la historia del país han trans- 
currido a la sombra del símbolo sagrado. El resume los esfuerzos de 
todos los que han trabajado individual o colectivamente por la gran- 
deza de la República, sus días de gloria y pesadumbre, sus esperanzas 
y desfallecimiento; en una palabra: la vida toda de la nación. 

Mediante el homenaje que le tributamos, nos acercamos más aún, 
si cabe, a ese pasado que es la historia del país, suprema lección y 
venero de sabia experiencia, y nos colocamos también, junto a ella, 
frente al presente de nuestra hora. De ahí, señores, el doble sentido de 
homenaje y de promesa que encierra esta ceremonia, 

Rendimos el homenaje a la tradición que evoca y' simboliza la 
bandera, y formulamos la promesa de fidelidad con un sentido de cosa 
presente y viva, conscientes de la obligación que tenemos de trabajar 
por la paz y la grandeza de la Patria. 

El sentimiento de la nacionalidad mo puede ser profesado por 
nadie que no se juzgue obligado a colaborar en el plano de su capa- 


(1) Discurso pronunciado en el anfiteatro del Sodre el 18 de julio de 1943 
con motivo de la ceremonia de la Jura de la Bandera por el personal dependiente 
del Ministerio de Instrucción Pública. 
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cidad, por modesta que sea, y en la medida de su esfuerzo, por limi- 
tado que resulte; en la obra del perfeccionamiento de nuestras institu- 
ciones, mediante el respeto que se debe a las normas jurídicas; en el 
desarrollo de nuestra riqueza colectiva, explotando la posibilidad eco- 
nómica del país; en la intensificación de nuestra cultura, cooperando 
con la obra que el Estado realiza en tal sentido; y en la espirituali- 
zación de las costumbres, que hagan del nuestro, un pueblo cada vez 
más sano y cada vez más puro de pensamiento. 

La promesa de fidelidad a la bandera nos impone, pues, solemnes 
compromisos, tanto más graves, cuanto tienen de difíciles los días que 
vivimos y los problemas de nuestra hora, en que debemos consolidar 
e] sentimiento de la nacionalidad con un grande y disciplinado es- 
fuerzo colectivo. ; 

En la historia de todos los países que no pueden en forma alguna 
pretender vivir de su pasado, cada generación tiene un cometido 
esencial que llenar. 

Corresponde a la nuestra demostrar en esta hora de prueba para 
todas las nacionalidades, que el pueblo oriental no es un pueblo fra- 
casado en su destino, y que su esfuerzo joven y fecundo es capaz de 
llevarle a realizar, en la aurora nueva que ya asoma para el mundo, 
los más altos y puros ideales. 

Con estas ideas y con estos propósitos que encierran una promesa, 
a manera de homenaje, formulamos el voto de que el culto a la ban- 
dera que involucra todas las formas del fervor nacionalista no se apa- 
gará jamás, cual llama que mantendrá siempre encendido nuestro pa- 
triotismo, y que iluminará siempre muestro sendero a través de todos 
los peligros y a través de todos los tiempos en las horas de lucha y en 
las horas de paz futura, que las deseamos eternas para nuestro pue- 
blo y para el resto de la humanidad. 

Ciudadanos: 

«¿Juráis honrar vuestra Patria, con la práctica constante de una 
«vida digna, consagrada al ejercicio del bien para vosotros y vuestros 
«semejantes; defender con sacrificio de vuestra vida, si fuera preciso, 
«la Constitución y las Leyes de la República, el honor y la integridad 
« de la Nación y sus instituciones democráticas, todo lo cual simboliza 
«esta Bandera, tal como yo ante vosotros solemnemente juro?» 

¡Sí, lo juro! 


VII 
LA CULTURA COMO VINCULO INTERNACIONAL (?) 


La inauguración oficial de la Biblioteca que sirve de motivo a 
este acto, posee una relevancia tal en el orden de la cultura así como 


(1) Discurso pronunciado en la ceremonia inaugural de la Biblioteca Artigas - 
Washington, el 22 de agosto de 1943, con asistencia del señor Presidente de la 
República y del señor Embajador de los Estados Unidos de Norte América. 
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en el de las relaciones internacionales, que excede la ritualidad del 
ceremonial diplomático y los inflexibles moldes del protocolo oficial, 
para adquirir singular relieve y permanente interés en la vida inte- 
lectual del pueblo uruguayo. 

Estados Unidos de Norte América, ese magnifico pedazo de la 
tierra de Colón, al que cupo el privilegio de mostrar al Mundo la vo- 
cación libérrima del Hemisferio y guiar a sus hermanos del Sur en la 
epopeya trágica y gloriosa de la emancipación; esa nación que talló 
en la roca viva las efigies ya más que americanas, universales de Wásh- 
ington, de Jefferson y de Lincoln, como en el corazón de sus hijos 
cinceló la Historia de la sed de libertad y las excelencias del régimen 
republicano democrático de gobierno, incorpora a su representación 
permanente en el Uruguay, al más ilustrado, ecuánime y desinteresado 
de sus Embajadores: El libro. El libro, resumen y compendio del 
alma generosa americana, síntesis de eternidad de sus ideas, rutilante 
señero de ese porvenir que forjamos con la acción y definimos en el 
pensamiento, para asegurar a la Humanidad —transida hoy de dolor 
— el perenne imperio del Bien y de la Justicia. 

Creo que nada pueda contribuir a sellar la unión entre dos pue- 
blos de modo más eficaz y perdurable, que la obra de aproximación 
de los mismos por medio de la cultura. 

Los frutos del espíritu, ya se trasunten en la obra del escritor, en 
la armonía de los colores, en la belleza de las formas o en cualquiera 
realización plástica, son los más representativos de la capacidad de 
creación de un pueblo. 

Ningún exponente de la obra humana, aun incluyendo las más 
altas manifestaciones del progreso material, es capaz de sobrevenir a 
los tiempos como la obra que es sólo hija del espíritu del hombre, 
despojado de toda preocupación y despojado de todo interés. 

Por eso los pueblos de la antigüedad sobreviven en la belleza de 
sus mármoles que el tiempo no ha podido ultrajar y en el tesoro de 
sus clásicos inmortales que no ha podido gastar ni la admiración ni 
la crítica. 

Si la obra hija del espíritu adquiere perdurabilidad cuando está 
tocada de la gracia divina, admitamos como indisolubles las relacio- 
nes de los pueblos que buscan acercarse más y más por los frutos 
mejores de su cultura y la más alta inquietud espiritual de sus hijos. 

Tal es el caso de la amistad entre vuestro país y el Uruguay, señor 
Embajador, asentada en el más completo sistema de instrumentos in- 
ternacionales que pueda darse entre dos naciones, consolidada por una 
armonía inalterable en la conducta de sus gobiernos y en la recíproca 
estimación de sus pueblos, pero, sobre todo, y muy especialmente en 
los últimos tiempos, merced a la aproximación de los lazos espirituales 
que nos han permitido a unos y a otros compenetrarnos del sentido 
y de la razón histórica de esa amistad. 

La fecha de hoy debe quedar grabada con letras de oro en la his- 
toria de las relaciones entre nuestros dos países; ella significa un nuevo 
e inconmovible sillar en el afecto entre nuestros dos pueblos, porque 
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es conociendo sus valores espirituales que los pueblos se aman y ad- 
miran mutuamente. 

Resultante de la dedicación, el talento y la recíproca penetración 
de los valores culturales de los pueblos, ha de ser la ruta del mañana. 

Perentoria es la necesidad de procurar una efectiva e inteligente 
solidaridad manumisora, capaz de franquear el angosto límite de los 
regionalismos y de todo cuanto aparezca como accesorio, comarcano 
y mediocre, para enfrentar lo vital y hondo de nuestros problemas, 
en una cabal disección de orígenes y consecuencias, fijando de modo 
preciso la tarea y definiendo en su gigantesca magnitud la responsa- 
bilidad que cabe a los pueblos que son y se sienten libres y dignos de 
esa libertad. 

Altamente promisora pues, en el orden de lo que son aspiraciones 
comunes en materia de política internacional de la cultura, es esta 
realización concreta del esfuerzo del gobierno estadounidense y de las 
personalidades norteamericanas y uruguayas que asumieron la direc- 
ción y organización de esta biblioteca. 

Más de tres mil volúmenes, cuidadosa e inteligentemente selec- 
cionados, ofrece desde hoy al Uruguay la más moderna y fiel expre- 
sión de los modos de sentir, de pensar y de querer del fraterno pueblo 
del Norte. 

Muestras artísticas, conferencias y proyecciones, complementarán 
de manera admirable esa vasta obra de acercamiento y cordialidad 


-de los espíritus, haciendo que la emoción que por circunstancias his- 


tóricas comparten, se vigorice y proyecte más allá de las mudables 
contingencias de la política y del ámbito de las imposiciones comunes, 
para abarcar los múltiples aspectos de la convivencia colectiva, tal 
como la vislumbrara Bolívar al convocar, hace más de un siglo, el Con- 
greso de Panamá. 

El día que este intercambio sea aún más intenso, cuando llegue- 
mos, en un ideal perfectamente alcanzable, a organizar nuestras uni- 
versidades internacionales y a hacer posible la difusión más amplia 
que puede darse de los libros de uno y otro país, habremos logrado 
el milagro de que nuestros escritores, nuestros artistas, nuestros maes- 
tros de derecho y nuestros hombres de ciencia sean considerados, sin 
distinción de nacionalidad, como patrimonio común de las culturas 
de ambos pueblos hermanados en un supremo ideal de concordia en- 
tre los hombres. 

Señor Embajador, digno embajador de la Gran República que 
con su heroísmo contribuye a salvar la civilización: En mi carácter 
de Ministro de Instrucción Pública, en nombre del Gobierno de la 
República y seguro de interpretar el sentir de todo el pueblo uru. 
guayo, agradezco en vuestra pensona a la colectividad norteamericana 
y a la Federación Norteamericana de Sociedades Doctás, esta biblio- 
tecá pública, que se honra con el nombre compuesto de dos grandes 
próceres de la democracia de América. 

Y cierro mis palabras con la felicitación efusiva que mi Gobierno 
debe a esta noble empresa, con el sincero augurio de éxito, que ha de 
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acompañarle merecidamente, y con la reiteración de la fe inconmo- 
vible que como a todo ciudadano de América, con voz que dicta la 
Historia y anima el Ideal, me dice que de esta buena vecindad que 
define las relaciones americanas, surgirá el ejemplo que mañana redi- 
mirá al hombre y dignificará al mundo. 


VIII 


Il CONVENCION MEDICA NACIONAL. LA MEDICINA COMO 
CIENCIA SOCIAL (?) 


Una doble satisfacción me proporciona la oportunidad de asistir 
a la reunión inaugural de esta II Convención Médica Nacional, y ese 
doble placer emana, por una parte, de mi cargo de Ministro de Ins- 
trucción Pública y Previsión Social y, por otra, de mi calidad de pro- 
fesional. 

Como profesional, aún no siéndolo en las disciplinas que consti- 
tuyen la razón de ser de esta Casa de Estudios, siento al unísono con 
vosotros la significación de este acto en que, hombres que viven en 
todos los lugares del país, sujetos al solar por los fuertes lazos del 
deber profesional y a la actividad a que han dedicado su vida, por la 
atracción vocacional que desde el primer momento orientó sus pasos, 
se desprenden de materiales y espirituales ataduras para venir a plan- 
tear, debatir y arbitrar soluciones a los problemas que su posición 
dentro de la profesión y del medio social en que actúan, a cada paso 
va colocando en su camino. 

Pero como Ministro de Estado en una Cartera que tiene, entre 
sus cometidos, el de enfocar todos los aspectos de la cultura y de la 
previsión social, siento, además del placer, la obligación de encon- 
trarme entre vosotros esta tarde, señalando también con mi presencia 
y con mi palabra, además de la del Ministro de Salud Pública, que el 
Poder Ejecutivo de la Nación no permanece indiferente ante el im- 
pulso que mueve vuestros actos, ni insensible ante el halagador sen- 
tido de vuestras inquietudes. 

Por segunda vez el Cuerpo Médico del Uruguay se da cita en una 
Convención debidamente organizada, con un temario cuidadosamente 
estudiado de acuerdo con los reclamos de la experiencia; y sólo cabría, 
en el trance de tener que formular votos augurales, alentar la firme 
esperanza de que, de las reuniones que hoy se inician, surjan informes 
de la brillantez, de la amplitud y de la trascendencia de los que fueron 
aprobados en la 1 Convención Médica Nacional celebrada en Mon- 
tevideo el año 1939. E 

Cuando se observa el temario preparado para estas Convenciones, 
se encuentra a poco que sobre él se medite, múltiples motivos de re- 


(1) Discurso pronunciado en la sesión inaugural el 23 de agosto de 1943. 
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flexión. Desde luego, uno que no es, sin duda, el menos interesante, 
y que se podría definir en esta corta frase: «El Médico ha salido a la 
vida». 

Echemos una mirada sobre el pasado y, descartando en él a unas 
pocas figuras que percibían con clarividencia el sentido universal de 
su destino de hombres de ciencia, cuya acción debía proyectarse en 
todos los aspectos del humano existir, sólo vemos pasar la silueta del 
Médico individualista, abnegado sí, pero abroquelado en la torre de 
marfil de sus prestancias, sin más compañía que la de su saber, de su 
propia experiencia y de sus pensamientos —hijos de la soledad— y 
para el cual la vida era la del enfermo que en ese momento excitaba 
sus preocupaciones, esto es, la superposición de una estructura ana- 
tómica más o menos correcta y de un mecanismo funcional menos o 
más alterado, en el cual se concentraban todas las fuerzas de su co- 
razón y de su inteligencia. Pasaban mientras tanto a su lado, desco- 
nocidas a sus preocupaciones, las multitudes. Sus reclamos, sus pro- 
blemas, sus agonías, por ser colectivas, no rozaban siquiera a su sensi- 
bilidad. No era «el hombre» lo que le interesaba, sino «un hombre»; 
no era «¿la vida» lo que golpeaba a su corazón, sino ¿una vida». 

Pero llegamos a nuestro tiempo y bajo el imperio de múltiples 
factores, que no es del caso mencionar ahora, pero que ya desde más 
de un siglo han venido, a manera de sismos repetidos, modificando 
el panorama de la Humanidad, la idea de hombre, perece, por incon- 
sistencia, frente al concepto de masa, de colectividad. 

Los problemas de la Economía, del Trabajo, del Derecho, de la 
Política, se funden en el crisol del pensamiento moderno y toman, en 
los moldes de esas ideas, una nueva forma y un nuevo sentido: el sen- 
tido social. El problema del individuo desaparece abrumado bajo el 
problema del gremio, de la clase económica, del ente social. 

El Médico no puede estar ya solo frente a su enfermo. En todo 
caso, cada enfermo —que ha dejado de ser unidad para transformarse 
en una parte infinitamente pequeña del guarismo colectivo— puede 
ser apenas, fuente de sugestión y de experiencia que sirva de ingre- 
diente para componer el remedio social. Ya la Anatomía y la Fisio- 
logía no bastan por sí solas para conocer al hombre. Hay que despla- 
zarse fuera: ¡a la vida! Allí donde el Médico se va a-poner en contacto 
con otro y otro y muchos médicos, y donde los problemas de la ética 
van a comenzar a brotar, abonada como está la tierra, por las pasio- 
nes, los intereses y por los desniveles temperamentales. Allí donde va 
a mezclarse con la caravana de los que sufren no un dolor físico, sino 
una tortura moral, una lacra psíquica, una miseria económica, una 
incapacidad de la inteligencia, una perversión del instinto. Allí se ve 
obligado —esta es la palabra— a perder de vista un poco los síntomas 
de detalle que su erudición había acumulado, porque sobre el ten- 
dido de la caravana en marcha, aparecen a sus ojos atónitos, aspectos 
que nunca pensó ver y problemas que jamás soñó abordar. 

Comprende así que la medicina tiene que ir a transformarse len- 
tamente en una Medicina Social, que sin dejar sus procedimientos tera- 
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péuticos y siempre mejorándolos, para recoger a los caídos y devol- 
verlos a la multitud, se adelante a ésta para allanarle el camino y pre- 
venir nuevas caídas de quienes la integran. Y tiene entonces que in- 
cursionar en el campo de la Sociología, de la Legislación, del Dere- 
. cho, de la Estadigratía, de la Economía Pública. Su cultura se despo- 
lariza e irradia hacia horizontes antes desconocidos. Aborda el pro- 
blema de la desocupación, de la miseria, de los salarios, de la vivienda 
higiénica, del seguro de enfermedad, de la higiene preventiva, de la 
higiene industrial, de la asistencia pre y post natal, de la alimenta- 
ción racionalizada, de la higiene mental, del niño, de la madre obrera, 
de la jornada de trabajo, del descanso obligatorio. Discute y aprende 
a manejar el armamento de la profilaxis, de la prevención y de la pre- 
visión. Los múltiples resortes de la cooperación social, del cooperati- 
vismo y del mutualismo deben interesarle, como deben serle familia- 
res las normas deontológicas que hagan posible el contacto y la con- 
vivencia de los profesionales en el medio social. Su agremiación, hace 
compatible la observancia de su propio interés, con el cuidado del 
interés social que en sus manos se coloca. Y en la experiencia de sus 
múltiples incursiones en el terreno de los problemas sociales que van 
a repercutir sobre la salud del individuo, de la familia, de la raza, de 
la especie, es preciosa orientación para que el legislador y el hombre 
de gobierno adopten las medidas que él aconseja a fin de estructurar 
una legislación preventiva y eficaz. Cuando vemos que todo esto su- 
cede así, entonces, señores, podemos decir que felizmente «el médico 
ha salido a la vida». 

Problemas de esa índole: deontológicos, sociales, de previsión, son 
los que esta II Convención Médica Nacional ha de tratar en sus reunio- 
nes. Basta recorrer el programa para ver que no es el egoísta criterio 
de la ventaja económica del gremio lo que la ha inspirado, sino el 
patriótico deseo de dejar un instante los dolorosos menesteres de la 
función profesional, para traer a un ambiente de estudio desapasio- 
nado y sereno, el rico bagaje de experiencia que sirva a la solución 
apenas entrevista de tantos problemas que afectan a nuestro acervo 
social. 

Por eso, señor Presidente, el Poder Ejecutivo, por mi intermedio, 
hace llegar a los organizadores de esta Convención, y a los profesio- 
nales médicos del Uruguay, cuyo interés por este aspecto de su pro- 
fesión tanto les honra, sus más sinceras felicitaciones, así como sus 
votos para que, coronando el éxito la encomiable gestión de estas asam- 
bleas, sean las conclusiones a que aquí se llegue puntos de referencia 
y eficaces caminos para que el Gobierno de la Nación pueda ir cum- 
pliendo más y más su propósito de llegar a fórmulas de previsión, en 
materia sanitaria, que coloquen al Uruguay en los primeros puestos 
entre los paises más adelantados del mundo. Esa es mi suprema aspi- 


ración de Ministro y en su realización pongo toda mi esperanza de 
Uruguayo. 


SN 
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IX 


EL CENTENARIO DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 
DEL URUGUAY (?) 


Diversos motivos hacen que sea para mi especialmente grato ha- 
cer uso de la palabra en este acto. 

No es sólo por la jerarquía indiscutible de la tribuna que ocupo 
en este momento, ni por la calidad del auditorio que me escucha, ni 
por la alta jerarquía unanimemente reconocida de los demás oradores, 
ni por el hecho de encontrarse entre ellos consagradas figuras de la 
intelcetualidad argentina, ni por el alto honor de hablar en nombre' 
de un Gobierno presidido por un universitario de excepción, y de 
compartir esa representación con un Canciller también de excepción. 
Es que además de todo ello, que ya es mucho, es para mí motivo de 
particular agrado y emoción, que en este acto se le rinda justo home- 
naje a los fundadores de nuestro centenario Instituto Histórico y Geo- 
gráfico, uno de los cuales fué mi propio y por mí admirado abuelo, 
y que el destino haya querido que ocupando el Ministerio de Instruc- 
ción Pública, me correspondiese a mí intervenir en ese homenaje. 

La fundación del Instituto Histórico y Geográfico de 1843 señala 
uno de los acontecimientos más trascendentales en la historia de la 
cultura del país y en el proceso de la formación de su conciencia 
nacional, 

Los ciudadanos que forjaron la República, que dieron a ésta sus 
instituciones políticas y aseguraron los medios para su desenvolvi- 
miento económico, atribuyeron a los organismos de cultura toda la 
enorme importancia que tienen en la vida de un pueblo. Así es como 
paralelamente a la historia política, militar y económica del Uruguay 
podemos apreciar el nacimiento y desarrollo de los centros de ense- 
ñanza y cultivo de la inteligencia. 

Es la escuela de la Patria que se establece junto al campamento 
de Artigas en Purificación; es la Biblioteca Nacional que surge en 
Montevideo por aquellos mismos días; es la disposición del gobierno 
Artiguista que exonera de derechos a los libros y a los instrumentos 
científicos; son los decretos del gobierno patrio de 1826 y 1827, di- 
fundiendo, en medio de la lucha, la Escuela Lancasteriana o creando 
el Instituto Normal, mientras los soldados de la provincia combatían 
en Ituzaingó; son las leyes de 1833 y 1838 que establecieron y regla- 
mentaron el funcionamiento de las cátedras, que en lento proceso evo- 
lutivo darían origen a la Academia de Jurisprudencia y a la Univer- 
sidad de la República; es la disposición gubernativa que en 1837 
creó el Museo Nacional y otros antecedentes de igual carácter, los que 
testimonian de manera bien elocuente cómo las primeras autoridades 


(1) Discurso pronunciado en el anfiteatro de la Universidad el 24 de agosto 
de 1943, en el acto conmemorativo realizado con asistencia del Presidente de la 
República y Delegados de las Academias Argentinas. 
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de la República tuvieron una constante preocupación por el progreso 
de la cultura. : 2 

El Instituto Histórico de 1843 no es, pues, un hecho aislado fruto 
del acaso, atribuible tan sólo a la preocupación de unos pocos hom- 
bres, sino que integra un proceso perfectamente definido en el desen- 
volvimiento de la cultura nacional. 

Andrés Lamas y Teodoro Miguel Vilardebó dieron forma al pen- 
samiento de organizar en el país un centro que orientase los estudios 
tendientes a desentrañar la realidad nacional. Las bases del Instituto 
de 1843 trasuntan una inquietud científica y literaria y una visible 
ansiedad por dominar el escenario geográfico, sentido de la natura- 
leza y de la historia que José E. Rodó señala como característicos del 
movimiento romántico concretado por Andrés Lamas en las páginas 
liminares de «El Iniciador» de 1838. 

Pero el programa de 1843 es algo más que un plan de labor do- 
minado por la exclusiva preocupación científica; campea en su arti- 
culado y en las bases que le sirven de fundamento una permanente 
inquietud nacionalista. 

Los fundadores del Instituto que hoy rememoramos comprendie- 
ron toda la importancia que las tradiciones del país, su pasado glo- 
rioso y los hechos que lo integraban, dispersos y aun no recogidos por 
la crónica, podían revestir para la formación de la conciencia nacional. 

Surgió el Instituto para satisfacer el imperativo nacionalista que 
dominó a la generación de 1830, que reconocía en el estudio del idio- 
ma aborigen y del pasado legendario del pueblo oriental, elementos 
invalorables para llenar su misión. De esa tradición había tomado el 
propio Andrés Lamas, en los mismos días que daba forma al proyecto 
del Instituto Histórico, los motivos que sirvieron de base al plan de 
nomenclatura de Montevideo por él formulado, haciendo cristalizar así 
un anhelo popular exteriorizado en tal sentido desde 1837. 

El Instituto de 1843 nació por la voluntad de sus fundadores para 
estar al servicio de la cultura en su forma más pura y para animar 
el sentimiento de la nacionalidad, entonces todavía limitado por in- 
fluencias y vestigios de anteriores dominaciones, 

Quienes así procedieron inspirados por móviles tan elevados, aún 
en medio de las preocupaciones circunstanciales de la política de aquel 
momento, todo lo colocaron por sobre el apasionamiento de la lucha 
que entnces devoraba a la República y a sus hijos. Las bases del Ins- 
tituto de 1843, la elección de sús integrantes y el espíritu que predo- 
minó en sus actos, encierran, además, un programa de unidad nacio- 
nal concretado poco después por el propio Andrés Lamas en las pá- 
ginas de «La Nueva Era». 

A esos rasgos que caracterizan el episodio que hoy exaltamos y 
que son tan gratos a nuestros sentimientos, cabe agregar uno y por 
cierto fundamental, justificativo de la grata presencia en este acto de 
los eminentes historiadores y académicos argentinos Dres. Ricardo 
Levene, Juan Pablo Echagiie y Rómulo Zabala, quienes, suman a sus 
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consagradas personalidades, las elevadas jerarquías de que están in- 
vestidos. 

Me refiero a la circunstancia de que el Instituto de 1843 fué in- 
tegrado por ilustres ciudadanos argentinos, como Bartolomé Mitre, 
José Rivera Indarte y Florencio Varela, habiendo figurado entre sus 
miembros correspondientes José de San Martín y Bernardino Rivada- 
via, detalle éste que confirma, una vez más, que no existe un solo epi- 
sodio notable en la historia de los pueblos del Río de la Plata que no 
comprenda por igual a ambas nacionalidades. 

Las luchas políticas que entonces dominaban el escenario de estos 


pueblos, dispersaron a los abnegados hombres que habían formulado 


el programa del primer Instituto Histórico Nacional. Unos tomaron 
e] camino del destierro, otros fueron absorbidos por la acción guerrera 
o por la política militante; pero cada uno se llevó consigo el pensa- 
miento vivo que había inspirado aquella loable iniciativa que, aun 
cuando no dió de inmediato frutos de su acción colectiva, sobrevivió 
como Jlama inextinguible en la labor individual de cada uno de los 
integrantes del Instituto de 1843. 

A la distancia los evocamos en este día de solemne rememoración, 
ya en las reuniones iniciales del Instituto o en el acto inaugural del 
mismo realizado en 1844, bajo el patrocinio del dogma de mayo, exal- 
tado aquel día por los poetas del Plata, refugiados dentro de los 
muros de Montevideo. 

Evoco a Andrés Lamas, infatigable obrero de la cultura, consa- 
grado ya entonces como escritor por su: ensayo sobre las poesías de 
Adolfo. Berro, que alternaba las severas funciones de Jefe Político de 
Montevideo con el culto de las letras; a Melchor Pacheco y Obes, 
que levantaba murallas para defender la ciudad y escribía poemas ro- 
mánticos; a la grave figura de Santiago Vázquez junto a la joven si- 
lueta de Manuel Herrera y Obes; a Teodoro Miguel Vilardebó, nos-, 
tálgico de Europa, y ávido de penetrar en el misterioso origen del 
hombre americano; a Bartolomé Mitre, el artillero que hacía versos 
inspirados y reunía documentos para la historia de los pueblos del 
Plata; a Florencio Varela, que ejercía por entonces su magisterio in- 
telectual, fiel a las normas clásicas, como don Francisco Araúcho, el 
poeta de los días primeros de la revolución; a mi abuelo don Cándido 
Juanicó, que junto a las murallas fortificadas del Montevideo de 1843, 
recordaría las barricadas de Bruselas en las que había jugado su vida 
en días de romántica exaltación; al inquieto Fermín Ferreira; al apa- 
sionado autor de las «Tablas de Sangre», José Rivera Indarte, junto 
al austero y sabio Julián Alvarez, que había visto desarrollar toda la 
revolución del Río de la Plata, ora como actor en las logias secretas 
o en la redacción de «La Gaceta», ya como observador inteligente y 
sagaz de toda una época jamás olvidable. 

A un siglo de distancia de la fundación del primer Instituto His- 
tórico, señores, el Gobierno de la República ha querido asociarse a este 
acto, con la misma unción y el mismo sentimiento nacionalista con 
que los gobernantes de 1843 acogieron la iniciativa de Don Andrés 


180 REVISTA NACIONAL 


Lamas, renovando de tal suerte su fervoroga adhesión por el porvenir 
sin ocaso de la cultura. 

En mi carácter de Ministro de Instrucción Pública rindo el home- 
naje de mi admiración y respeto a los fundadores del Instituto, y 
elevo bien alto mis votos de prosperidad para el futuro del mismo, 
que siempre será un timbre de honor para la cultura nacional. 


X 


EL MONUMENTO AL GENERAL O'HIGGINS (*) 


El Gobierno de la República me ha confiado el alto honor de 
hacer uso de la palabra en este este acto en que se coloca la piedra 
fundamental del monumento al ilustre libertador de Chile, en presen- 
cia de su gran Canciller y amigo dilecto del Uruguay, —y en presencia 
también de esta brillante delegación de la República hermana, que 
nos honra hoy con su presencia—, de esa gloriosa República hermana 
que engarza su grandeza entre la inmensidad de un océano y la mo- 
numental altura de sus cumbres desafiando al cielo. 

Este homenaje del Uruguay a Chile y a su Libertador, no puede 
ser más grato a nuestro espíritu y más justo ante nuestra conciencia 
americanista, porque si bien es cierto que la acción política y militar 
de O'Higgins no se desarrolló en los hechos concretamente en relación 
con la historia del Uruguay; la proyección americanista de su obra 
de liberatdor comprende en sus alcances por igual a todos los pueblos 
del continente. 

Francisco Miranda y Antonio Mariño, los precursores de la Inde- 
pendencia de América; Bolívar y Sucre; O'Higgins, San Martín y 
nuestro Artigas, fueron todos ellos, en el alborear de nuestra historia, 
cuando en la punta de la espada llevaban la redención de los pueblos 
de América, fueron como mojones necesarios para señalar el marco o 
la cumbre, el río o la pampa, la cordillera o la selva que: mediaban 
entre el Plata y las Antillas; ellos no concibieron a América sino como 
a una enorme patria común unida por los lazos de su tradición. 

Por ello es que este homenaje a Bernardo O'Higgins que hoy nos 
congrega, —preludio de lo que ha de constituir en su realización ma- 
terial—, reviste para el Uruguay que practica desde sus orígenes un 
sincero credo americanista, el carácter de una ceremonia que hace 
vibrar sus sentimientos más íntimos. 

Ello tiene su origen, en primer término, en la profunda simpatía 
y adhesión que siempre hemos profesado por la República de Chile, 
a la que nos ligan vínculos indestructibles desde los días mismos del 
coloniaje y particularmente, en la circunstancia de que en más de un 


(1) Discurso pronunciado en el acto de la colocación de la piedra fundamen- 
tal del monumento el 29 de agosto de 1943, con asistencia del Sr. Presidente de la 
República y el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Chile. 
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episodio notable de la historia de uno y otro pueblo hayan participado 
a la vez, en íntimo y afectuoso entrelazamiento, chilenos y orientales. 

Hace poco se recordaba, en una reunión solemne celebrada por el 
Senado de la República, que un uruguayo, Don Juan Albano Pereira, 
fué el guía de la niñez de este Bernardo O'Higgins que hoy honramos 
y que estaba llamado a ser el Libertador de Chile, y a comandar ejér- 
citos aguerridos en los que habrían de militar bajo sus órdenes algu- 
nos uruguayos ilustres, como Enrique Martínez, Hilarión de la Quin- 
tana y Eugenio Garzón, que integraron también el glorioso ejército 
de los Andes. 

Y al evocar nuestra contribución en la hazaña portentosa reali- 
zada por el ejército libertador que comandaron O”Higgins y San Mar- 
tín, lo hacemos pensando que de tal suerta retribuímos entonces la 
generosidad con que la Universidad de San Felipe de Chile había 
brindado la sabiduría de sus claustros, a próceres uruguayos como 
Tomás García de Zúñiga y Francisco Llambí que allí estudiaron y 
recibieron sus borlas doctorales. : 

¿Cómo, pues, no considerar como cosa nuestra que nos llega a lo 
más hondo, el pensamiento americanista de Juan de Egaña, la ciencia 
jurídica de Andrés Bello, que fué nuestro primer maestro de derecho 
internacional, si ese entrelazamiento de ambas culturas tiene su ori- 
gen en comunes raices históricas? 

El estudio del pasado de la historia de nuestros pueblos, de sus 
alternativas, de la vida de sus grandes figuras, nos dice a cada instante 
que por sobre las distancias enormes, las dificultades de comunicación 
y los determinantes geográficos, América fué para los hombres del 
pasado una patria sin fronteras interiores. 

Por eso es que si el Uruguay cree haber tenido su parte en la 
formación espiritual de O'Higgins y se enorgullece de ello y de que 
un hijo de su suelo orientó los años infantiles del prócer, Chile puede 
reclamar para sí y a justo título el haber contribuído a la formación 
literaria de nuestro más grande poeta, don Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, quien vino de Santiago con la inspiración de su poema Tabaré. 
Por ello es que si nuestro Hilarión de la Quintana llegó a ser Gober- 
nador sustituto de Chile en un momento de su historia, también un 
chileno eminente como el Pbro. Dr. Solano García contribuyó a re- 
dactar la Constitución oriental de 1830. 

Al conmemorarse el centenario de la independencia de Chile en 
1910, José Enrique Rodó, que representó al Uruguay en tal solemne 
conmemoración, dijo en un discurso memorable: «Yo creí siempre 
« que en la América nuestra no era posible hablar de muchas patrias, 
«sino de una patria grande y única». ¿Toda política internacional 
« americana que no se oriente en dirección a ese porvenir y no se 
«ajuste a la preparación de esa armonía, será una política vana y 
« descarriada». 

La realidad de nuestros días nos dice en qué grado hemos llegado 
a colmar los anhelos del maestro de Ariel, que eran por otra parte 
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los de América toda en la hora del centenario cuajada de promesas 
que por fortuna el tiempo ha ratificado plenamente. 

Y este homenaje a Bernardo O'Higgins, por el cual el libertador 
chileno queda desde hoy incorporado a la gloria común de nuestras 
tradiciones, patentiza de modo elocuente esa realidad. 

Junto a nuestros héroes, y a los monumentos que evocan su me- 
moria, levántese en buena hora la piedra extraída de la entraña de 
nuestra tierra sobre la que ha de asentarse el corcel de bronce del 
heroico capitán. 

Yo lo evoco en los días triunfales de la reconquista de Chile, en 
las horas jubilosas de Chacabuco y Maypú, en las dramáticas jorna- 
das de la «patria vieja», sobrellevando el infortunio de Rancagua y 
de la expatriación, en la cual reveló su grandeza de alma y su fir- 
meza de convicciones. 

Yo lo evoco, señores, cruzando el Ande, por los estrechos desfi- 
laderos donde el silencio duerme en los brazos vacíos de la soledad. 
Las cumbres clavan espinas pálidas en el cielo desteñido del amanecer, 
mientras en los valles se refugia la noche envolviéndose en el manto 
azulado de las cerrazones. Y el ruido de los cascos que resbalan sobre 
el sendero pedregoso, y el rodar de guijarros que saltan y van a per- 
derse en la hondura insaciable de los abismos, produce como un es- 
tremecimiento de la tierra que despierta azorada ante la caravana 
desconocida de los soñadores. ¡De los soñadores de Libertad! A su 
conjuro mágico, el cóndor deja el hueco de la roca inaccesible y se 
lanza, libre, al espacio abierto a todas las alas; y libre corre el viento 
entre las crestas vestidas con las galas del armiño y del sol; y la cas- 
cada salta cantando la gloria de su libertad; y libre corre la nube 
que ha conseguido, ufana, desprenderse de la cumbre nevada que la 
retenía., 

Y en ese instante yo evoco al héroe, marchando silencioso hacia 
la tierra oprimida, y haciendo, entre tanto, acopio de alas y de vien- 
tos, de nubes y de torrentes, de blancura de nieves y de altivez de 
montañas; para alimentar con ellos los fuegos de libertad que en el 
corazón de sus conciudadanos acaso amenazaran apagarse bajo las ce- 
nizas del desengaño. 

Y, por fin, en esta hora en que el pueblo del Uruguay cumple 
con uno de sus sagrados deberes, al engarzar en el solar nativo la 
piedra sobre la cual se levantará muy pronto la gallarda figura del 
libertador del pueblo hermano de Chile, lo evoco ya triunfador, pre- 
sidiendo los destinos de la patria que él creó en la inmaculada con- 
cepción de una idea y él conquistó con la arrogante valentía de su es- 
pada, buscando algo más: tendiendo su mirada soñadora sobre todo 
el continente de América, lanzando su pensamiento y su deseo por 
sobre el muro andino para fundirlos en uno solo con el deseo y el pen- 
samiento de los Artigas, de los Bolívar, de los San Martín, de los 
Sucre, y crear, así, unidos todos, también con el deseo y el pensamiento 
de Wáshington, este sentimiento de la libertad que anida en el co- 
razón de todos los pueblos de nuestro continente y que, conjugándolos 


REVISTA NACIONAL 183 


en un mismo ideal poderoso e indeclinable, será el que eternamente 
defienda a nuestra madre América contra las ambiciones desmedidas 
de conquistadores de afuera y la pasión esclavizante de sus tiranos! 

Señores: 

Sea el monumento que aquí habrá de levantarse, de hoy en ade- 
lante y por todos los tiempos, el símbolo de la amistad que une al pue- 
blo del Uruguay con su hermano de Chile, en la común inquietud 
americanista que les anima y en el culto recíproco a las gloriosas fi- 
guras de sus libertades. 

Y ahora me dirijo a vos, señor Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, brillante Canciller del Pacífico, que tan fuertemente unisteis 
a nuestras patrias en vuestra brillante e inolvidable embajada; justo 
es que estuvierais presente en el momento en que el Gobierno de la 
República, interpretando el sentir unánime de nuestro pueblo, rin- 
de el máximo honor en su héroe al pueblo de O”Higgins. 

A vos, señor Canciller, a vos señor Ministro de Justicia de Chile 
y a vuestros dignos compañeros de embajada, yo os invito a trasmitir 
a vuestro pueblo y a vuestro Gobierno, que habéis presenciado el mo- 
mento en que se sellaba para siempre, sobre una piedra uruguaya, el 
afecto leal del Uruguay a vuestra Patria, y que habéis firmado como 
Ministros ilustres, junto con nosotros, el acta que desde hoy encierra 
para siempre, el más firme, puro e indestructible tratado de eterna 
amistad entre dos pueblos. 


XI 


EL CONGRESO INTERNACIONAL DE JURISCONSULTOS DE 
RIO DE JANEIRO. LA CULTURA Y LA TECNICA, ARMAS DEL 
ESTADO (t) 


Poderosos motivos actúan soberanamente para que me sienta com- 
placido en grado sumo al dirigiros la palabra en este lugar y en tan 
grata oportunidad, además del de ser hoy el día en: que se cumplen 
116 años del establecimiento de los cursos jurídicos en el Brasil, 

Influye en primer término, la circunstancia de que mi presencia 
ante vosotros obedezca a un gesto de la proverbial hospitalidad del 
hidalgo espíritu brasileño; en segundo lugar, colabora el que esta 
exposición se dirija a estadistas y pedagogos que han hecho profesión 
de fe del bien de su república y del de sus veinte hermanas de Amé- 
rica; y en última instancia coopera el que ella tenga por objeto la 
apreciación de la común orientación y sentido de la organización es- 
tatal de la enseñanza, que apuntando a encarnar y realizar en la per- 


(1) Discurso pronunciado en Río de Janeiro en agosto de 1943, en la rennión 
a que asistieron el Sr. Ministro de Educación, el Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Chile, los señores Presidentes de las Supremas Cortes, los señores Rec- 
tores de las Universidades del Brasil, Decanos, Congresales y Profesores, 
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sonalidad humana los más altos valores lógicos, éticos y estéticos, 
tiende a formar, con amplia visión continental, un arquetipo de hom- 
bre auténticamente americano, que en la conquista de una personali- 
dad autóctona hallará el camino que ha de convertirle en abanderado 
del ideal de los tiempos futuros, paradigma de ciudadano de la Hu- 
manidad. 

Y es que América, señores, puede y debe ser para la Humanidad 
la estrella bíblica que la guíe en el futuro, como libre que está ella, del 
recuerdo de ancestrales odios, carente de prejuicios localistas, nacio- 
nales o racionales, generados por la política agresiva, el recelo fron- 
terizo o la estrecha visión de pequeño campanario; imposible ésta en 
un mundo que se eleva al cielo en las cumbres nevadas de los Andes 
y penetra la entrada de los mares, en la corriente impetuosa de sus 
ríos, afirmando en el caudal del Amazonas, el vigoroso templo y la 
pujanza de los pueblos jóvenes, libres y valientes. 

Han de ser los hombres de gobierno y los educadores, artífices 
que han de plasmar en el alma de las nuevas generaciones, los ideales 
humanos de fraternidad y progreso, concresión del aporte que Amé- 
rica debe a la especie, en la recuperación de los principios que le son 
consustanciales. 

Ellos han de ser quienes juntos, organizados, apoyándose y com- 
prendiéndose cada vez más en defensa de normas culturales y éticas 
intangibles, —por obra de la inteligencia y del esfuerzo, y en armonía 
con los nuevos cauces de las transformaciones mundiales—, conviertan 
universidades, tribunas, laboratorios y cinceles; en armas de la cru- 
zada donde la magnitud del Hemisferio Occidental se acentúe, donde 
un espíritu nuevo irradie y se levante, y alcancen los pueblos gloria 
y prestigio en el recuerdo de héroes tutelares, en la vida imperecedera 
de los libros, en la síntesis de eternidad de sus estatuas, en la idea 
salvada para el mundo, por el genio fulgente de sus hijos. 

Es particularmente grato a mi espíritu destacar el paralelismo de 
las directivas esenciales que informan los textos fundamentales del 
Derecho Público Interno brasileño y uruguayo en cuanto atañe a la 
educación del pueblo. Los derechos de éste a la cultura tienen ahora, 
en virtud de una nueva concepción acerca de la misión del Estado, 
que supera el mezquino abstencionismo del siglo XIX, un prominente 
lugar dentro del nuevo capítulo de la dogmática constitucional, que 
establece el estatuto básico de los derechos sociales, hoy reputados 
como indispensable complemento de los viejos y clásicos derechos 
individuales. 

En efecto, la Constitución Brasileña, consagra el deber del Estado 
de contribuir al estímulo y desenvolvimiento del arte, la ciencia y la 
enseñanza, favoreciendo o fundando instituciones artísticas, científicas 
y docentes, Nuestra Carta Constitucional, adoptando también radical 
y valiente postura, declara de utilidad social la gratuidad de la Ense- 
ñanza Oficial: Primaria, Media, Superior, Industrial y Artística, así 
como de la Educación Física; la creación de becas de perfecciona- 
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miento y especialización cultural, científica y obrera y el estableci- 
miento de bibliotecas populares. 

Estas dos normas traducen y concretan una amplia concepción 
de cuál es la misión del Estado frente a la Enseñanza y aún a la misma 
cultura, en su más cabal dimensión: desarrollar y fomentar toda acti- 
vidad que tienda a la más integral y completa realización de las po- 
tencias que anidan en la especie, para lograr una inefable armonía 
de la acción y el pensamiento, del cuerpo y el espíritu, que son las 
que integran la magnitud que soñamos para el hombre. 

En esa instrucción nada puede ni debe omitirse, no tanto en aten- 
ción a la suerte o destino individual de los seres a quienes se dirige, 
cuanto a los altos intereses colectivos que aquellas unidades, en una 
labor conjunta, van a servir. 

América, por su extensión, por sus recursos naturales, por la inva- 
lorable riqueza que aflora en su suelo y se esconde en sus entrañas, 
define su destino en el trabajo, su grandeza en la prosperidad de los 
pueblos, su vocación en la paz constructiva de una más alta civili- 
zación. 

Urge, pues, un problema: el de la técnica. A su solución se han 
dirigido los esfuezos tanto de esta gran nación, como de mi patria, 
la que recientemente ha acordado el rango de Universidad del Tra- 
bajo al conjunto de institutos del Estado que orientan su docencia a 
forjar los instrumentos humanos del progreso industrial, base del 
bienestar colectivo: en los tiempos presentes y futuros. 

Cercanos por la geografía y unidos por la historia, los pueblos 
de América han de identificarse cada día más en la conquista del 
ideal. 

La reforma cultural, la fructificación social, la germinación de 
nuevas necesidades y de nuevos conocimientos, brota como la vida 
misma, de la fusión de elementos distintos. Tanto como al hombre 
ocurre frente a sus semejantes, es menester a los pueblos vadear el 
río fronterizo, atravesar las cimas más elevadas, o las murallas más 
firmes, para recibir la influencia espiritual de círculos culturales más 
vastos, y adquirir la capacidad de participar legítimamente en ajenas 
conquistas. 

Los bienes culturales de todos los pueblos están por encima de la 
jurisdicción de los gobiernos y escapan a la voluntad de los poderosos 
de la tierra. 

Comprendámonos cada día mejor todos los pueblos del Conti- 
nente y más nos amaremos y serviremos recíprocamente. La verda- 
dera e indestructible vinculación ha de consolidarla el conocimiento, 
la mutua fecundación de las culturas de América, la exaltación en 
fraternal ímpetu de los intelectuales, artistas y hombres de ciencia 
del Continente, cuya gloria es también la de América y de la Hu- 
manidad. 

Las naciones se deben a sus hombres de pensamiento. En sus ma- 
nos cuajadas de esperanzas está el porvenir. De ellos son todos los 
caminos en este nuevo amanecer del mundo. 
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Que su obra responda al ideal, que el futuro no traicione la his- 
toria, y América y- la Humanidad habrán logrado la suprema y defi- 
nitiva conquista, la de la felicidad, en un mundo de paz, de justicia 
y de amor. 

Porque ello sea una realidad, desde esta alta tribuna y en pre- 
sencia de los representantes de toda América, en nombre de mi Go- 
bierno e interpretando el sentir unánime de todo el Uruguay, elevo 
mis sinceros votos para que de este Congreso de Jurisconsultos reunido 
en esta magnífica Capital, orgullo vuestro y del Continente, salgan 
aún más unidos, indisoluble y totalmente unidos, todos los países de 
este bendito Continente Americano. 


Xu 


EN LA ASOCIACION BRASILEÑA DE PRENSA. LA UNION DE 
AMERICA (?) 


Desde mi llegada a Río y a cada momento, he encontrado la oca- 
sión de hacer una pública manifestación de gratitud. Tales han sido 
en calidad, magnitud y número los homenajes tributados a mi per- 
sona, a mi cargo y a mi Patria. El Gobierno, la sociedad, los intelec- 
tuales, los escolares, el pueblo mismo, no han cesado de hacerme llegar | 
sus manifestaciones de afecto, que yo sé son para mi Patria y por eso l 
aún las valoro más. Faltaba uno, el que yo no esperaba y que es el 
que viene a colmar la satisfacción de mi estada en esta maravillosa 
ciudad: la Prensa. : 

Ella, por medio de la prestigiosa Asociación que con tanto celo 
y dignidad preside el señor Hebert Moses, ha querido asociarse a la 
exteriorización de afectos del Brasil hacia mi Patria, y lo ha hecho 
ofreciéndonos este almuerzo amigo en su grandioso edificio, digno 
también del prestigio de vuestra Asociación y conjuntamente con mi i 
ilustrado colega y ya amigo el doctor Oscar Gajardo Villarroel, digni- 
simo representante del Gobierno y del Pueblo de Chile. Por esas ra- 
zones la expresión de agradecimiento que mis palabras quieren dejar 
palpitando en el ambiente de esta magnífica fiesta, está también im- 
pregnada del mismo aliento de afectuosidad y de vibración emotiva 
con que mi espíritu responde a la palabra y a la elocuencia del señor 
Presidente de la Asociación Brasileña de Prensa. 

Este homenaje es un eslabón más en la cadena que, desde hoy 
me ata espiritualmente a vuestro país. Los hombres del Uruguay —lo 
sabéis bien vosotros— abogamos en todos los terrenos por la unión 
de pensamiento y de alma de todos los ciudadanos de América. Nos- 
otros sentimos el americanismo, ya no como un ideal, sino como una 
necesidad. Acostumbrados a desenvolvernos en ese clima espiritual, 
hubo en nuestro peregrinar desde la lejana patria hasta aquí, una es- 


(1) Discurso pronunciado en Río de Janeiro en agosto de 1943, 
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trella que ofició en nuestro pensamiento a la manera del lucero bí- 
blico para guiar los pasos y marcar con firmeza la ruta de nuestras 
voluntades; es la que cruza hoy los cielos de América brillando con 
extrañas luminosidades, para advertir a los pueblos que hay un solo 
camino por el cual no marcharán extraviados y ciegos: el del amor 
a la tierra donde sus plantas se afirman, el de la esperanza en un 
mañana mejor, el del acercamiento y la comunión espiritual de todo 
el Continente, frente a una civilización cuyo proceso vital se preci- 
pita en el caos de los catabolismos y de las desintegraciones definitivas. 

Hoy aquí, en el inmenso Brasil, sentimos como nunca esa unidad 
en el pensamiento y esa unidad en el amor de todos los hombres de 
América. La sentimos en la comunidad de aspiraciones frente al por- 
venir; en la adaptación perfecta de los conceptos básicos sobre los 
cuales los estadistas han de preparar el mundo de mañana, y lo per- 
cibimos también en la singular influencia de esta tierra que en nos- 
otros entra con toda su lujuriante fecundidad, y al apoderarse de nues- 
tros sentidos en una posesión definitiva, mos gana también el corazón. 
Frente a vosotros, periodistas que lleváis a todos los rincones de este 
rico país el sentimiento de brasilidad, cimiento inconmovible de vues- 
tra unidad nacional, yo quiero en este instante expresaros que hay 
algo en esta hora de trágicas proyecciones, que debe mantener encen- 
dida la esperanza de nuestros pueblos. Es la fe en sí mismos, en sus 
hombres, en sus instituciones, en la fuerza potencial que cada uno en- 
cierra, esa fe que vale más que todos los explosivos y todos los ele- 
mentos de destrucción, porque cuando todo ello se hunda y desapa- 
rezca, la fe permanecerá en pie, con sus brazos abiertos a todos los 
que dudan y a todos los que temen, pronta a tonificarles el alma con 
la hostia de la dignidad y de la justicia de sus actos. 

Por eso, en esta hora de conmoción para Brasil, tocan a rebato 
todas las campanas de América. Un grito, el mismo, sale de todas las 
gargantas; una idea, la misma, prende en todos los pensamientos; 
una decisión, la misma, se apodera de todas las voluntades y en me- 
dio del coro armonioso de todas las campanas que cantan la vibración 
de los hombres de América, cada corazón al exaltarse, es como una 
nueva y sonora campana de libertad, que saluda el advenimiento de 
un mundo nuevo que a América tendrá por guía y abanderada. 

Señor Presidente y señores Miembros de la Asociación Brasileña 
de Prensa: 

Aunque os parezca raro, a mi palabra de agradecimiento por esta 
demostración yo voy a agregar otra: la de felicitación; porque al unir 
en almuerzo fraterno a los ministros de dos repúblicas hermanas de 
la vuestra, insensiblemente habéis cumplido con un fin, santo fin de 
americanismo, porque yo entiendo que entre los fines supremos de 
las instituciones de la importancia y jerarquía de la vuestra, no esta- 
hlecida en la letra de sus estatutos pero sí en el sentir de todos sus 
asociados, está el de cimentar y fortalecer las relaciones internacio- 
nales, porque esas sí son manifestaciones de alta cultura y superior 
civilización. Y es que yo entiendo también que para que las relaciones 
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entre los pueblos sean duraderas y firmes, y no estén expuestas al 
vaivén de los cambios políticos locales, es necesario que ellas sean la 
suma del afecto entre sus ciudadanos. Del conocimiento se va a la 
simpatía, y la simpatía es el primer paso hacia la amistad y el amor. 
Marchar plantando amistades es ir refrescando el alma —agobiada 
bajo el peso de las preocupaciones— con el rocío de las alegrías con 
que el corazón, en espontáneas y cristalinas sugerencias salpica el ca- 
mino del vivir. 

Si pudiéramos hacer que cada ciudadano de un país tuviera un 
amigo de corazón en cada país extraño, habríamos iniciado un verda- 
dero desarme espiritual, porque difícilmente, un hombre normalmente 
conformado puede aceptar con complacencia y alegría la agresión o 
la injusticia hacia la tierra donde se levanta el hogar honrado de un 
amigo leal. Si de cada órgano de la Prensa de un país pudiéramos hacer 
un amigo de corazón de otro órgano de la Prensa de ese país extraño, 
la paz entre ellos sería eterna. 

De ahí la importancia y utilidad de las recíprocas visitas de los 
hombres de Gobierno, de las embajadas culturales, científicas, litera- 
rias, estudiantiles y sociales, y la que debe apoyarse aún más, la de 
los miembros de la Prensa de los diferentes países. Ellas constituyen 
una siembra cuyos frutos todos palparemos y aprovecharemos. 

Y para terminar y en presencia de vosotros que representáis la 
opinión de este inmenso y admirable Brasil, desde esta altísima tri- 
buna, quiero, en mi carácter de Ministro de Estado, expresar como 
vehemente sentir y deseo de mi Gobierno, que es el de todo el Uru- 
guay, que de esta Reunión de Jurisconsultos de América, realizada 
en esta maravillosa capital del Brasil, salgan cada vez más fraternal- 
mente unidos todos los países de esta bendita América. 

¡Todos! desde los más grandes y poderosos hasta los más peque- 
ños y débiles; todos! desde los más alejados del Norte de América del 
Norte, hasta los más alejados del Sur de la América del Sur; todos! 
desde los más occidentales del Pacífico hasta los más orientales del 
Atlántico, sin excluir los centrales; todos! cualquiera que sea su forma 
de gobierno; todos! cualquiera sea su religión o su laicismo; todos! 
cualquiera que sea su idioma o su dialecto. Para bien de cada uno 
de ellos, para honor de América, para ejemplo del resto de la Huma- 
nidad. Como homenaje máximo a nuestros héroes que lucharon al 


unísono en aras de la Libertad y de la Independencia. Para rendir + 


homenaje a nuestros padres siguiendo sus aspiraciones; para dar ejem- 
plo a nuestros hijos marcándoles el límpido camino que aquellos nos 
legaron; para inculcarles el imperativo categórico de contribuir to- 
dos, cada uno en su patria —que siempre tendrá tradición de gloria 
por ser americana— con todas sus fuerzas para unir más y más a 
nuestra bendita América, libre, fraterna y valerosa! 

Brindo por la prosperidad de la Academia Brasileña de Prensa. 

Brindo por la prosperidad de la Prensa Americana. 

Brindo por el Brasil, por la eterna unión del Continente y por el 


afectuoso entendimiento y buena comprensión entre los países de 
América. 
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XIII 
LA CIFRA NACIONAL DEL BRASIL (*) 


Dominado aun por la emoción que suscitara en mi espíritu el 
reciente viaje a Río de Janeiro, con sumo agrado he aceptado la invi- 
tación del «Grupo América» para hacer uso de la palabra en este acto 
de homenaje al Brasil en su fecha gloriosa, a esa República hermana, 
admirable por su naturaleza, admirable por su cultura y admirable 
por la elocuencia de sus oradores, digna de la elocuencia de sus mag- 
níficos panoramas. À ese Brasil, sobre todo, que tanto hace por la 
unidad total de América. 

Allí se siente de manera especial esa unidad en el pensamiento 
y esa unidad en el amor a todos los hombres de América. Lo sentimos 
en la comunidad de aspiraciones frente al porvenir; en la adaptación 
perfecta de los conceptos básicos sobre los cuales nuestros estadistas 
han de preparar el mundo de mañana, y lo percibimos también en la 
singular influencia de esa tierra que en nosotros entra, con todas sus 
lujuriantes exquisiteces, y al apoderarse de nuestros sentidos, en una 
posesión definitiva, nos gana también el corazón. 

Es que cuando el viajero cruza ese territorio sintiendo el pano- 
rama que ve, la solidez de la tierra que pisa, asomándose a los ojos 
de sinceridad de los hombres que trata y penetrando en la vida insti- 
tucional del país, va modelando poco a poco su espíritu a la tierra 
extraña, que va siendo menos extraña y más familiar cada vez. Y en- 
tonces va sintiendo que no es ya tierra extranjera la que pisa, sino 
como una prolongación de la propia Patria, a la que se llega siempre 
con una sonrisa en los labios y de la que siempre se parte con una 
amargura en el alma. 7 

A pocas semanas, pues, de haber estado en contacto con la gran- 
deza material del Brasil, de haber percibido el extraordinario afán 
de realización que anima a sus gobernantes; luego de haber visitado 
sus organismos de cultura, sus dependencias técnicas, sus centros de 
enseñanza y sus Academias e Institutos, tengo, como nunca, la sen- 
sación del portentoso desarrollo histórico de la nacionalidad brasi- 
leña, definida hace hoy 121 años en un magnífico gesto libertario. 

Cuando el Príncipe Don Pedro —entonces «Defensor Perpetuo 
del+Brasil»— proclamó el dilema de «Independencia o Muerte», el 
pueblo hermano se hallaba ya maduro para las realizaciones trascen- 
dentales, 

Formado en un proceso colonial orgánico, pasó de la colonia a 
la categoría de reino bajo la mansa tutela de Don Juan VI, durante 
cuya permanencia en América, el Brasil realizó su aprendizaje polí- 
tico en contacto con hombres y estadistas de significación europea, 
perfilando, en lenta y segura evolución, su aptitud para el gobierno 
propio. 


(1) Discurso irradiado desde los estudios del Sodre el 7 de setiembre de 1943. 


-> 


A MY 


190 REVISTA NACIONAL 


La figura de Don Pedro 1, el emperador romántico, el rey caba- 
llero como se ha dado en llamarle, que había rehusado la corona de 
Grecia por seguir los destinos del Brasil, en la misma forma que 
luego abdicaría la corona del Imperio para defender los desconocidos 
derechos de su hija, llena toda la etapa inicial de la historia del Brasil 
independiente. Los modernos estudios van despojando a su persona- 
lidad de los rasgos falsos que a través del tiempo y de la crítica la 
habían deformado, para restituirnos el auténtico perfil de un liber- 
tador afortunado y humano. 

Alcanzada la independencia por evolución, sin luchas sangrientas 
que hubieran provocado hondos desgarramientos, el segundo Imperio, 
desarrollado bajo el glorioso reinado de Don Pedro 11 —el «nieto de 
Marco Aurelio» según la expresión de Víctor Hugo— consolidó la 
unidad nacional e impuso en el mundo el respeto de la soberanía 
brasileña. 

La historia del país hermano, que atrae y sugestiona por la signi- 
ficación de sus personajes y por el conjunto tan variado de hechos y 
motivos que la matizan, atribuyéndole un carácter propio, es además 
una magnífica lección de tolerancia, virtud que sólo son capaces de 
ejercitar los pueblos superiores, y que permitió a los republicanos 
enemigos de la corona, alcanzar altos destinos en los días de la mo- 
narquía, y a la monarquía merecer los más altos respetos del régimen 
republicano instaurado en 1889, el que rinde culto permanente a las 
grandes tradiciones del Imperio. 

Es que esas tendencias aparentemente desencontradas: el Reino, 
el Imperio, la República, no son sino etapas fundamentales de la his- 
toria de una gran nación, en la que por sobre todas las cosas triunfa 
el rasgo de madurez que le han impreso sus hombres más preclaros: 
José Bonifacio de Andrada, el Patriarca de la Independencia; Gon- 
calvez Ledo, que representa la inquietud liberal; Diego Feijó, la ener- 
gía realizadora en los días difíciles de la Regencia; Saraiva y Nabuco, 
los estadistas del Imperio; Alves de Lima, Caxias y Osorio, la aptitud 
militar y la vocación para el heroísmo; Ruy Barboza, el pensamiento 
jurídico; Benjamín Constant, el propulsor del ideal republicano; y el 
Barón de Rio Branco, que encarna toda una tradición diplomática tan 
grata a nuestros sentimientos. Ellos formaron esa gran nación del Norte. 

Es a esa nación brasileña a la que saludamos en vos Sr. Embaja- 
dor, con toda plenitud de nuestro sentimiento afectivo. Y la saludamos 
en todo lo que de ella se pone al alcance de nuestra capacidad de 
recepción. 

La saludamos en su Naturaleza, sinfonía inmensa y magnífica 
donde se mezcla la armonía de la forma con el contraste violento de 
la luz y del color. En los amaneceres radiantes de sus bahías atlánti- 
cas, cuando las islas comienzan a estirarse, desperezándose, para auyen- 
tar los sueños en el baño rojo de las auroras. En el sol tropical, que 
en los mediodías enciende en cada hoja la llama verde de las espe- 
ranzas y hace estallar la vida en cada semilla que se abre en la pro- 
mesa del leño, del fruto y de la flor. Y en las noches azules, que en- 


` 
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redan pedazos de luna en el plumacho sedoso de las palmeras y reco- 
gen los mil ruidos misteriosos de la selva dormida, para tejer con ellos 
la melodía ingenua de las «saudades», cantadas bajo los aleros de or- 
quiídeas florecidas. 

La saludamos en la fecundidad prodigiosa de sus tierras que el 
Ecuador corta con su látigo de fuego, donde vive la esperanza del 
continente americano de bastarse a sí mismo, para edificar en el futuro 
una vida de felicidad y de paz para sus pueblos. 

En el progreso de sus ciudades, cuyos rascacielos van trepando 
sobre la escala invisible del trabajo y disputando a los morros el 
derecho a otear en las lejanías del mar. 

Y la saludamos, en fin, a la Patria brasileña, en el esfuerzo inte- 
ligente de sus estadistas, en la capacidad de sus hombres de ciencia 
y de letras, en la reciedumbre de sus campesinos, en la heroicidad de 


sus soldados, en su tradición y en su historia, en la visión de sus go- 


bernantes y en el sacrificio de su pueblo, magnífico pueblo, que está 
entregando lo mejor de su esfuerzo por el triunfo de la justicia y de 
la dignidad sobre la Tierra. 

Así llega, señores radioescuchas, por los caminos ardientes de la 
fantasía, el saludo cordial que, interpretando el sentir del Uruguay, 
envío a esa Nación hermana; a ese pueblo que pone, frente al viajero 
que llega a su Capital, allá, en la más enhiesta, en la más altiva de 
sus montañas, los dos brazos abiertos de un Cristo, símbolo de paz, 
de moral, de piedad, de humana solidaridad; como si con ello quisiera 
decirle en nombre de sus gobernantes, de sus instituciones, de su pue- 
blo, de su naturaleza, de todo lo que constituye la Patria y la Nacio- 
nalidad: «He aquí una tierra rica, abierta al progreso y al bien. Si 
«es el bien y el progreso lo que traes, viajero, en las alforjas de tu 
«pensamiento y de tu corazón, entra y serás siempre bienvenido!» 

Es por el brillante porvenir de esa tierra maravillosa, es por la 
cultura de su pueblo y es por la total unidad de América, por la que 
con tanto ahinco y sinceridad lucha en todo momento el Brasil, por lo 
que yo elevo desde el fondo de mi alma, mis más sinceros votos en el 
día en que él celebra triunfalmente su máxima fecha histórica! 


XIV 


EL CULTO DE LOS HEROES (t) 


Honrado con la invitación del Centro Militar, me toca la misión 
de clausurar la parte oratoria de este gran acto, en honor de nuestros 
héroes. 


(1) Discurso pronunciado en el acto realizado en el anfiteatro del Sodre el 
23 de setiembre de 1943 por el Centro Militar en honor de los héroes de la Patria, 
con asistencia del Sr. Presidente de la República, demás altas autoridades civiles 
y militares y Cuerpo Diplomático. 
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Realzar los héroes es hacer historia y afirmar el culto de la na- 
cionalidad. 

No debemos olvidar, que toda nuestra cultura occidental, oscura- 
mente diseñada en el oriente, ennoblecida por el genio griego, meto- 
dizada por el espíritu romano y espiritualmente elevada por el cris- 
tianismo, afirma en primer término el valor de la personalidad humana. 

No se podía “eliminar de la historia lo individual heroico, sin 
hacer de aquélla una narración anónima. 

Sin los hombres, la historia se convierte en una estadística. Es 
menester, pues, volver a darle al héroe aquella participación que le 
fuera concedida en otro tiempo, aunque lejos siempre de desdeñar el 
valor del esfuerzo colectivo. 

Le corresponde al héroe como intuitivo genial de un destino he- 
roico, la visión infalible del camino a recorrer. Así es el héroe, un 
poderoso centro de creación vital; lo es cuando empuja a los pueblos 
hacia su camino de perfeccionamiento; lo es cuando victorioso le se- 
ñala el sendero de su gloria; y lo es más todavía cuando derrotado, 
deja como estandarte, la nostalgia del ideal a reconquistar. 

Los pueblos que hemos brotado del tronco hispánico, heredamos 
de nuestra antecesora un fuerte espíritu individualista. Durante la lu- 
cha revolucionaria y más tarde en la época de la organización, Amé- 
rica sólo supo sentir y actuar bajo la poderosa sugestión del caudillo. 

Bajo esa égida nos formamos. Nuestro primer plesbicito se hizo 
en el Paso de la Arena para aclamar a Artigas como Jefe. Durante 
diez años nuestras aspiraciones se modelaron en el ideal de ese Jefe. 
A este siguieron todos los otros caudillos que, sin llegar a la grandeza 
estoica del primero, supieron polarizar la energía de sus conciuda- 
danos. 

Bien ha hecho, pues, el Centro Militar, en conmemorar esta fecha, 
rindiendo un homenaje que, aunque sin nombrarles, comprende a 
todas las grandes figuras de la Nación en las distintas etapas de su 
gloriosa historia. 

Tres historiadores de garra: un digno representante.de nuestra 
marina, un consagrado hombre de letras y un destacado militar y 
poeta, han glosado con magnífica elocuencia, las virtudes guerreras de 
los héroes máximos de nuestra independencia y el sacrificio que en el 
altar de la Patria consumaron por la Libertad. 

Pero yo creo que este homenaje debe tener y tiene aun mayor 
alcance que el de comprender a las tres grandes figuras aquí hon- 
radas. Yo creo y siento que exaltamos en este acto a todos los conduc- 
tores que el pueblo oriental ha tenido en su trayectoria. A los que 
junto a Artigas en los días de la Patria Vieja forjaron la conciencia 
nacional, a los que en 1825 restauraron la libertad desde entonces 
jamás desconocida, a los estadistas que en 1830 le dieron al país orga- 
nización constitucional y jurídica, a los que lucharon luego por im- 
poner al mundo el respeto de su soberanía, y a los que jugaron su 
vida y su destino en las cruentas luchas, mediante las cuales la Repú- 
blica alcanzó su perfeccionamiento político y su realidad democrática. 
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Y asociado al nombre de los orientales ilustres que hoy hemos 
rememorado, y a los de muchos jefes de la gesta de la independencia, 
se halla, con un derecho al máximo homenaje que no puede serle 
jamás disputado, el ejército nacional, ligado a nuestras más queridas 
tradiciones. 

En efecto: la Patria nació del heroísmo de un ejército de campe- 
sinos; fué en él en quien se concretó nuestro primer anhelo autono- 
mista; en un campamento militar se dió forma en 1813 a las primeras 
instituciones políticas surgidas de la revolución; y bajo la protección 
también de sus armas se reunió en 1825 la Asamblea que declaró la 
Independencia Nacional. 

Los años han pasado, señores, y generación tras generación han 
ido amasando coñ esfuerzo el sueño “de los libertadores... 

Nada mejor hoy para ofrecer, como tributo de gratitud a los hé- 
roes que concibieron y forjaron una Nación, que la demostración in- 
equivoca de que todo aquello que ellos desearon y que no pudieron 
ver, porque la obra era demasiado grande para que pudiera caber en 
el lapso breve de una vida, ha sido recogido y realizado con los ojos 
fijos en los sacrificios del pasado y con la visión segura de un mejor 
porvenir. 

A sus afanes de guerreros esforzados, caballeros de una gesta he- 
roica en que la libertad se jugaba a cada paso en el relámpago de 
las espadas, les presenta hoy este ejército y esta marina de hombres 
pundonorosos y capaces, conscientes también del deber, cuya marcial 
postura no se alimenta en desmedidas ambicionep, ni en sueños de do- 
minación y de conquista, sino en la mesurada y consciente dignidad 
de defensores de hombres, de cosas y de hechos; de valores espiritua- 
les y materiales, de recuerdos y de ilusiones, de todo eso, en fin, que 
por admirable síntesis da consistencia y perfil al sagrado patrimonio 
de la nacionalidad. 

Al ideal democrático, que fluye a cada paso del pensamiento ar- 
tiguista, puesto en evidencia con singular claridad en la profusa do- 
cumentación proveniente de sus años de lucha, el país que él contri- 
buyó a gestar con su pensamiento y con su valeroso denuedo, le ofrece 
esta maravillosa realidad de un pueblo, de tal modo y manera iden- 
tificado con la Democracia, que fuera sin duda más fácil hacerle des- 
prenderse de sus valores materiales que ceder un palmo siquiera en 
su arraigada convicción de que ahí, y sólo ahí, deben buscar los hom- 
bres y las naciones el camino de su felicidad. 

Y el presente muestra también un Gobierno respetuoso de los de- 
rechos de los ciudadanos, empeñado en laboriosas gestiones de per- 
feccionamiento institucional, consciente de sus obligaciones y responsa- 
bilidades; un Gobierno que, a pesar de todos los inconvenientes del 
momento excepcional del mundo, pese a quien pese, marcha con fir- 
meza y seguridad hacia el porvenir, llevando también como directriz 
de sus actos y de sus intenciones, aquellas palabras que el General Ar- 
tigas dejó expresadas en las Instrucciones del año XIII: «El objeto y 


(13) 
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«fin del Gobierno debe ser conservar la igualdad, la libertad y la 
«seguridad de los ciudadanos y de los pueblos». 

Por eso, en este momento histórico del mundo, el pueblo del 
Uruguay puede decirle, —ufano—, al héroe máximo de su historia, 
en un acto como éste, organizado por los Jefes de su amado ejército, 
que se agrupan en un Instituto de la jerarquía del Centro Militar, cuyo 
Presidente honró el acto con el prestigio de su palabra, que sus hijos 
han cumplido la consigna que con su palabra y con su ejemplo les 
legaran en todos los órdenes de la vida social y política del país. Que 
nos hemos mantenido y hoy más que nunca fieles a sus principios 
republicano - democráticos; que luchamos y lucharemos cada vez más 
para que nuestro pueblo «sea tan ilustrado como valiente»; y que 
nuestro dignísimo ejército, al que aspiramos ver incorporada toda la 
ciudadanía, mantiene con honor el peso de la tradición gloriosa del 
que él capitaneara en la jornada inmortal de Las Piedras... Que 
mantiene y respeta con firmeza los principios de su Constitución; y es 
la garantía también del respeto a esos principios de orden y libertad 
que la inspiran; en una palabra, que el Uruguay se siente tan orgu- 
lloso hoy de su ejército como se sintiera él en las épocas pretéritas en 
que era su guía, su capitán y su mentor, 

Señores: si el homenaje de hoy es, pues, a todos nuestros héroes, 
yo siento, y sé que realizo un acto de estricta justicia, que interpreta 
el sentir de Pueblo y Gobierno, al rendir el tributo de mi admiración 
y respeto al Ejército Nacional, al cual honraron todos nuestros gran- 
des héroes y en el cual también sigue descansando tranquila la paz 
y la dignidad de la Nación. 


ADOLFO FOLLE JUANICO 


TEATRO DE FERIA 
I 
DRAMA 
Un pájaro. 


Debajo de la frente 
Un pájaro. 


Una estrella. 


En el fondo del pecho 
Una estrella. 


Dos cuchillos. 


Del pais del recuerdo 
Dos cuchillos. 


¡Y el Angel! 


Gris y desesperado 
El Angel. 


Un pájaro. 
Una estrella. 
Dos cuchillos. 
El Angel. 


¡Ah, qué lágrima inmensa 
Quieta y sola en el aire! 
I 
COMEDIA 
—¡Que el trébol no tiene flor! 
—i Yo quiero la flor del trébol! 


¡Me muero, madre, me muero! 


—La flor del viento primero, 


Molinero. 
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Mi verdad más que mi vida. 
Más que mi verdad mi muerte. 
Mi muerte para querida. 


¡Ámor, Amor, en el viento 
Se me cayó tu mentira! 
Mi mentira. 


—No quiero, madre, no quiero. 
No quiero la flor del trébol, 
que me moriré en enero. 


La flor del hielo primero 
Molinero. 


TI 
OPERA 


El violín. 
Luna muerta en el jardín. 
El corazón y el jazmín. 
(Y el terciopelo sin fin 
Para el violín). 


Mi suspiro: 
—4Te miro desde lo hondo. 
Desde mi sangre te miro.» 
(¡Ah, tenor de mi suspiro!) 


Cantar de aire y de carne. 
El aire se agarra al aire. 
Y yo me agarro a mi carne 
Con este dolor de ausencia 
Que se me sale de madre. 
Por la carne. 
Por el aire. 


Violoncelo y violoncelo. 
Pájaros a ras de tierra. 
Lágrimas a ras de cielo. 


Magnolia de mi pañuelo. 
Secreto de mi consuelo. 
¡Qué verdad tan verdadera 

a tuya de tierra y cielo, 
Violoncelo! 


CARLOS RODRIGUEZ » PINTOS 


LA SEMANA VASCA 0) 


Sospecho que se me ha solicitado este discurso con la esperanza 
de que hablara bien de los vascos, pensando que no podría dejar de 
cumplirse siendo yo el orador y por razones de orden étnico, la sen- 
tencia del Fuero de Vizcaya, de que «el tronco vuelve al tronco y la 
raíz a la raiz». Está claramente expresado el pensamiento en la divisa 
si con ella se quiere sugerir la soberana atracción que ejerce la raza 
sobre el hombre bien nacido; pero la raiz y el tronco, señores, tienden 
cada vez más a consubstanciarnos con la tierra y yo me siento de tal 
manera amalgamado con ésta en la que nací, que de no haber nacido 
en ella hubiera querido nacer para correr su suerte, para compartir su 
destino, para marchar un rato detrás de su bandera, que es un símbolo 
de paz y de trabajo, de orden y de libertad. 

El talismán de la sangre viene después del sortilegio del suelo, y 
con tal subordinación no se resienten las directivas de la raza, porque 
fué un eúskaro ilustre, el P. Victoria, verdadero fundador del De- 
recho Internacional, el primero en denunciar la afloración del jus soli, 
Írente a la dogmática soberanía del jus sanguinis. 

Hablar elogiosamente de los vascos es ceñirse a la tradición, ajus- 
tarse a los cánones, repetir un estribillo y hacerse eco de un juicio 
que parece engastado en el cráter mismo de la verdad. 

Si quisiera apartarme del camino trillado, estimo que me podría 
ocurrir lo que al Profeta Balaam, cuando se dirigió a la montaña, 
para anatematizar al pueblo de Israel, en que hasta la burra que mon- 
taba se opuso a ello, si bien ignoro de dónde saldría la burra en este 
caso, a menos que la leyenda encubriera una alegoria, y que las voces 
que resonaron en los oídos del nosomántico de Moab fueran los acen- 
tos, las crispaciones, las mordeduras de su propia conciencia. 

Yo me suelo sonreír como todo el mundo, de ciertos rechinamien- 
tos del carácter en general afable y conciliador de los vascos, pero la 
verdad es que los admiro y en la casa que presido, sustancialmente 
vaciada en moldes vizcaínos, los niños le llaman amoná a mi esposa, 
palabra eúskara que significa dulce madre, y que es la mejor que he 
encontrado en las lenguas que conozco, para recompensarla por sus 
nobles afanes de esposa, de madre y de abuela. 

Yo sólo sé de un escritor francés, Aimeric Picaud, que escribió un 
libro de pane lucrando, allá por el año de 1141, que se haya expedido 
en términos denigrantes contra ellos, pintándolos como borrachos, 
corrompidos, violentos, crueles, impíos, ladrones, astutos y desleales, 


(1) Estas páginas magistrales son el trasunto del discurso con que el autor 
inauguró la Semana Vasca en Montevideo, en la ceremonia realizada en el Sodre 
el día 30 de octubre de 1943, con asistencia del señor Presidente de la República 
y demás altas autoridades del país. 
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y ese mismo, parece haberse decidido a formular tan abominable 
libelo, por aversión a los escoceses, tarados según el viajero, por los 
mismos vicios que los vascos, de los cuales, según el lunático cronista 
son aquéllos auténticos progenitores. 

He oído decir que en España se les llama a los vascos los escoceses 
de la Península, y yo he creído vislumbrar ciertas analogías entre 
ellos; sólo que en vez de parecerse por los vicios, se asemejan por las 
virtudes y también ¿para qué ocultarlo?, por algún pecadillo de ex- 
trema venialidad, como es el de su ceñida, reseca y exhaustiva parei- 
monía racial. 

Conminado el Abate Sieyes a suministrar una explicación de su 
conducta durante los días sangrientos del Terror, se limitó como res- 
puesta, a destacar el hecho irrefragable de su palmaria existencia. Si 
el pueblo vasco no pudiera ostentar títulos más positivos para merecer 
la consideración de la humanidad, podía también frente a una indis- 
creción de este jaez desviar la punta del acero, repitiendo, si bien con 
un sentido histórico de mucho mayor diámetro, las palabras del revo- 
lucionario francés: «J'ai vecu» (he vivido). 

Ciertamente que ha vivido y cabría agregarse que su diuturnidad 
constituve un verdadero milagro, en los dramáticos anales de la civi- 
lización. 

El pueblo vasco, señores, es la colectividad política conocida, más 
antigua de la Europa: si existen otras, no se conocen y del punto de 
vista histórico y cronológico es como si no hubieran existido. Cuando 
llegaron los arios al continente, los vascos hacía varios siglos ocupaban 
un importante sector de la vastedad de su suelo, y su lengua, que 
según la conseja, el diablo estudió siete años, sin lograr aprenderla, 
se hablaba del Rhin al Mediterráneo. 

Permitidme un brevísimo paréntesis para sugeriros, que en este 
fracaso lingüístico del Diablo, puede haber algo de cierto. Uno de los 
próceres más excelsos de esta tierra, varón tres veces consular por el 
talento, por la ilustración, por la probidad, —estoy hablando del Dr. 
Martín C. Martínez—, y que es por línea materna un extraordinario 
retoño del árbol de Guernika, me decía hace casi medio siglo refirién- 
dose a la lengua de Euzkadi: «No conozco nada más inexorable que 
la misteriosa acción de su sintaxis; lo que pienso en castellano me 
siento secretamente compulsado a exponerlo con ordenación vizcaína 
y mi espíritu es el teatro de una lucha entre la palabra y la construc- 
ción, entre el oro de los vocablos y el hierro del batidor. Recuerdo que 
un vasco puestero de la estancia de mis padres (era yo un niño enton- 
ces) queriendo expresar que un sujeto picado el rostro por la viruela, 
de nombre Angel Rivero, se había llevado un bagual, lo dijo así: 
Angel bagual Rivero picao, viruela llevao». 

Los filólogos se hallan contestes en que el eúskaro es una lengua 
que se remonta a la época paleolítica (Edad de la piedra tallada) o 
si se quiere restarle antigüedad, al período Neolítico (Edad de la 
pisata pulida) y con anterioridad, por consiguiente, a la aparición del 

ronce y al descubrimiento del hierro... 
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¿Os imagináis, señores, la odisea de este pueblo a través de las 
fragosas rutas de la Historia, en una alucinada marcha de tres mil, 
quizás de cuatro mil años? ¿Percibís fielmente el grado de cohesión 
que debía tener la sustancia de que estaban modelados esos hombres, 
para luchar con el agua y con el fuego, con la selva y con el desierto, 
con el hambre y con la sed, con el bloque y con el éxodo, con la tierra 
y con sus alimañas, con los enemigos de fuera y con los salteadores 
de adentro? La perduración algo significa históricamente y por sí 
misma, porque como lo manifestaba no hace mucho en uno de mis 
galopeados discursos, la onda selectiva que implica la evolución, sólo 
respeta lo que viene del orden y marcha hacia él, y en este caso el 
pueblo vasco puede agregar además con Thierry «que sea por amor ex- 
clusivo a su país natal, sea por disposición particular de su espíritu, 
nunca la ambición y el renombre fueron pasiones de la raza y mientras 
merced a su heroísmo se constituían en Aquitania familias poderosas 
como las de Foix, de Comminges, de Bearn y de Tolosa, los eúskaros 
se mostraron impermeables a tales devaneos, no queriendo nunca ser, 
señores ni esclavos, para permanecer siempre genuinamente pueblo». 

Los vascos no registran en su historia conquistas, ni sojuzgamien- 
tos, ni anexiones ni otras proezas de la misma lava obtenidas con el 
filo de la espada, que han servido deplorablemente en el curso de la 
civilización, para aquilatar el valor de los pueblos, y determinar su 
jerarquía. Poseen en cambio, otras ejecutorias que revelan que no se 
han limitado a vivir, sino que han sublimado su propia vida, contri- 
buyendo a hacer más digna, más serena, más armónica y más fecunda 
la vida de los demás... Su haber en el inventario de la Civilización, 
no deslumbra por el esplendor de las cifras, pero llama la atención 
por la variedad, la riqueza, la jerarquía y la fuerza expansiva de su 
contenido. Yo no os diré que son los ideólogos de la Democracia, 
pero sí que la conocieron antes y la practicaron mejor que ningún 
otro pueblo de la tierra, En los dominios de Euzkadi, las familias 
elegían los ayuntamientos (poder municipal), los ayuntamientos, las 
Juntas (Poder Legislativo), las Juntas, la Diputación Foral (Poder 
Ejecutivo). 

El voto dé la familia se ejercía por el padre o por el marido cuando 
el derecho correspondía a la mujer sin hijos, y por eso se consideraba 
representativo. y se llamaba fogueral, de fuego u hogar, símbolo mi- 
lenario del grupo doméstico. Perteneciendo al solar de Euskadi, todos 
eran electores y todos podían ser elegidos. Es decir, todos no; yo no 
habría podido ser juntero por el insólito hecho de ejercer la profe- 
sión de abogado. Qué queréis, los vascos tienen también sus desafina- 
mientos como sus manchas el sol; pero no por eso hemos de imitar a 
Picaud que por hostilidad hacia los escoceses, se lanzó a calumniar a 
los eúskaros y por el frío adventicio de una noche invernal, cifrar la 
temperatura media del año. 

Después de todo, quién sabe si las vascos no procedían con acierto, 
porque los abogados sienten con demasía el influjo de la palabra y 
el discurso es al gobierno lo que el meandro a la marcha, en que por 


200 REVISTA NACIONAL 


exceso de caminos el viajero no acierta con la verdadera ruta. El 
relámpago de la acción vale más para moverse en determinados cir- 
cuitos, que la luz fija del pensamiento, y existen faenas en el ajetreo 
de todo ser humano, y singularmente de toda sociedad humana, en 
que el silencio es el complemento del esfuerzo, y el mejor ingrediente 
de su eficacia, de su justeza y de su oportunidad. Non est loquendum 
sed gobernandum deben repetirse a sí mismos con el fervor de una 
jaculatoria los grandes pilotos, en la proximidad de los grandes tor- 
bellinos. 

Las Juntas de Vizcaya se reunían al pie del árbol de Guernika, y 
en las demás regiones como en Guipúzcoa a la sombra del roble más 
invadido por el muérdago, planta parasitaria de cuño fetiquista que 
los franceses denominaban gui y los eúskaros murias. 

El ejecutivo colegiado que se ha creído siempre oriundo de Suiza, 
existía muchos siglos antes que en los valles y las montañas de la Es- 
vecia, en las montañas y en los valles de Euzkadi. Los vascos se han 
visto despojados en el curso de la historia, de muchas cosas que les 
pertenecían; para mejorarse unas, para definirse otras, para perder 
con el despojo su sentido original, algunas. 

Entre estas últimas, figura la cruz svástica, insignia de destrucción 
que el paranoico de Hitler ha levantado frente a la insignia de reden- 
ción que simboliza la cruz de Cristo, y que los vascos utilizaban como 
emblema de acción, numerosos lustros antes que éste llegara a cautivar 
el espíritu alerta y receptivo de los arios. 

Los vascos, señores, aprendieron algo tarde a escribir y así se 
explican estas aberraciones de orden informativo, que contribuyen a 
empobrecer la crónica harto menguada de sus pasos por los sinuosos 
derroteros del planeta. 

¿Podéis creer que hasta el siglo IX no aparece en Europa un solo 
libro escrito en lengua eúskara? El primero de todos hasta ahora co- 
nocido se compiló en el siglo mencionado, y el material debió ser tan 
escaso que la obra se compone de oraciones y de versos; las primeras, 
feryorosas y los últimos, libidinosos. 

Cuando el Presidente Batlle logró implantar el ejecutivo colegiado 
en nuestro país, desatando quizá la más apasionada de las querellas 
políticas que registran los anales patrios, debía ignorar su origen, 
porque de hallarse informado, lo hubiera invocado en su apoyo, sa- 
biendo a fuer de experto hombre de Estado, que lo que no se obtiene 
por la fuerza de la razón, se consigue a veces por el simple reflejo 
de su símbolo o por el influjo de una añeja y prestigiosa tradición. 

La libertad personal y la inviolabilidad del domicilio fueron siem- 
pre cosa sagrada en la heroica tierra de Euzkalerría. Ningún presunto 
delincuente podía ser detenido en Vizcaya, sin que antes se le citara 
bajo el árbol de Guernika por el término de treinta días, omitiendo 
por respeto su nombre, pero indicándose circunstanciadamente los 
episodios del hecho criminal. Ningún acólito de la autoridad podía 
penetrar tampoco en la morada de un vecino, ni acercarse a ella a 
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\menos de tres brazas sin orden judicial, y en el caso de embargo, al 
ólo efecto de tomar nota de los bienes interdictados. 

E] Parlamento se democratizó en Inglaterra en 1625, por obra de 
Simón de Monfort que provenía de Guyena, tierra aledaña a los Piri- 
neos, baluarte terminal y refugio definitivo de los eúskaros. i 

La reforma consistía en atenuar el carácter herméticamente aristo- 
crático del Parlamento, admitiendo en él dos representantes populares 
por cada ciudad o villa crecida existente en el Reino, y en la opinión 
de Webster la idea de la reforma fué un reflejo de la ideología de 
los fueros vascongados, en el bruñido espíritu de Monfort. «Los Fueros, 
« dice este autor—, tal como nosotros los poseemos, están promulgados 
« y revestidos de ropaje de legislación foral. En los Fueros Generales 
« de los vascos, todas las reformas del país son examinadas, todos los 
< problemas resueltos, antes de que ningún mensaje ni proposición, ni 
«voto de señor alguno, pudiera ser puesto en discusión». 

El Habeas Corpus fué instituído en Inglaterra en 1679, y comple- 
mentado a fines del siglo XVIII, mientras que en la recopilación de 
los Fueros editada en 1526, aparece esa gran conquista democrática, 
sin que nada le falte como rancio patrimonio político de Euzkadi. La 
reyecía, los eúskaros, —con excepción de Navarra—, la sufrieron pero 
no la idearon como una institución de cepa auténticamente racial. Los 
reyes estaban obligados a respetar sus fueros y cuando no los respe- 
taban, la Junta bloqueaba la orden real con un auto que es un prodigio 
de respeto a la vez que de soberanía, de miramiento a la vez que 
de independencia; se obedece pero no se cumple, decretaban las Jun- 
tas y lo que había llegado a su seno con la aureola de un mandato, 
pasaba a la penumbra de los archivos con el sello mortecino de una 
simple aspiración. 

Se obedece pero no se cumple. ¿Tenéis noticia de alguna fórmula 
que mejor armonice el rojo vivo de la autonomía con los tonos pálidos 
que simbolizan la buena educación? Y después dicen que los vascos 
sólo entienden de harponear ballenas; también conocen los secretos 
del comedimiento puramente verbal y saben cuando quieren, cómo se 
asiente con la palabra y se disiente con el ademán, cómo se mueven 
los labios y se mantiene firme la voluntad. 

Los vascos, oigo exclamar, en tono de réplica, cedieron sin em- 
bargo al influjo del feudalismo, admitiendo las bastardas prerrogativas 
del blasón. Todos se decían nobles, todos reclamaban el uso de la 
espada y a todos se les reconocía debido a la nobleza, el derecho de 
ingresar a las Ordenes Militares de perfil aristocrático, de Calatrava, de 
Santiago, de Montera y de Alcántara, sin otro requisito que el de 
probar su linaje vascongado, El hecho es cierto, pero la interpretación 
equivocada. En las alquerías de Euzkadi el amo es noble, pero el 
bracero también, si ambos proceden de una casa vasca. El primero 
requiere el servicio, el segundo lo presta; el primero manda, el último 
obedece; el primero entrega el precio, el postrero el zumo de sus 
músculos prensados por la voluntad; pero a eso se circunscribe la dife- 
rencia, porque en lo que al linaje se refiere, tan noble es el uno como 
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el otro. Una evolución semejante se está operando en Australia, sin 
noticia seguramente del precedente pirenaico, porque allí también se 
ha desfibrado el señorío, al extremo que a la mucama se le llama la 
señora auxiliar y al ayuda de cámara, el señor auxiliar. 

La historia de Guipúzcoa, de Vizcaya, de Alava y aun de la misma 
Navarra, —que fué la que más sufrió las deformaciones del feuda- 
lismo—, es en buena parte la crónica de la lucha entablada por los 
vascos contra los eundikis o parientes mayores; los que a título de ser 
mayores, y con el talismán del parentesco, pretendían sobreponerse 
al resto de la comunidad, introduciendo como una cuña en su seno, 
los privilegios de clase. 

Pienso a veces que en el recuerdo de esta contienda, que fué 
bravía y sin tregua, culminando por la derrota de los aundikis se en- 
cuentra la pepita del dicho tan común entre nosotros, que retoza en 
todos los labios y palpita quizá con razón en muchos corazones, de 
que los parientes son los peores. 

Este singularísimo concepto de la nobleza, da la clave de por qué 
el vasco estimándose noble, no demostró nunca desvío alguno por el 
rudo trabajo de la tierra, ni por las faenas que requieren el concurso 
de los brazos, tradicionalmente catalogadas como plebeyas. He leído 
que durante la construcción de El Escorial trabajaban gallardamente, 
con la espada al cinto, muchos eúskaros en calidad de simples menes- 
trales. Semejante desenfado motivó una airada protesta ante Felipe II 
de la nobleza castellana, que interpretaba este desafiante solecismo, 
como un insulto a la dignidad del blasón. 

No hagáis caso, les contestó socarronamente el soberano: son viz- 
caínos y es natural que bajo los pliegues de su nativa rudeza, hayan 
llegado a imaginarse que las manos que esgrimen una espada igualan 
en nobleza, a las que manejan una herramienta de trabajo. 

A esta contribución, sin duda alguna valiosa, al acervo de la de- 
mocracia, se deben agregar los aportes también relevantes quizá capi- 
tales y siempre silenciosos de los vascos, al arte mágico de la navega- 
ción. Antes de la caída de Constantinopla los veleros de Vasconia sur- 
caban las aguas saladas del Norte de Europa y llegaban al Mar Negro; 
en 1348 fundaban en Brujas una Cámara de Comercio, la segunda de 
su clase, establecida en esa tumularia ciudad; por los años de 1413 y 
de 1436, llegaban a las costas de Terra Nova, y a los mares glaciales; 
en 1613 emprendían en Spitzberg la caza de la ballena, que practi- 
caban desde más de un siglo antes en las ondas procelosas del Golfo 
de Vizcaya. 

Fué un hijo de Euzkadi el primer capitán que dió la vuelta al 
mundo sobre el puente de un navío (primum circundedisti me) y se 
considera probado que hombres nacidos en ese mismo pedazo de 
suelo alcanzaron en 1414 el Noroeste de Islandia y las costas de Amé- 
rica (Antillas) casi ochenta años antes, por consiguiente, de la ine- 
fable hazaña llevada a cabo por el insigne navegante (primum inter 
pares) el primero entre sus pares, Cristóbal Colón. 
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¿Y qué más decir? Existe mucho más, pero yo he de limitarme 
a exponeros, sólo algo más. 

La lengua de Euskadi se halla como la inglesa, limpia de palabras 
soeces, lo que puede ser un signo de aticismo y pulcritud espiritual. 
Bloody, sangriento, dice el inglés cuando quiere harponear por el de- 
nuesto. Yaungoicoa, Oh Dios, exclama el vizcaíno en el paroxismo 
de la ira. 

El vasco resiste como quizá ningún otro hombre, salvo el inglés, 
los espasmos, los destellos abismales, los secretos nocturnos, las aluci- 
naciones mortales de la soledad. 

Los primeros pobladores del desierto en América, han sido siem- 
pre los vascos o los ingleses; a la zaga de ellos han llegado sucesiva- 
mente los varones de las otras razas, y así poco a poco en el curso de 
los años, las alimañas llegaron a ceder su lugar a la noble planta del 
hombre. El senequismo que hipertrofia los centros urbanos y deja 
sin brazos a la campaña, no puede nada contra su temperamento, in- 
clinado al aislamiento e inasequible a las seducciones, resplandores 
y deslumbramientos de la ciudad. 

Es un pueblo que ha salvado su alegría después de haber vivido 
tantos años, en este gran naufragio de ilusiones, de estímulos, de en- 
sueños, y de+ideales que constituye la vida. Canta, baila y ríe como 
hace tres mil años, cubre las sombras con tules color de rosa, quiebra 
el silencio con himnos triunfales a la esperanza, apaga los gemidos 
con arpegios de zampoña y redobles de tamboril y con los venenos 
mismos de la muerte, elabora triacas milagrosas para perpetuar y 
ennoblecer la vida. 

Es un pueblo sobrio, trabajador, económico, independiente, he- 
roico, tímido, religioso y como dijo Tirso de Molina, corto en palabras 
y largo en hechos. 

La ciencia no ha logrado taladrar el denso misterio que envuelve 
su inextricable genealogía. No ha logrado siquiera saber si emigraron 
de lugares de la tierra bañados por la luz o cubiertos por las sombras. 

Según unos, eúskaro viene de eusko, y eusko de eguzki, que sig- 
nifica el del sol; según otros, vasco viene de basoko, que quiere decir 
el del bosque. 

No temáis que me decida a romper un alanza en esta heroica 
justa de famosos caballeros; no soy filólogo y quizá por no serlo ex- 
perimento cierta instintiva desconfianza por las conclusiones de la 
filología. Me eriza el pensar que uno de estos roedores del verbo, para 
demostrar el parentesco de los vascos con los hebreos, se basaba a 
parte de otros hechos, en que vizcaíno viene de bis Caín, Caín por 
partida doble, Caín diptongado, dos veces Caín. No tengo necesidad 
de recordaros quien fué Caín, qué refulgente hazaña se le atribuye 
en el mundo y cuál su verdadera indigeneidad. 

Yo creo que los vascos vienen del sol, porque tienen el alma clara, 
el corazón luminoso, la voluntad fulgurante y el ánimo siempre en- 
cendido. : 

Pero, si vinieran del bosque, no nos aflijamos por ello, porque 
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hace mucho rato que lo abandonaron y al distanciarse dejaron atrás 
las sombras, llevándose consigo como botín de guerra, la firmeza de 
sus troncos seculares, la llama de su oxígeno virginal y un poco tam- 
bién del misticismo y la inclinación al ensueño, que emana como un 
arrobo de las hadas, de su gran silencio verde. 

Honra la sala, el señor Presidente de la República, el Dr. Don 
Juan José de Amézaga, que ostenta como un gallardete, uno de los 
más viejos y por consiguientes más nobles apellidos de Navarra. 

Es el segundo de la misma cepa, que alcanza, legítimamente, por 
el filo de sus méritos, la augusta banda presidencial. El primero fué 
Don Bernardo Prudencio Berro, vástago ilustre de una familia indí- 
gena del valle del Ronkal, político y granjero, tribuno y labrador, una 
especie de Cincinato que, con la misma mano que escribía correctos 
versos en latín y excelente prosa castellana, empuñaba afanosamente 
para ganarse la vida, la rugosa esteva del arado. 

Los vascos, señores, no conciben nada sano, acendrado, puro, vi- 
goroso, honrado y promisor, sin asociarlo en su espíritu a la tradicio- 
nal proceridad del roble. 

Por eso el alcázar de las selvas, simboliza la gloria de sus institu- 
ciones democráticas, y por eso también yo estoy seguro, señor Presi- 
dente, de no traicionarlas en este momento, diciéndole que anhelan 
fervorosamente, que Vd. le depare al país un gobierno que tenga algo 
del roble, fuerte como su tallo, tutelar como su sombra, puro como 
sus efluvios matinales y adherido a la ley como sus raíces al suelo. 

Tengo el honor de declarar inaugurada la semana vasca. Y ahora 
sí, que nada más. 


JOSE IRURETA GOYENA 


y ` 
VA Lab 


LA NOCHE DE EBANO 


(Entre los folios de un antiquísimo Códice que adquirí a mi paso 
por Praga en la tienda de un librero de viejo, hallé un pergamino 
amarillento, resquebrajado por numerosos pliegues, bastante percudido 
de la humedad y de no muy fácil lectura, ya que la acción del tiempo 
se había empeñado en desvanecer su escrito. Era, en suma, un texto 
griego que se exornaba con este titular —un si es no es presuntuoso— en 
todo caso, suficientemente oscuro, como para inducir a error o torcidas 
interpretaciones: EÚPÚOIIA. — Dicho texto, por una noticia puesta 
al margen, parece ser la traducción de otro copto, original de un es- 
critor egipcio al que llama Nek-Sotep, el cual floreció —según me fué 
dudo averiguarlo de un eruditísimo jesuíta, con quien hice luego la 
traducción del vetusto documento— en la época justamente en que 
los libros bíblicos presentan a Moisés desencadenando sobre la vieja 
tierra del Nilo las diez plagas punitivas. Escrita esta narración por 
un hombre que aparece como testigo presencial de los dramáticos su- 
cesos, reviste a nuestros ojos una importancia y asume una emoción 
como la que recojemos de las dos cartas con que Plinio el joven narra 
a Tácito la catástrofe que sepultó a Pompeya bajo los torrentes de 
lava del Vesubio. Porque no es del caso averiguar ahora si aquellas 
tinieblas impenetrables que se aplastaron sobre el solar de los farao- 
nes fueron la consecuencia de un eclipse de sol o de las artes mágicas 
del astuto sacerdote de Heliópolis: el hecho es que el fenómeno se 
produjo realmente y que todo un pueblo padeció la mortal angustia 
de una noche profunda en mitad del día, y que un mísero ser humano, 
que vivía en aquellos remotos tiempos esta misma vida que hoy nos- 
otros vivimos, nos dejó una memoria de su terror y desamparo. El ex- 
traño documento cobra así tuna entidad y significación que cualquiera 
puede avalorar. Deletreando su escritura, hurgamos en el polvo de 
los siglos muertos para revivir una tragedia que hubo de convulsionar 
a la humanidad de entonces. Y por más que la lejanía en el tiempo 
convierta poco menos que en extraños a los hombres, una pálida lla- 
marada de piedad nos hace inclinar ante aquellos semejantes a los 
que el Destino deparó tan tremenda prueba. Mas dejamos estas con- 
sideraciones que podrían llevarnos lejos tras el rumbo de una amarga 
filosofía, y vemgamos a nuestro propósito de ahora, que no es otro 
que el de ofrecer una traducción cuidada de aquel pergamino. La cual 
he realizado, según queda dicho, con la ayuda del sabio jesuíta, mi 
amigo, cuyo nombre, contra mi voluntad, no consigno aquí, pues él 
mismo se ha opuesto formalmente a ello. Bien ha dicho quien dijo: 
el orgullo de los pequeños consiste en hablar siempre de sí mismos; 
el orgullo de los grandes, en no hacerlo jamás). 
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Acababa de acudir a la puerta para recibir a mi amigo el adies- 
trador de ibis, a quien había invitado a comer ese día, cuando me 
llamó la atención la escasa luz que bañaba la calle. 

—¿Tenemos alguna tormenta próxima? —dije a mi visitante, que 
llegaba desde las afueras de la ciudad. 

—No sé en verdad lo que sucede, —me contestó—. El cielo está 
completamente despejado; pero el Sol me parece enfermo. ¿No has 
reparado en el Sol? 

—No he salido de casa esta mañana. ¿Por qué me dices que el Sol 
parece enfermo? 

—Sal aquí, hasta la encrucijada de la calle, y mírale. Se le puede 
mirar de frente, sin daño para los ojos. Parece una bola de fuego, to- 
mada de orín: ni deslumbra ni ilumina. 

Fuimos hasta la próxima esquina de mi casa. Allí, una rueda de 
gentes contemplaba el astro haciendo los más absurdos comentarios. 

—Dijérase un brasero que se apaga, — aducía uno. 

—Alguna nube ha celado su faz, — opinaba otro. 

—Es el viento del desierto quien le cubre con una nube de arena 
y empaña su brillo — argiía un tercero. 

El hecho es que el Sol podía ser contemplado a simple vista, sin 
el recurso de tules negros, y que su faz rojiza justificaba la observa- 
ción de mi amigo. 

Nos volvimos a casa, pues se aproximaba la hora de la comida, 
comentando el suceso, pero sin mayor preocupación. Ya luciría de 
nuevo el Sol cuando desapareciera el fenómeno, transitorio sin duda. 

Sentados a la mesa, comentamos largamente los últimos sucesos 
que inquietaban a la ciudad de Tebas (1). El corazón del Pharaón se 
había endurecido aún más con las calamidades que su infiel adminis- 
trador de la ciudad de Meroe había desencadenado sobre toda la tierra 
de Egipto, empeñado como estaba este último en obtener la manumi- 
sión de los esclavos hebreos a fin de conducirlos a Palestina. La con- 
ducta rebelde y audaz de ese hombre justificaba la incredulidad del 
Pharaón, espíritu de creación, árbol generoso que cobija y proteje 
a su pueblo frente a las hordas de los «cabezas negras» de la raza 
semítica (2). El llamado Mesú o Moisés, en efecto, fué sacerdote de 
Heliópolis, educado en la ciencia del templo, conocedor de las artes 
ocultas, había leído textos vedados a los profanos, y podía muy bien 
realizar los milagros que eran habituales a los sacerdotes. Encargado 
de la administración de Meroe primero, y más tarde de la de la ciu- 
dad de Auaris, traicionó a su señor tomando partido por los hombres 


(1) Los griegos llamaban Tebas, la de las cien puertas (ÉXATÓMIIUAOS), 
a la ciudad egipcia de Uast, El traductor del texto original, copto, siguió aquí la 
costumbre de sus compatriotas. 


(2) «Cabezas negras» les decían despectivamente a los semitas los sumeria- 


nos y los egipcios, dado que ellos acostumbraban llevar el rostro y la cabeza 
aleitadas. 
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de su raza. Porque, según he oído decir, Osarsiph (1), que luego 
mudó su nombre por el de Moisés, pertenecía a la familia de Leví, y 
fué recogido de niño por la hija de Pharaón y educado en Heliópolis 
como un principe de la casa real. La verdad es que en cierta ocasión 
en que vió a un soldado egipcio castigar a un pastor hebreo, tomó 
partido por éste y mató a aquél. Empeñado ahora en hacer salir de 
la sagrada tierra de Amón a sus compatriotas y a los leprosos que tra- 
bajan en las canteras, ha olvidado los favores recibidos de nuestro 
señor Amenhotep (2) y ha desatado sobre su reino todas las potencias 
málas de las artes mágicas. Un día —día de abominación y de vergiien- 
za— hizo salir del seno turbio de los pantanos un ejército de ranas que 
invadió nuestros campos y ciudades, profanó hasta los templos y se- 
pulcros e hizo repugnante la vida desde Memphis hasta Tebas. Otro 
día —en su rabia de demonomaníaco— infectó de piojos a hombres 
y bestias. Otro, convirtió en sangre las aguas del Nilo y las de pozos 
y cisternas. Otro aún, echó sobre la tierra una nube de langostas que 
no dejó ni una brizna de hierba ni una hoja de árbol. Ahora, recien- 
temente, fué esa horrible tempestad de granizo que colmó la miseria 
del Egipto. 

Mi amigo el adiestrador de ibis, me hacía observar que los sacer- 
dotes de Heliópolis, los adivinos de Abydos y algunas magos de ver- 
dadera ciencia, tales que Jannes y Jambres, saben convertir un sar- 
miento de la vid en una culebra y trocar el agua clara de una fuente 
en un charco de sangre. Ante el mismo Pharaón, estos dos últimos 
habían repetido las pruebas realizadas por Moisés, para demostrar 
que en ellas no había nada de extraordinario. 

Estábamos empleados en estos comentarios de los últimos sucesos, 
cuando advertimos que la oscuridad crecía a nuestro alrededor, como 
si la noche se nos echara encima. Casi al mismo tiempo entraron a la 
habitación dos de mis siervos trayendo lámparas. - 

—Pero, ¿qué sucede? ¿Ahora anochece en mitad del día? 

—Toda la gente de la ciudad está en las calles mirando el Sol, — 
adujo uno de mis siervos. 

—Es la hora del mediodía, —agregó el otro—, y hay tan escasa 
luz como si fuera el crepúsculo. 


al (1) Osarsip, nombre porpio, tomado de uno de los nombres de Osiris (Osar) 
ip. 

(2) La Biblia no nombra al Pharaón en cuyo tiempo Moisés desató sobre 
el Egipto las diez plagas. Consultando las tablas de Manethon no puede lograrse 
un dato decisivo. Este comienza la décimanona dinastía con Seti 1; pero en se- 
guida la sucesión de reyes y la duración de sus reinados es tan confusa, que no 
es dable orientarse con precisión. Manethon dice, por ejemplo, que Amenofis 
(Amenhotep) fué el sucesor de Ramesces IL, en tanto que este último, en otro 
lado, es llamado por su verdadero nombre Ammenephthes (Mernephtah). El pro- 
{fesor de la Universidad de Breslau, doctor Eduardo Meyer, en su Historia del an- 

«tiguo Egipto, hace mención de Osarsip como actuando durante el reinado del 
Pharaón Amenhotep; pero otros autores ingleses, no menos autorizados, juzgan 
que el Exodo o salida de los israelitas de Egipto tuvo lugar durante el reinado 
de Meneftah, el inmediato sucesor de Ramsés II. 
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Dejamos el pastel de hígado de ganzo que comíamos y salimos 
al patio para observar el cielo. Estaba éste limpido y sereno, pero de 
un color plúmbeo que le hacía aparecer como más bajo: dijérase una 
tapadera de metal que nos cubría. Desde la calle nos llegaba el rumor 
de las gentes alarmadas. 

Fuimos con mi amigo hasta la puerta de calle. Por todos lados se 
anudaban hombres y mujeres en conversaciones incoherentes y en co- 
mentarios fantasiosos. 

—Esto no puede ser otra cosa que un eclipse, — afirmaba mi 
vecino, el fabricante de cuévanos y esteras. 

—Muy bien; tú sabes mucho; pero, dime, por la gracia de la so- 
berana Isis, ¿dónde está la luna que cubre al Sol, — argumentaba el 
vendedor de ungiientos y perfumes del portal cercano. 

—Cierto es; no hay conjunción de astros, — atinó a decir un an- 
ciano que ayudaba su paso con un grueso bastón de puño de záfiros. 

—Lo que yo digo, —<chilló una mujer del pueblo, empujando con 
los codos a los circunstantes para abrirse paso—, es que todo esto res- 
ponde a las malas artes de ese israelita maldito que está delante del 
Pharaón pidiendo por las gentes de su raza, y que si el Pharaón no 
accede a su salida de Egipto, sobre todos nosotros se abatirá la des- 
gracia y nos tragará la tierra. Eso es lo que yo digo. 

El argumento de la mujer promovió hondo revuelo. Tomaron los 
unos partido por ella y los otros en contra; y a poco fué aquel remo- 
lino de gentes una colmena de zumbadores tábanos. 

—La culpa es del llamado Moisés. 

—La culpa la tiene el Pharaón. 

—Ni el Pharaón ni Moisés pueden mandar al Sol. 

—Yo creo más bien que se acaba la vida de la tierra. 

—Esta oscuridad es la del sepulcro; tiene razón éste. 

—Esto, de todos modos, es una gran desgracia que se avecina. 

—Es la ira de los dioses. 

—Es un conjuro de los hechiceros. 

Entre tanto, la oscuridad crecía por momentos. La faz del Sol se 
había ennegrecido aún más, al modo como un trozo de metal quitado 
del horno, que va enfriándose. En todo el ámbito flotaba esa indecisa 
nebulosidad grisácea que es propia del crepúsculo. Con mi amigo 
advertimos entonces algo singular; sobre la cal de los muros y paredes, 
las sombras dibujaban minúsculas ondas, pequeños rizos paralelos, 
como los hace el río sobre la arena de sus riberas. Por todos lados, 
en los sitios abiertos, sobre todo del lado de Kourna, en la vecindad 
del templo, y más allá, al través del Nilo, en dirección a Karnak, unas 
columnas espesas como de humo negro bajaban retorciéndose del cielo, 
Dijérase que la vida iba apagándose poco a poco. Nos volvimos hacia 
el lado de la montaña, donde se hallan las tumbas reales y los hipo- 
geos, y observamos el avance amenazador, a raz de tierra, de un ma- 
cizo de tinieblas, Latigueados ya por un miedo insuperable, procu- 
ramos volvernos a casa: nuestra calleja era en ese instante un corredor 
oscuro por el que huían bultos espectrales. Apresuramos el paso. 
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De pronto, un clamoreo surgió de la multitud: 

—¡Las estrellas! ¡Mirad las estrellas! 

El Sol acababa de apagarse por completo y en todo el ámbito del 
firmamento aparecían lentamente las estrellas. Yo experimenté una 
sensación de frío en la espalda. Mi amigo el adiestrador de ibis me 
abandonó sin más cumplimientos: 

—Me vuelvo a mi casa, —dijo—; esta es una desdicha irreme- 
diable, 

Entonces yo también encaminé mis pasos hacia la mía. Mas por 
el hábito que por el testimonio de los ojos, encontré la puerta. Toda 
la sucesión de casas de mi calle era un muro negro, una verdadera 
barrera de tinieblas. 

—Pero esta oscuridad no es concebible, —me dije a mi mismo, 
hablando en voz alta, como para comprenderme mejor—. Yo he visto 
algunos eclipses... En ninguno de ellos la sombra llegó a trocar el día 
en verdadera noche... Esto no es natural... Esto rebasa todos los 
límites de lo natural. 

Dentro de mi casa los siervos habían encendido todas las lámparas 
y avivado la hoguera de la cocina. Apelotonados, en un solo haz de 
carnes temblorosas, gemían llenos de terror. Mi presencia pareció reani- 
marles un poco. Vinieron hacia mi, tendiendo sus brazos en gesto de 
súplica. 

—No es nada, —dije para reconfortarlos—; ya pasará esto dentro 
de un momento... Enceded una gran hoguera en medio del patio. 
Yo voy a continuar mi almuerzo. 

Pero, aún cuando pretendía fingir ánimo para infundírselo a la 
servidumbre, la verdad es que comenzaba a experimentar un terror 
demente. Sentado ante mi mesa, procuré tomar unos bocados del 
pastel de higado de ganzo, que habíamos abandonado. Mas no tenía 
ya apetito. Los rumores de la calle llegaban a mi oído trayéndome 
la inquietud de todos. Por otro lado, no obstante la hoguera encen- 
dida en el patio, que nos aseguraba la asistencia de su lumbre, los 
siervos que iban y venían por la casa me traían a cada instante una 
noticia desagradable. 

—Los pájaros de la pajarera han dejado de cantar y se muestran 
mustios, apelotonados en un rincón de ella. 

—En las piezas altas del tejado hace completamente noche y ni 
aún con las lámparas es posible ver nada. 

—En las calles han encendido fogatas y los soldados urgen a las 
gentes para que se acojan a sus casas. 

Entonces, de pronto, se me ocurrió hacer lo que habría de ha- 
bérseme ocurrido antes: observar bien el Sol para darme cuenta de 
la índole del fenómeno. En todo caso, no dejaba de ser extraordinaria 
su duración, pues ya llevábamos cerca de dos horas, y es harto sabido 
que tales eclipses no duran sino muy poco tiempo. 

Subí a los dormitorios, y allá en lo alto, por una ventana abierta 
en el tejado, pude observar con comodidad la región del cielo donde 
debía hallarse el Sol. Y digo «donde debía hallarse» el Sol, así deli- 
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beradamente, pues desde la primer ojeada tuve la impresión desagra- 
dable, que muy luego se volvió de angustia, de que no existía el Sol. 
En los eclipses, aún cuando sean totales, siempre está presente el Sol: 
el redondel negro de la Luna va cubriendo el disco luminoso progre- 
sivamente hasta ennegrecerlo por completo. Sin embargo, siempre que- 
da alrededor de la gran bola negra una corona de lumbre, que denun- 
cia la presencia del astro. Pues bien; ante mis ojos no había nada, 
nada absolutamente; ni vestigios del Sol ni el cuerpo obscuro de la 
Luna. Sólo la noche, la noche maciza e impenetrable, tachonada de 
puntitos fríos. Y estos mismos dijérase que íbanse anegando en la ti- 
niebla total. Las constelaciones se habían desvanecido. Con una irre- 
sistible emoción de espanto me eché hacia atrás y quedé como enton- 
tecido. ¡No había Sol! ¡Habíamos perdido el Sol! ¡Sólo reinaba la 
noche! 

Desde ese momento comienza esta tremenda alucinación en que 
he vivido durante tres días consecutivos. Sé que han transcurrido tres 
días en medio de una noche de ébano atravesada de sucesos trágicos, 
porque así me lo han dicho numerosas personas con quienes he ha- 
blado después de la vuelta de la luz sobre la tierra. En realidad, como 
todos los habitantes de Egipto, —desde los personajes más encum- 
brados: el porta - abanico del Pharaón, por ejemplo, hasta la más hu- 
milde sierva: la esclava hebrea que está tras de la muela, verbigracia—, 
he vivido una inmensa noche de pesadilla, en la que es difícil ahora 
discernir lo que fué realidad y lo que fué ficción del ánimo contur- 
bado. Voy a tratar de poner un poco de orden en mis recuerdos y 
procuraré referir lo que me aconteció, si es que en efecto acontecieron 
tan inauditas cosas durante esa noche inolvidable. 

Cómo bajé desde el tejado de mi casa en medio de las macizas 
tinieblas que la penetraban, es cosa que no recuerdo ni me explico. 
Al hacerlo, debo haberme dado algún golpe, que me mantuvo sin 
sentido tirado en el suelo, porque todavía me aflije una luxación en 
el brazo izquierdo. Tengo presente, sí, que al alzarme sentí un agudo 
dolor, y que llamé a voces, inutilmente, a los criados. Después, an- 
duve a tientas por toda la casa hasta salir al patio, en el que esperaba 
hallar la lumbre de la hoguera que había encendido; pero la hoguera 
se había extinguido y no se descubría ni la más pequeña brasa. En 
cuanto a los siervos, ninguno respondía a mis repetidos llamados: to- 
dos ellos, en medio de su terror, me habían abandonado así que advir- 
tieron mi ausencia. La soledad y el silencio me rodeaban; y no era 
tan sólo en mi casa donde había silencio y soledad; toda la ciudad 
parecía muerta y no llegaba de ella el más pequeño rumor. Siempre 
a tientas, como un verdadero ciego, y temblando de pavura, busqué a 
lo largo de las paredes, que reconocía por el tacto, la puerta de calle, 
Pero así que logré alcanzarla y sentí en el rostro el relente del aire 
libre, me di cuenta de lo vano del intento. La calle, lo mismo que mi 
casa, era todo y un mismo piélago negro, algo así como un antro de 
la nada. No existía ni el aquí ni el allí, ni arriba ni abajo, ni derecha 
ni izquierda: no existía nada, nada absolutamente, sino un muro ne- 
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gro, de una negrura horrenda. Las gentes debían estar muradas en sus 
viviendas o habría huído lejos, al azar, quien sabe donde. De las ho- 
gueras encendidas no quedaba el más pequeño rastro. Tampoco se 
veía el cielo. 

De pronto, cuando me decidía a volverme al interior de mi casa, 
un grito agudo taladró la noche: un grito agrio, doloroso, de espanto 
o de muerte. Sentí su frío en las carnes como el golpe de una espada. 
Quedé paralizado, escuchando. Mas el silencio reinaba otra vez, un 
silencio tan espeso como las tinieblas. Por segunda vez intenté guare- 
cerme en mi casa. Y fué en ese instante cuando oí el rumor creciente 
de unos pasos precipitados que venían hacia el sitio en que me encon- 
traba. 

—¿Quién viene? ¿Quién es? ¿Sabe usted que grito ha sido ese? — 
interrogué anhelante, dirigiéndome al invisible transeunte. 

Este no me contestó; pero, acelerando su paso, tal vez procu- 
rando esquivarme, me dió un rudo empellón que casi me arroja al 
suelo. Oí un extraño gruñido y después una carrera desesperada. Traté 
entonces de volver al portal de la casa, del que había sido apartado 
por el choque, y no lo hallé. Sin embargo, no podía estar muy lejos: 
tanteé el muro aquí y allá, a la derecha y a la izquierda. Nada. No en- 
contraba mi puerta. Esto acabó de desconcertarme. 

Felizmente, un nuevo rumor de pasos vino a devolverme el ánimo. 
Era un grupo de personas que avanzaba lentamente, hablando en voz 
alta. 

—No nos separemos; vayamos todos juntos, — suplicaba una voz. 

—Seguidme a mi. Conozco el camino del templo. Allí los sacer- 
dotes deben mantener encendida la luz. 

—Yo creo que a esta altura debiéramos torcer hacia la derecha. 

—Seguidme a mi. Yo conozco mi camino. 

Me acerqué en dirección a los que venían: 

—¿Buscáis el templo de Seti? —inquirií—. Yo vivo aquí cerca. 

—¿Quién eres tú? — formuló una ruda voz, al tiempo que de- 
tenían su marcha los otros. 

—Soy Nek-Sotep, el escribano que trabaja en la biblioteca ado- 
sada al templo de Amon. 

—¿No os lo decía yo? —exclamó entonces la misma voz ruda—. 
Yo conozco mi camino. Estamos cerca del templo de Ouser-ma-ré (1). 

—No, no, —aduje yo entonces—. Váis equivocados. El templo 
de Amón queda lejos de mi casa; y mi casa está aquí cerca, en Kourna. 

Sentí que me rodeaba un grupo de espectros. Todos hablaban a 
un mismo tiempo. Perdidos en las tinieblas, buscando el templo de 
Amón, el terror los hacía discutir estúpidamente. Ninguno sabía donde 
se hallaba y cada cual pretendía indicar la ruta. 
zI —Condúcenos tú, — formuló una voz de mujer, empapada en 

anto. 


(1) Nombre de Ramsés II. Es el templo consagrado a Amon, o la tumba 
de Osimandias, de que habla Diodoro. 
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—Yo no sabría, en medio de esta oscuridad. Por otro lado, mi 
casa queda aquí cerca. 

—¿Hay luz en tu casa? 

—No, no hay luz. Los criados la han dejado extinguir. 

—¿Y entonces para qué quieres volver a tu casa? Condúcenos al 
templo de Amón. Allí habrá luz. 

Me empujaron, prendidos a mí como pulpos de las tinieblas, 
pretendiendo que les sirviera de guía, ¡yo! ¡yo que no podía dar con 
la puerta de mi casa! Y así comenzó aquella demente caminata noc- 
turna al través de la noche de ébano, que me sería completamente 
imposible describir” ahora. Sólo sé que viví —¿cuántas horas?— en 
una especie de sueño sonámbulo trágico. Ibamos al azar, procurando 
adivinar por el encuentro con algún árbol, una piedra, un terreno de 
viñas, o una escarpada cresta, el rumbo a seguir. De pronto, nos alen- 
taba la esperanza, creyendo haber acertado con el camino del templo; 
de pronto, una infinita laxitud nos abatía al reconocer nuestro error. 
Rompiéndonos los pies en los pedregales o hundiéndonos en el barro 
de los sitios bajos y pantanosos, marchábamos siempre, tratando de no 
separarnos, hasta que el cansancio nos abatía. Entonces discutíamos y 
nos querellábamos, pues cada uno pretendía guiar a los demás. A ve- 
ces, alguien se irritaba y nos amenazaba con marcharse solo; y para 
no perder la compañía de aquel desconocido, nos poníamos todos en 
pie y recomenzábamos la fatigosa y desesperada caminata. Una vez 
hubimos de acercarnos demasiado a los parajes hirsutos de la mon- 
taña porque escuchamos el aúllido del lobo y la risa fúnebre de los 
chacales, Llenos de pavura, temiendo un ataque de las fieras, nos vol- 
vimos atrás en una carrera desesperada. Tropezando, cayendo, rom- 
piéndonos las túnicas en las zarzas, no mos detuvimos sino cuando 
nos faltó el aliento; pero entonces me cercioré que ya no tenía más 
que un solo compañero. Los demás se nos habían perdido. Apretán- 
donos el uno contra el otro, hablando en voz alta para darnos ánimo, 
recomenzamos nuestra peregrinación, sintiendo que las fuerzas nos 
abandonaban. Era estúpido, en verdad, caminar de ese modo, al acaso, 
entre aquel piélago de betún, expuestos a caer en un pantano o a 
tropezar con una serpiente; pero, aún arrastrándonos, con los pies 
doloridos, nos empeñábamos en seguir andando. De pronto, mi com- 
pañero se detuvo preso el ánimo de un rapto de demencia: 

—Estamos perdidos, perdidos irremisiblemente. Esta noche no 
concluye más, mi concluirá nunca. Vamos a morir, 

—Sigamos andando, —repliqué—. Tal vez hallemos alguna luz 
por ahí, 

—No hay más luz. La luz ha muerto. Y yo voy a morir; y usted 
también. 

—Yo no; continuaré caminando. 

—Usted se quedará quieto ahí, y de lo contrario, le mataré. 

Me aparté violentamente de mi compañero. Este debió haber pro- 
curado abalanzarse sobre mí, porque sentí como su cuerpo chocaba 
contra algo y rodaba por el suelo lanzando un sordo gemido. 
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—¿Se ha caido? ¿Se ha hecho daño? 

—¿Dónde está usted? Tengo que matarlo. Antes de morir, tengo 
que matar a alguno. No quiero morir sin darle muerte. 

Me alejé en silencio, acallando el rumor de mis pasos. Por algún 
tiempo todavía escuché sus imprecaciones. Después, solo, cada vez 
con un cansancio mayor, me hundí más y más en la noche. 

¿Cuánto tiempo anduve asi? No podría precisarlo. ¿Habría fene- 
cido la tarde? ¿Estaríamos ya en un nuevo día? ¿Quién podría de- 
cirlo? Al cabo, agotadas las fuerzas, me dejé caer en el suelo y me 
quedé dormido como una peña. Cuando desperté —después de quien 
sabe cuántas horas—, la más impenetrable tiniebla seguía rodeándome. 

Me resigné a morir. ¿Para qué continuar luchando? ¿Dónde ha- 
llaría una ayuda? En aquel antro aterrador, todos debían haber muerto. 
No se oía el más leve rumor. Si alguien sobrevivía, seguramente estaba 
encerrado en su casa y no abriría la puerta a nadie. ¿Cómo conseguir 
alimentos? La sed me torturaba ya, y esto me hizo suponer que debía 
haber transcurrido más de veinticuatro horas desde que comenzó aquel 
reinado maldito de las tinieblas. Súbitamente, con la energía de la 
desesperación, me puse en pie y volví a caminar al azar, como un 
autómata. 

Ahora un rumor de voces destempladas llegaba a mis oídos. Avan- 
cé hacia ellas. Era un montón de gentes que aullaban, reñían, supli- 
caban, se deshacían en llanto o en maldiciones. Quien impetraba a 
Amón; quien a las potencias infernales. Pasaron en turbión invisible 
a mi lado y fueron alejándose; ahora el silencio era sólo turbado por 
el chillido agudo de algunas mujeres. Anduve caminando largo tiempo 
por si la casualidad me deparaba la vecindad del río o alguna cisterna. 
Enfebrecido, ya no pretendía sino un poco de agua para aplacar mi sed. 

En determinado momento se me cruzó al paso un individuo, em- 
balsamador de cadáveres a juzgar por sus palabras. Aquella noche que 
no concluía nunca debía haber perturbado su razón. 

—Me han robado el sarcófago, las vendas, los ungiientos... todo, 
todo. Y en esta cripta maldita, llena de oscuridad, ¿cómo dar con el 
ladrón? 

Le dejé pasar. Pocos después, otro pobre hombre vino a demos- 
trarme que debían ser muchos lo que enloquecieran por razón de las 
tinieblas, Reía de un modo convulsivo al hacer incoherentes comen- 
tarios: 

—Es de noche, por supuesto... Y esto es lo cómico, ¡ja! ¡ja ¡ja!... 
Tenía una jarra de miel... y ahora, ahora... es de noche... ¡ja! ¡ja! 
¡jal... Es de lo más gracioso que han visto mis ojos... Y la cosa 
es que no veo. 

Un instante después, era una mujer, afónica ya de tanto clamar: 

—¡Mis hijos! ¡mis gatitos queridos!... ¡Luz! ¡Luz! ¿Es que no 
me oyes, Chmmu?... ¡Luz!... ¡Mis hijos!... 

Seguí andando, con el ansia de que mis pies hallaran alguna charca 
de agua. La sed me consumía y el cansancio me aplastaba. Ya no tenía 
interés alguno en trabar conversación con los fantasmas errantes que 
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cruzaban mi camino. Una horda de éstos, delirantes, profiriendo mal- 
diciones y gritos de muerte, cruzó como una racha de viento hura- 
canado. 

Al apartarme, tropecé con algo blanduzco que se removía en el 
suelo; algo frío, repugnante, que me hizo subir un estremecimiento a 
lo largo del cuerpo. Di un salto hacia atrás y choqué contra otro cuerpo 
extraño, que pretendió asirse a mi. Me desligué de los tentáculos que 
ya me ceñían la espalda y las piernas con unos violentos golpes de 
puños y puntapiés, y eché a correr. De pronto, dí contra un muro de 
piedra, y rodé por el suelo, atontado, lo mismo que una bola. Así per- 
manecí largo rato, quién sabe cuántas horas, sin fuerzas para real- 
zarme, resignado a lo que viniera. Y fué al cabo de mucho tiempo 
que advertí que en medio de aquella tiniebla, otra tiniebla más densa 
empezó a asumir la forma de un monstruo con algo de dragón y ca- 
beza de gavilán. Muy lentamente, como una columna de humo que se 
alza, retorciéndose en el aire, se desarrolló lo mismo que una sierpe, 
extendió sus zarpas de uñas afiladas, y al cabo, con un salto elástico, 
desapareció de súbito en la tiniebla total. Y ya fué aquello, en medio 
de lo invisible, pero visible ante mis ojos dilatados, un purulamiento 
de larvas, un desfile macabro de momias, toda una sucesión de fan- 
tasmas contorsionados y rarísimos: esfinges con cara de león, chacales 
con cuerpo de cocodrilo, culebras dentadas en forma de sierra con 
tres cabezas, pájaros retorcidos como el muñón de un árbol con alas 
enormes aguzadas de uñas, ranas gigantes erizadas de pústulas mos- 
trando un rostro humano, cien otras formas encalambrinadas e incon- 
cebibles que se trababan y desunían, fluctuaban un instante en el aire 
y volvían a la nada de donde habían surgido. Cual si la negrura cir- 
cundante se arrugara y desarrugara vez a vez, fingía vapores que eran 
formas, trombas de humo que se trocaban en fantasmas incoherentes, 
cien otras representaciones de la fiebre y la pesadilla. Al cabo, todo 
el ámbito aparecía lleno de gusanos, como si los sepulcros, hirvientes 
de putrefacción, desbordaran. 

Trabajosamente me puse en pie e intenté dar unos pasos. Me di 
cuenta entonces de otro fenómeno singular: al avanzar, tenía que 
hacer un esfuerzo con todos mis miembros, a la manera del que hun- 
dido en el agua hasta el cuello se siente contenido por ella. Notaba 
la resistencia de las tinieblas a mi avance: con las piernas, con el 
tórax, con las manos, las palpaba. Cuanto mayor era mi esfuerzo 
muscular, más sensible se me hacía la materialidad, el peso y la resis- 
tencia de la negrura. AÀ poco andar, me convencí que no iría más lejos, 
pues me agotaba inútilmente. Aquellas densas tinieblas resultaban im- 
penetrables, macizas, no sólo para el ojo humano, sino para el vigor 
de los músculos. Entonces una angustia atroz acongojó todo mi ser. 
Experimenté la sensación de encontrarme preso, agarrotado, privado 
de todo movimiento. La idea de estar enterrado vivo, después de ba- 
rrenarme como un rayo el cerebro, me heló el corazón. La garganta 
se me anudó. Me puse a llorar. 


sí permanecí un espacio de tiempo inimaginable. Cuando me re- 
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hice un tanto, estaba lo mismo que en un baño de pez. Una sustancia 
oleosa, negra, que se espesaba por momentos, me ceñía el cuerpo, 
me agarrotaba los movimientos. Ensayé alzar un brazo y no pude; 
quise avanzar una pierna, y no lo logré. Anulado, vencido, igual que 
un náufrago, me desmoroné en el suelo. Entonces, aquella tiniebla 
bituminosa, espesa, repugnante, me entró por los oídos, me tapó la 
nariz, me llenó la boca, asfixiándome. Tuve la noción exacta de que 
me moría; que me disgregaba en la noche; que todo mi cuerpo se 
convertía también en sustancia negra. Así perdí el conocimiento. 

Después.. Después, yo no sé. Antes de mi despertar, de mi vuelta 
a la vida, paréceme entrever, —así como se recuerda borrosamente 
un sueño—, un ancho campo todo negro sobre el cual una bandada 
enorme de ibis perseguía encarnizadamente un remolino de serpientes; 
paréceme que oí un gran clamor que venía de lo desconocido; creo 
haber experimentado la sensación de un viento fortísimo, de un gran 
viento negro que barría los cortinados de humo de horizonte a hori- 
zonte. Al fin, una racha más fuerte sacudió con su ríspido aletazo un 
rincón del velo de tinieblas, que dejó oír el chirrido de un lienzo de 
hilo desgarrado. Y por aquella rectilínea abertura, delgada como el 
tajo de afilada cuchilla, una fimbria de luz, un estambre de oro de la 
corola del Sol, asomó sobre la tierra... 


VICTOR PEREZ PETIT 
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PREPARACION DEL PAIS PARA AFRONTAR 
LA POST-GUERRA C) 


La Asociación de Contadores, por intermedio de su Instituto de 
Economía, Finanzas y Administración, no ha podido permanecer ajena 
al problema que en estos momentos agita a los técnicos en ciencias 
económicas y a los estadistas de todo el mundo. 

Ha entendido el Instituto, que la post-guerra tiene que determinar 
un cambio de orientación y de conducción en más de un aspecto de la 
actividad económica, comercial, industrial y hasta social. Si se retor- 
nara a las prácticas y normas anteriores a 1939, podríamos decir que 
se habrían frustrado la sesperanzas de los pueblos en un mejor mundo, 
donde fuera más efectiva la libertad y donde la vida estuviera regida 
por un concepto más acendrado de solidaridad social. 

La guerra anterior demostró —dolorosamente— que no basta el 
triunfo de las armas. Se dió demasiado importancia a los factores de 
orden político, creyendo que bastaba asegurar la paz en los tratados 
internacionales. No se hicieron planes para contener la enorme crisis, 
que iba a sufrir la vida económica de todos los países, sin excepción 
alguna, originando una serie de fenómenos y trastornos que estructu- 
raron una nueva Economía, que hicieron modificar la apreciación de 
los problemas a la luz de una nueva concepción cientifica, porque 
había sido tan honda la influencia de la crisis, que las normas clásicas 
no eran suficientes para encauzar las economías desorbitadas. 

Por eso, aprovechando esa experiencia, en todos los países se es- 
tudian y preparan planes, para que la transición no ocasione pertur- 
baciones, y, sobre todo, para acondicionar la normalidad. En suma, 
se está elaborando los fundamentos económicos de una era nueva. 


(1) FERMIN SILVEIRA ZORZI, ocupa actualmente el cargo de Gerente del 
Banco de la República. Nació en Montevideo en mayo de 1887. Cursó sus estudios 
en la Facultad de Derecho y Ciencias Económicas y se graduó de Contador Pú- 
blico en 1905 y de Perito Mercantil en 1908. Ingresó al Banco de la República el 
año 1905, con el cargo de auxiliar de contabilidad, escalando todos los puestos 
hasta llegar en 1926 al puesto de Contador General de la Institución. En 1928 fué 
nombrado Subgerente del Departamento de Cambios y tuvo participación especia- 
lísima en la redacción de las leyes, decretos y reglamentos de divisas que dieron 
origen, a, partir del año 1931, al establecimiento del régimen de contralor de los 
cambios internacionales, de las importaciones y exportaciones. Mientras desarro- 
llaba esa obra reguladora de la economía y de los intereses nacionales, el Direc- 
torio del Banco le cometió la misión de ir a estudiar la organización bancaria de 
los Estados Unidos de Norte América, de la banca privada y especialmente del 
Banco de Reserva Federal. A su regreso presentó una voluminosa relación de su 
actuación, En 1932 fué promovido al cargo de Gerente de Cambios. Fué miembro 
de las Comisiones que concertaron los Convenios Internacionales con Alemania, 
Francia, Checoeslovaquia, Italia, Holanda, Paraguay, Polonia, Finlandia y EE. UU. 
de Norte América. Ha sido Presidente de la Comisión de Fomento Interameri- 
cano; miembro Asesor de la Conferencia Regional de los Países del Plata; 
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Se ha creado un estado de preocupación general, desde ya, por las 
posibles soluciones de convivencia social que tendrán aplicación en la 
post-guerra, mucho antes de la terminación de las hostilidades. En 
plena guerra, se están preparando setudios y planes en tal sentido. 

Este ha sido el motivo por el cual este Instituto de Economía se 
abocó en el decurso del año que finaliza, al tema de investigación rela- 
tivo a la «preparación del país para afrontar la post-guerra», tema que 
fué dividido en cuatro grandes capítulos: 

1) Problemas monetarios; 

2) Problemas de intercambio internacional; 

3) Problemas de producción; 

4) Problemas de transportes y comunicaciones; 

Dentro de este plan esquemático, los estudios realizados tienen 
un carácter preliminar, pues la labor cumplida, si bien intensa y per- 
severante, no ha llegado a agotar, ni mucho menos, las posibilidades 
del vasto y complejo campo investigatorio esbozado. Las exposiciones 
de los diversos puntos de vista doctrinarios y personales, las intere- 
santes discusiones en torno a las ideas expuestas y el necesario estudio 
y esclarecimiento de criterios y fundamentaciones, han permitido arri- 
bar al conjunto de conclusiones que a continuación se establecen, sin 
que ello obste a la prosecución y complemento de nuestro trabajo en 
el próximo año. 

A pesar del interés, que todos nuestros colegas han demostrado 
por nuestras investigaciones y de la cooperación que todos inteligen- 
temente han prestado, quedan muchos aspectos no abordados y otros 
que deberán ser ahondados, para establecer nuevas conclusiones o am- 
pliar las que se formulan. Pero, de todos modos, se ha creído conve- 
niente dar cuenta de lo realizado para expresar públicamente, cuáles 
son, en las materias enfocadas, las aspiraciones y los fundamentos de 
esas aspiraciones, inspiradas, en todos los casos, pòr un superior sen- 
timiento de solidaridad social y de interés general. 


miembro de la Comisión de Tratado entre Estados Unidos de Norte América y 
Uruguay; miembro de la Comisión Arbitral Comercial Interamericana; miembro 
de la Comisión de Carnes; miembro del Consejo de Economía Exterior y miembro 
de la Comisión Honoraria de Importación y Cambios. Desde su cargo de Subge- 
rente primero y Gerente del Banco de la República después, tuvo desde 1928 la 
Jofatura de los Departamentos de Negocios con el Exterior, dentro de cuyas fun- 
ciones ejerció la dirección de los asuntos extranjeros, de los cambios, del con- 
tralor de cambios y de exportaciones e importaciones, especializándose en las 
cuestiones monetarias y económicas. Intervino, por designación oficial. con carácter 
de Delegado del Uruguay, en la Conferencia de los Ministros de Hacienda del Pa- 
raguay, Brasil, Uruguay y Argentina celebrada en Montevideo en el mes de enero 
de 1939. Posee diversas condecoraciones que le fueron conferidas por varios go- 
biernos extranjeros. El estudio que publicamos revela la preparación y pericia de 
este técnico. Fué leído por el autor en la reunión celebrada por el Instituto de 
Economía, Finanzas y Administración, corporación que él preside. Este trabajo 
resume la labor anual de investigación y estudio de aquel instituto que funciona 
bajo el patrocinio de la Asociación Nacional de Contadores y Peritos Mercantiles 
del Uruguay. 
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I 
EL PROBLEMA MONETARIO 
En primer término se estudió el problema monetario. La Historia 


nos dice que todas las grandes guerras han traído perturbaciones mo- 
netarias y dislocamientos de los sistemas circulatorios, con su cortejo 


de inflaciones y devaluaciones. Por eso, la previsión de esos fenómenos ` 


es cosa plenamente justificada, pues toda base cierta y firme de pros- 
peridad, de intensificación del intercambio internacional y de pro- 
greso de los pueblos, tiene como factor fundamental la existencia de 
monedas económicamente sanas, y, en consecuencia, estables. 

Las cifras astronómicas empleadas en la financiación de la pre- 
sente conflagración, especialmente a causa de la mecanización y des- 
arrollo progresivo de los armamentos terrestres, navales y aéreos, agu- 
‘dizan el problema de la inflación de post-guerra, en esta emergencia. 
Y debe notarse que la inflación no se produce sólo en los países que 
se encuentran directamente envueltos en el conflicto, sino también en 
aquellos que permanecen al margen del movimiento armado: en los 
primeros, por razones inherentes a la misma economía de guerra que 
obliga a un acrecimiento anormal de medios de pago; y en los se- 
gundos, por la acumulación de saldos favorables en sus balances co- 
merciales y la afluencia inusitadas de capitales del exterior que, bus- 
cando seguridad y tranquilidad al amparo de legislaciones más libe- 
rales y de menores exigencias fiscales, huyen de los países más vincu- 
lados a la guerra. En ambos casos los males pueden agravarse, desde 
luego, por la existencia de abultados déficit presupuestales. 

La abundancia de medios de pago, que están constituídos por la 
emisión en circulación y la parte de moneda fiduciaria no absorbida 
por ésta, parte que se traduce en depósitos bancarios, puede en caso 
de mo tomarse medidas atinadas, ser el punto inicial de la espiral 
inflacionista. Porque el aumento de los depósitos propicia el aumento 
de las colocaciones, las cuales, parcialmente, una vez cumplido su fin 
inmediato, regresan a los bancos en forma de nuevos depósitos, for- 
mándose así el ciclo inflacionista a base de una hipertrofia del crédito. 

Los síntomas de la inflación se hacen entonces evidentes para la 
colectividad. Suben los precios de los artículos de todas clases, de las 
mercaderías, materias primas, bienes muebles e inmuebles, arrenda- 
mientos, etc. Á consecuencia del aumento de todos los costos, sube el 
de la vida, provocando la suba general de sueldos y salarios, muchas 
veces no suficiente para compensar la baja del poder adquisitivo de 
la moneda. Los sectores de población que no tienen aumento de sus 
entradas, como jubilados, pensionistas, ahorristas, pequeños rentistas 
y algunos grupos de empleados y obreros, sufren con plena intensidad 
la menor capacidad adquisitiva de la moneda. 

Es preocupación de todos los países, en estos momentos, el estudio 
de las medidas tendientes a evitar, atenuar o corregir los males de la 
inflación. 


o, 
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Entre las primeras medidas, cabe citar el contralor de los precios. 
Los EE. UU. han dado la norma en este aspecto del problema. Se han 
creado organizaciones de gran eficiencia, que han llegado a la fijación 
de precios máximos a innumerable cantidad de materias primas y de 
mercaderías, no sólo a los efectos de las transacciones internas, sino 
también en lo que respecta a las internacionales, cooperando así con 
los demás países, en la lucha general emprendida con la misma fina- 
lidad. Estas medidas se van generalizando, particularmente en los paí- 
ses sudamericanos, si bien limitadas, por el momento, a ciertas ma- 
terias primas y artículos de subsistencia. 

La fijación de precios máximos permite disminuir el necesario 
de moneda, desde que éste tiene que estar de acuerdo con el volumen 
de las transacciones. 

A fin de restar disponibilidad de numerario en manos de la po- 
blación, cosa que, por virtud del expediente mencionado en el párrafo 
anterior parecería facilitarse, se ha recurrido al aumento de los im- 
puestos y a intensificar la propaganda pro aumento del ahorro, ten- 
diéndose así a que los grandes déficit provocados por la guerra, sean 
cubiertos sin recurrir, en todo lo que fuere posible, al recurso clásico 
del empréstito. 

Otra medida que se aconseja, es el pago de hipotecas y de toda 
clase de deudas, con los recursos extraordinarios que la abundancia 
de medios de pago pone a disposición de la población, en lugar de 
destinarlos a inversiones no productivas, o no estrictamente necesarias, 
o de carácter suntuario. 

Todas estas medidas tienen como inmediata finalidad, disminuir 
la capacidad adquisitiva y absorber los excesos de medios circulantes, 
atenuando así el proceso inflacionista. 

También se ha recurrido, dentro del campo bancario y persi- 
guiendo el mismo fin de absorber medios de pago, a las medidas téc- 
nicas clásicas de que disponen los Bancos centrales: la colocación de 
valores públicos o privados de su cartera y la emisión de bonos espe- 
ciales en moneda legal o en oro. Estos expedientes no han podido ser 
puestos en ejecución, con toda su eficacia, frente a las necesidades de 
colocación por parte del Estado, de su Deuda Pública; en algunos 
países derivadas de la urgencia de cobertura en materia de gastos de 
guerra y en otros para hacer frente a repetidos déficit presupuestales. 

El aumento de la producción corrige también la inflación, porque 
aumenta naturalmente el necesario circulante para movilizarla. Esta 
es una de las medidas que merece ser estimulada inteligente y persis- 
tentemente, pues, a parte de ser un factor anti inflacionista, lo es tam- 
bién de la prosperidad y bienestar de los pueblos. 

Todas estas medidas, que se van adoptando en los distintos países, 
persiguen el saneamiento de la moneda en cada nación. 

¿Qué debe entenderse por moneda sana? Una moneda sana debe 
ser estable, en cantidad adecuada al volumen de las transacciones, y 
cuyo valor posibilite precios a la producción que sean suficientemente 
renumeradores para el desarrollo normal, cubriendo con márgenes or- 
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dinarios de beneficios los costos, pero cuidando que, cuando menos 
en los productos exportables, estos costos estén dentro de los de la 
prducción internacional similar. 

La estabilidad monetaria fué encarada en primer término, por 
entenderse que no sería posible llegar a la estabilización de los cam- 
bios internacionales, o de la cotización de las monedas en el mercado 
internacional, si, previamente, no se asegura la salud monetaria den- 
tro de fronteras. l 

Sobre esta materia no puede haber otra solución que la que se- 
ñalan los principios científicos. Hay que darle a la moneda la función 
que debe cumplir, de manera que su poder de compra no esté influído 
por elementos o factores ajenos a las necesidades de los ciclos nor- 
males de cambio. La moneda no es otra cosa que la representación 
de una riqueza; no constituye por sí sola riqueza alguna. Es sólo un 
medio para facilitar los cambios. Por consiguiente toda política mo- 
netaria, no puede apartarse de la norma inflexible, de que debe haber 
una relación directa entre las necesidades económicas del país y la 
cantidad de medios de pago disponibles. La inflación y sus efectos se 
producen, cuando hay exceso de medios de pago, con relación a la 
suma de los bienes productivos, El respeto de tal norma es el freno 
eficiente contra la inflación y la deflación. 

El problema debe examinarse en sus dos aspectos: el del sistema 
monetario y el del régimen monetario. 

No hay aún uniformidad de opiniones, respecto del retorno al 
clásico patrón monetario, en base del oro. 

Existe un concepto general equivocado, sobre la función del oro 
en el futuro. Es común oír hablar del «fracaso del patrón oro». En 
realidad lo que ha fracasado, es la estructura del crédito. Las necesi- 
dades del erario público para solventar los gastos de la guerra anterior 
en algunos países, la política equivocada en otros, creó un estado de 
inflacionismo. que se agudizó con una expansión desmedida del crédito. 

El desarrollo de éste, no guardó relación con los stocks de oro, lo 
que provocó la ruptura del equilibrio y obligó al abandono del pa- 
trón oro. 

Muchos sistemas se han preconizado, como sustitutivos del patrón 
oro y algunos se han puesto en práctica, pero es indudable que la pro- 
longación indefinida de la crisis resultante de la guerra anterior, se 
debió fundamentalmente al abandono del patrón oro. El sistema de 
patrón oro, el de más fácil funcionamiento desde que opera casi auto- 
máticamente, obliga a liquidar las crisis con intensos y grandes sacri- 
ficios de los pueblos, pero también reduce su duración y a trueque del 
sacrificio de las situaciones insostenibles y de los menos aptos, pro- 
voca más rápidamente, el saneamiento económico y de la moneda. 

Aun cuando el patrón oro, con las nuevas técnicas perdería mu- 
cho de su inflexibilidad, su restauración inmediata debe considerarse 
impracticable para muchos países y su restablecimiento en el mundo 
sólo puede considerarse una aspiración. Esa aspiración podría cum- 
plirse solamente luego de acuerdos internacionales generales, de la 
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reconstrucción económica de los países empobrecidos por la guerra 
y de una mejor redistribución del oro. 

Sin embargo, la existencia de países con grandes stocks auríferos, 
de otros que han acumulado grandes reservas de oro o monedas extran- 
jeras y la circunstancia de que otros son productores de ese metal, 
constituyen factores favorables para afirmar que el oro, en el futuro, 
ejercerá una función importante y será un elementos activo en los 
sistemas monetarios. 

Puede discutirse la aptitud del oro como «instrumento de cam- 
bio», dice un autor, pero no puede dudarse que, mientras no se halle 
otro, el oro puede seguir siendo el patrón, un medio de canje, una de- 
finición, una referencia, un instrumento que sirva de módulo para los 
precios. 

En cuanto al régimen monetario, los principios reivindican su 
posición. La experiencia vastísima sobre las distintas situaciones de 
los diferentes sistemas de papel moneda, es rica en sugestiones. Acaso 
la fundamental, sea la de que la regulación del circulante debe ser 
vigilada con severidad, adentrando en la fiscalización del crédito — 
de la moneda escritural— para que se obtenga la estabilidad, que no 
es otra cosa que mantener un poder de compra estable para el signo 
monetario. Debé establecerse en cada país el organismo técnico con 
gran autonomía que regule dentro de una legislación adecuada, la 
circulación monetaria y.el monto de los medios de pago. 

El establecimiento de una moneda universal, es una utopía. Las 
condiciones económicas de cada país, sus diferentes standard de vida, 
las distintas producciones y sus variados costos económicos, hacen 
indispensable que cada país establezca su moneda, en correlación con 
esos factores. 

Sería conveniente, sin embargo, la creación de una moneda de 
cuenta con valor invariable, relacionada al oro. Los demás países, 
fijarían a su vez el valor de sus monedas, relacionadas con esta mo- 
neda base. 

Pero ni la moneda internacional, ni las monedas relacionadas a 
una moneda base, servirán por sí solas para promover un aumento en 
las relaciones comerciales. Serán simplemente un factor, un medio 
para facilitar las transacciones internas e internacionales, para esta- 
bilizar los precios y los costos de producción, pero su propia esta- 
bilidad estará siempre sujeta a la ley ineludible de la oferta y la 
demanda, cuyo equilibrio sólo se conseguirá, ajustando al volumen 
de las transacciones, la cantidad de moneda y su velocidad. 

En resumen: se considera que la base de la estabilidad monetaria 
es el mantenimiento de una moneda sana y que la moneda sólo puede 
cumplir su función económica, mediante un severo saneamiento mo- 
netario, regulando el circulante, mediante una ajustada e inteligente 
disciplina del crédito y de los medios de pago. 

Este régimen debe marchar al unísono con la política financiera 
general del Estado, cuyos intereses muy respetables deben ser con- 
templados, pero a los cuales no deben subordinarse, en ningún mo- 
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mento, los intereses económicos. No hay que olvidar que el Estado 
será uno de los más beneficiados con una situación económica prós- 
pera, creadora de capacidad tributable de los pueblos. 

Durante el año se han considerado los planes de estabilización 
monetaria para la post-guerra, formulados en los Estados Unidos por 
el Secretario del Tesoro Mr. Henry Morgenthau y por el Consejero 
Especial Mr. Henry White y en Gran Bretaña por Sir John Maynard 
Keynes, Director del Banco de Inglaterra y Consejero del Ministerio 
de Hacienda, con la colaboración de funcionarios de la Tesorería. 

Es propósito fundamental de ambos planes, evitar con organiza- 
ciones técnicas mundiales, la repetición de los males que surgieron 
después de la guerra anterior y que consistieron en la inflación mone- 
tario de crédito y el dislocamiento del comercio internacional, debido 
a que cada nación trató sus problemas separadamente y desde el 
punto de vista de sus intereses particulares. 

Ambos planes tienen como objetivo. final, tomar la dirección y 
responsabilidad de la solución de los problemas económicos y mone- 
tarios de la post-guerra. 

Coinciden en varios puntos fundamentales: 

El establecimiento de una moneda de cuenta, relacionada con 
el oro (el «unitas» en el plan americano y el «bancor» en el plan 
inglés). Todos los países adheridos al plan deberán relacionar sus 
monedas con la moneda base. 

La estabilización de las monedas y de los cambios internacionales 
entre los países asociados. 

La ayuda a los países empobrecidos por la guerra, propendiendo 
a que los países con saldos favorables en sus balanzas, concurran a 
abreviar los períodos de reconstrucción, acordando facilidades para la 
nivelación futura del intercambio internacional de cada país. 

Ayudar a crear condiciones que fomenten y faciliten el movi- 
miento del comercio internacional y del capital productivo. 

Reducir los contralores de divisas, que perturban el comercio 
mundial y el movimiento internacional del capital productivo. 

Eliminar los convenios bilaterales de clearing de divisas, así como 
las prácticas discriminatorias en materia de cambios. 

Propender al restablecimiento del comercio internacional multi- 
lateral. 

Formular recomendaciones, o prestar su asesoramiento, sobre 
planes de acción monetaria o económicos, vigentes o proyectados, que 
podrían provocar tarde o temprano, un grave desequilibrio en las 
balanzas de pagos. 

Las diferencias fundamentales de los planes consisten: en que 
el plan americano asigna mayor importancia al oro. Constituye un 
Fondo de Estabilización, que se compondría de oro, divisas y títulos 
de los gobiernos asociados. Tiende a facilitar la utilización efectiva 
de los saldos anormales de divisas, acumulados como consecuencia de 
la guerra. Fija con rigidez la cantídad de oro del «unitas». Las cuotas 
de cada país, se fijarán considerando el encaje oro de cada uno, su 
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stock: de divisas, la fluctuación de su balanza de pagos y la renta 
nacional. 

El plan inglés, en cambio, proyecta la creación de una Unión 
Internacional de Compensación. Este organismo llevaría la cuenta 
internacional de cada país y propendería a utilizar los saldos acree- 
dores de unos, a la ayuda de la reconstrucción económica y nivelación 
de las balanzas de pagos de aquellos que tienen una situación contra- 
ria. El organismo actuaría a manera de mecanismo estabilizador, ejer- 
ciendo presión sobre cualquier país cuya balanza de pagos con el 
resto del mundo se aparte del equilibrio en cualquiera de las dos 
direcciones. Impedir, así, que origine en otros países una opuesta 
falta de equilibrio. Es decir, asesorar a los países deudores, sobre las 
nomas que deben seguir para sanear su situación y establecer el aqui- 
librio de su balanza internacional, así como también, sobre las medidas 
que deben adoptar los países acreedores para reducir sus saldos favo- 
rables: expansión del crédito interno, aumento del valor de su mo- 
neda, rebaja de tarifas aduaneras, etc. 

Las cuotas a los países, se fijarían de acuerdo al 75 % de la suma 
de las exportaciones e importaciones de cada uno, en el promedio 
de los últimos tres años anteriores a la guerra. 

La relación del oro con el «bancor», no es inalterable. 

a) Ambos planes dependen más del grado de cooperación, buena 
voluntad y confianza, que exista entre las Naciones Unidas y Asocia- 
das, que de su constitución y de la forma de operar de cada uno de 
los organismos centrales proyectados, puesto que sería suficiente que 
tanto Inglaterra, los Estados Unidos o Rusia trataran de solucionar 
separadamente esta clase de problemas, para que las relaciones pro- 
venientes de las transacciones internacionales, se encontraran seria- 
mente dificultadas por la inestabilidad en el valor de las monedas y 
se volviera al caos monetario de la post-guerra anterior. 

b) Previamente a la constitución de las organizaciones proyec- 
tadas, cada una de: las Naciones Unidas o Asociadas, debe proceder 
internamente al ordenamiento económico y financiero y a la estabili- 
zación en el valor de la moneda nacional, de manera que pueda ser 
cambiada en todo momento por una cantidad fija de moneda inter- 
nacional. 

c) El Plan Americano, cuya finalidad es la de asegurar y man- 
tener un valor estable al oro, puede ser factible, siempre que la redis- 
tribución del oro se haga equitativamente y se aseguren libremente 
sus movimientos. 

d) El Plan Inglés, proviene de un mercado, con una organiza- 
ción encuadrada dentro de una técnica monetaria y bancaria fruto de 
una gran experiencia en esta materia, puede llegar a ser una realidad 
y dar solución a estos problemas, siempre que sus propósitos sean com- 
partidos por las Naciones Unidas o Asociadas, puesto que es un plan 
que comenzará a funcionar sin activo ni pasivo. 

e) Dada la finalidad de ambos planes, de evitar la repetición de 
los males monetarios que surgieron después de la guerra anterior, a 
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causa del monto excesivo de crédito, tarifas aduaneras que impidieron 
el movimiento regular de las operaciones del comercio internacional 
y la mala distribución de la producción económica y puesto que la 
situación de cada país, por la naturaleza de su producción, depende 
de la política económica que adopten los países con los cuales está 
vinculado, como complemento de los planes monetarios, debe darse 
especial importancia, dentro de la organización que se cree, al estudio 
de la producción de cada una de las Naciones Unidas o Asociadas, 
desde el punto de vista de los costos de producción, gastos de trans- 
portes y su posible colocación económica, con el fin de tomar disposi- 
ciones técnicas, que aseguren el equilibrio necesario de las balanzas 
de pago. 

f) Tanto el Plan Inglés como el Plan Americano, sólo son de 
aplicación posible en un mundo mejor y en cumplimiento de lo dis- 
puesto en el Art, 5. de la Carta del Atlántico, redactada y firmada 
conjuntamente por los señores Roosevelt y Churchill y que establece 
que «desean realizar la más completa colaboración entre todas las 
naciones en el campo económico, con el objeto de asegurar, para todos, 
los mejores tipos de trabajo, reajuste económico y seguridad social». 

g) Que si bien el ideal teórico sería —según opinión de econo- 
mistas como Anderson— la vuelta a la normalidad por los métodos 
clásicos de la Economía, restableciendo el orden económico y la esta- 
bilidad monetaria y el patrón oro en cada país; infundiendo la con- 
fianza a los inversores de capitales y dejando así, la vuelta a la pros- 
peridad del mundo, librada al libre juego de las fuerzas económicas; 
es necesaria la creación de un organismo que, con los medios mate- 
riales a su alcance y el asesoramiento técnico, facilite el logro de 
esas condiciones en el mundo, acelere y haga más efectivo el auxilio 
a los países necesitados y contribuya con fórmulas de mayor solida- 
ridad, al bienestar del mundo futuro. 

h) Que aún cuando algunos opositores a los planes, indican que 
el organismo a crearse, con facultades de asesoramiento a los países, 
cuya moneda sufra riesgos de devaluación, puede afectar la soberanía 
de los países objeto de ese asesoramiento, debe desecharse tal suscep- 
tibilidad. Los gobiernos se resisten muchas veces a adoptar medidas 
de cierto sacrificio, mo por falta de capacidad, sino por falta de deci- 
sión, de energía, por temor de levantar resistencia en ciertos sectores 
de la población. 

La opinión de un organismo internacional de gran jerarquía, 
ponderada, imparcial, técnica, de gran competencia, representaría para 
esos gobiernos, una ayuda y un punto de apoyo, que les facilitaría la 
aplicación de esas disposiciones y la más rápida recuperación del 
bienestar económico y del saneamiento monetario. 


EL URUGUAY FRENTE AL PROBLEMA 
Para finalizar este capítulo referente a los problemas monetarios 


de post-guerra, queda por analizar la situación presente y futura del 
Uruguay, frente a los mismos. 
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De acuerdo con lo expuesto, una moneda sana debe ser estable, 
con un valor que contemple las condiciones económico - sociales del 
pais, relacionada con precios razonables para la producción y el con- 
sumo y en cantidad adecuada para el normal desarrollo de las trans- 
acciones. 

El peso uruguayo tiene estabilidad. Su cotización en el mercado 
libre de cambios es firme y casi invariable. El mercado libre, cotiza 
las monedas extranjeras, de acuerdo con la ley de la oferta y la de- 
manda y en él, el movimiento de capitales se realiza sin restricciones. 
Es el mercado, pues, que refleja más exactamente la realidad de la 
situación del mercado monetario, aún cuando sobre él ejerza su in- 
fluencia reguladora el Banco de la República. 

La única moneda que continúa cotizándose con el oro —en ope- 
raciones reales— es el dolar. Nuestra moneda desde el 1.° de Diciembre 
de 1941'ha mantenido la cotización de los 100 dólares, dentro de los 
márgenes limitados de $ 189.— a $ 190.—. 

En cuanto a su valor, puede considerarse ajustado a los intereses 
de la producción y el consumo. El cambio dirigido de exportación, 
fijado en $ 151.90 los 100 dólares, significa el valor par de nuestra 
moneda, con el peso oro actual. Este tipo de cambio permite la colo- 
cación en el exterior —con precios remunerativos para el productor— 
de la mayoría de nuestra producción básica. Se exportan financiados 
a este tipo, las lanas, las carnes enfiadas y congeladas, el corned beef, 
los cueros, la cerda, el lino. 

Otros productos requieren un tratamiento cambiario más favo- 
rable y gozan de la franquicia de un porcentaje de cambio libre, 
$ 189.— los 100 dólares. En estas condiciones se exportan ciertos sub 
productos de frigorifico, productos nacionales manufacturados deri- 
vados de la lana y la cerda, y otros, por último, como los productos de 
granja, los cueros curtidos, el army ration (puchero inglés); deben 
disfrutar del tratamiento más favorable de 100% de cambio libre, 
para poder ser colocados a los precios internacionales, contemplando 
al mismo tiempo precios remunerativos para el productor. 

Nuestro régimen de cambios diferenciales es de una gran elasti- 
cidad y contribuye a facilitar la venta al exterior de los varios ren- 
glones de nuestra producción exportable, aún de aquéllos que tienen 
relativamente altos costos de producción. La fijación de distintos tra- 
tamientos cambiarios, ya sea el de dirigido de exportación, el de libre 
o el de porcentajes de uno y otro, permite contemplar las condiciones 
de las distintas industrias, colocándolas en situación de competir en 
los mercados internacionales. Por otra parte, si bien las diferencias de 
cambios constituyen un recurso fiscal, es también cierto que una pro- 
porción elevada de las mismas se adjudica en forma de primas a 
favor de la producción. El subsidio a la carne destinada al consumo, 
que insume alrededor de $ 3:000.000.00 anuales, es una prima a la 
ganadería de doble efecto. Ha permitido elevar los precios del ganado 
en Tablada y mantener para la población de Montevideo, el precio 
de la carne. A su vez, los altos precios del ganado para el abasto, 
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provocan los altos precios para todas las categorías de haciendas. La 
elevación general de precios del ganado vacuno, ha hecho necesario 
el otorgamiento de porcentajes de cambio libre a las exportaciones 
de ciertas carnes industrializadas y sus sub productos. i 

Se han concedido primas, también por sumas importantes, a las 
exportaciones de trigo, harina, cueros curtidos, aceites de lino y gi- 
rasol, etc. 

Sin embargo, a pesar de sus ventajas, el régimen de tipos diferen- 
ciales sólo debe aceptarse como un régimen transitorio. Debe irse 
estudiando, desde ya, la posibilidad de ir disminuyendo sus márgenes, 
hasta llegar a la supresión total. La coexistencia de dos tipos de 
cambio está reñida con el concepto económico de una moneda real- 
mente sana. Crea situaciones artificiales, facilita el mantenimiento de 
altos costos de producción, desproporcionados con los precios inter- 
nacionales y desestimula el perfeccionamiento técnico del industrial 
y del productor y le crea, en síntesis, una situación cómoda que le 
evita dedicar su inteligencia y sus esfuerzos hacia el abatimiento de 
los costos económicos. La subsistencia del régimen de cambios diferen- 
ciales, sería incompatible con el funcionamiento de los planes mone- 
tarios proyectados y podría perturbar la concertación de acuerdos 
internacionales; dentro de las normas que ya se vislumbra, predomi- 
narán en la organización del mundo de post-guerra. 

Corregida esta deficiencia de nuestro régimen de cambios, fijado 
el valor único del peso en el mercado internacional —dentro del 
margen que arrojan las cotizaciones actuales— tendremos una mo- 
neda realmente sana, de ponderado valor, adecuado a los intereses de 
la producción y del consumo, 

La recuperación experimentada en el valor del peso; la constitu- 
ción de una masa de maniobras en moneda extranjera, representada 
por sus reservas equivalentes a más de 80:000.000.— de dólares, per- 
miten encarar con tranquilidad nuestro problema monetario de futuro, 
ya que el país se halla preparado para afrontar favorablemente cual- 
quiera de las soluciones que se adopten. 

Falta para exponer, el análisis del último elemento, entre los tres 
mencionados como fundamentales, de una moneda sana: el volumen 
de la misma. 

En el Uruguay existe una evidente inflación potencial de los 
medios de pago, como lo demuestran las siguientes cifras, según pro- 
medios de saldos diarios: 


Emisión en poder del público: 


Octubre de 1936: $  62:523,661.— 

Octubre de 1943: »  97:849,000.— 
Depósitos a la vista en bancos: 

Octubre de 1936: $  91:615,724,— 

Octubre de 1943: » 161:316.725.— 
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Total de depósitos en bancos: ; 
Octubre de 1936: $ 213:843,377.— 
Octubre de 1943: » 387:801.738.— 


Si bien al efecto del análisis de la liquidez de la situación banca- 
ria, de la exigibilidad de las obligaciones en relación a los encajes, 
se toman generalmente como referencia los depósitos a la vista, al 
estudiar la situación monetaria desde el ángulo de la inflación, corres- 
ponde también tener en cuenta los depósitos totales de los Bancos. 

De acuerdo con esas cifras, la emisión en poder del público 
aumentó en 56,5 %, los depósitos a la vista en 76,07 % y los depósitos 
por todo concepto en 81,35 %. 

Frente al aumento de la emisión en circulación, surgen las si- 
guientes interrogantes: ¿Qué influencia ha tenido este aumento en la 
suba de precios, sueldos, salarios y en el costo de la vida en general? 

¿El aumento de éstos, es consecuencia de una situación de infla- 
cionismo o más bien son esas subas las que han provocado el aumento 
de la emisión en circulación? 

La deficiencia de nuestras estadísticas, la carencia de investiga- 
ciones técnicas, obligan a aceptar con reservas las cifras relativas a 
los aumentos experimentados sobre los artículos de consumo y de la 
carestía de la vida. Los datos más fidedignos calculaban la suba de 
precios mayoristas de artículos nacionales en 34 % y de precios ma- 
yoristas de materias primas en 64 % en 1942 con relación a 1936, y el 
aumento en el costo de la vida en 26 % en Noviembre último con 
relación al mismo año base. Sobre este último porcentaje debe apre- 
ciarse un factor importante, que hasta ahora es monespreciado y que 
no se traduce en las cifras de aumento de precios. La vida de la 
población en general, no se ha encarecido solamente por el aumento 
de precios de los artículos de consumo; se ha encarecido también 
por la diferencia en el standard de vida. Condiciones de vida, que 
hace pocos años se calificaban de orden suntuario, se admiten hoy 
como imprescindibles con el bienestar y la salud, con el confort y la 
higiene más elementales. 

Es indudable que el aumento del costo de los productos impor- 
tados, que se calcula en 91 % para Diciembre de 1942, con relación 
a 1936, obedece al mayor precio en los mercados de origen, al aumento 
de los fletes y de los seguros marítimos —causales de la guerra— y el 
aumento de costo de adquisición de los productos nacionales, cuyos 
precios de exportación ascendieron en el mismo lapso en un 21 %, a 
una valorización en los mercados internacionales, escasez local de los 
mismos por una mayor exportación, o por efectos de la última sequía 
y en cierto grado por la fijación de precios elevados para ciertos 
productos agrícolas, como por ejemplo el trigo. 

De estos elementos de juicio, y aceptando que la velocidad de 
nuestra moneda no ha experimentado variantes apreciables, surge la 
convicción de que la suba de precios y la carestía de la vida, no han 
sido motivados fundamentalmente por el exceso de emisión, sino que 
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su aumento de circulación, está justificado por el aumento en el volu- 
men de las transacciones, aumento de volumen, que tiene su origen en 
aquella suba. Lo dicho no implica sentar una afirmación absoluta. 
Dentro de la suba general debe adjudicarse un margen a las activi- 
dades de la especulación, al atesoramiento y al aumento del consumo, 
que ciertamente existe como derivación de un estado de prosperidad 
en ciertos sectores de la población. 

Analizadas las cifras de los depósitos, el panorama es distinto. 
El aumento vertical de los depósitos, o moneda escritural, radica en 
el exceso de medio circulante. Los billetes, no requeridos por las nece- 
sidades de las transacciones, afluyen a los bancos en forma de depó- 
sitos, buscando una colocación ágil, segura, redituable o simplemente 
en carácter transitorio, a la espera de inversiones definitivas. 

Aquí está el peligro: esta enorme suba de depósitos con tendencia 
a aumentar, son medios de pago y elementos de inflación en potencia. 
Debe evitarse que los Bancos, en el lógico deseo de compensar los 
intereses que pagan o simplemente en el deseo de obtener ganancias, 
los lancen a la circulación por la vía del crédito, iniciando así el 
proceso inflacionista. 

Corresponde ahora preguntar ¿cuál es el origen de este aumento 
en los medios de pago? Los déficit presupuestales, si bien inciden en 
cierta proporción, por la movilización de medios de pago que origina 
la colocación de la Deuda Pública, no han sido en realidad hasta el 
momento, factor preponderante del fenómeno. El Estado no ha recu- 
rrido, —y es de desear que no recurra en el futuro—, al Banco de 
Estado, para solventar sus necesidades financieras. No existe tampoco 
aún una extraordinaria inflación del crédito. 

El factor fundamental en el aumento vertical de los depósitos, 
tiene su explicación en un fenómeno, que en la hora actual se ha gene- 
ralizado en casi todos los países de Latino-América. 

La total colocación al exterior de la producción exportable, a 
precios remunerativos, la entrada al país de sumas importantes de 
capitales del exterior y la imposibilidad de importar mercaderías en 
las cantidades necesarias para el consumo han provocado la acumu- 
lación anormal de oro y de moneda extranjera, en las cuentas del 
Banco de la República en el exterior. 

Esa masa de oro y de divisas, que traducida en dollares suma más 
de 80:000,000,00, ha debido ser pagada lanzando a la circulación 
más de 120:000,000,00 de pesos. 

En épocas normales esos dollares los hubiera vendido el Banco, 
para pagar importaciones y hubiera recogido así los billetes equiva- 
lentes, pero, restringidas las importanciones, se ha producido fatal- 
mente el aumento de medios de pago, aumento acrecentado a su vez 
en cierto grado por el proceso de los depósitos y colocaciones ban- 
carias. 

Es razonable prever que el aumento de medios de pago por el 
excedente de oferta sobre la demanda, de moneda extranjera, ha de 
continuar. El Banco de la República tendrá que absorber los saldos 


REVISTA NACIONAL 229 


excedentes de moneda extranjera, pues en caso contrario, entorpece- 
ría la financiación de la venta al exterior de los productos nacionales. 

Debe evitarse, pues, que a esta inflación inevitable de medios de 
pago, se agregue —agravándola— la inflación del crédito. 

Es necesario esterilizar en lo posible los medios de pago, consti- 
tuídos por los depósitos bancarios, —medios de pago en potencia— 
antes que'entren a actuar como elemento activo de inflación. 

Una de las medidas más eficaces para conseguir esa esterilización, 
sería establecer el aumento de los encajes de los Bancos, en forma 
progresiva, en relación al aumento de sus depósitos. 

Se ha sugerido por compatriotas expertos en la técnica bancaria, 
que esa esterilización podría realizarla el Banco de la República, atra- 
yendo esos medios de pago, admitiendo depósitos a corto plazo, a un 
interés tentador. Esta fórmula sería muy onerosa, e innocua, mientras 
los Bancos privados tuvieran absoluta libertad de extender el crédito. 
Podrían disponer con agilidad de esos mismos depósitos, realizándolos 
dentro de una inteligente distribución de vencimientos. 

Podría argumentarse que la inflación del crédito podría desviarse 
a la actividad directa de los capitalistas; pero la acción de éstos sería 
de menos volumen que la de los Bancos, que en su calidad de tales, 
son verdaderos instrumentos creadores del crédito. 

El régimen monetario nacional, adolece de algunas deficiencias. 
El Banco de la República ejerce funciones de Banco Central, como 
ser: el monopolio de la Emisión, el manejo de la moneda, el redes- 
cuento, el contralor de cambios, y regula en cierto modo las discipli- 
nas del crédito. Sin embargo, la experiencia ha demostrado y hoy con 
mayor evidencia, que en determinadas circunstancias las funciones 
que le confiere su Carta Orgánica, son insuficientes para que pueda 
actuar eficientemente como regulador de los medios de pago, como 
instrumento eficaz contra la inflación o la deflación. 

Hay que propender a la sanción de leyes que reglamenten el fun- 
cionamiento de la banca privada y que el Banco por su Departamento 
de Emisión, —donde está representada la banca nacional y extranjera, 
el comercio y la industria—, ejerza con amplias facultades el control 
y vigilancia de la banca privada, y pueda así graduar el crédito, en- 
cauzándolo de acuerdo con la política monetaria y los intereses econó- 
micos del país. 

Se ha escrito y se ha hablado mucho, sobre la necesidad de crear 
en el país un Banco Central. Los economistas y expertos del país, in- 
cluso algunos miembros del Instituto de Etonomía de la Asociación 
de Contadores y Peritos Mercantiles, eran decididos partidarios del 
Banco Central. La bibliografía universal consideraba su fundación en 
todos los países, como una panacea, para una eficaz conducción de la 
moneda y la mejor regulación del crédito. 

Sin embargo, luego de interesantes investigaciones y del estudio 
de la experiencia, recogida en otros países, la fundación del Banco 
Central en el Uruguay, debe ser motivo de muchas reservas. 

Tres han sido las ventajas fundamentales que se han destacado 
para justificar la necesidad de su implantación: 
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1.” Su gran autonomía, que les permite resistir con más eficacia 
a los requerimientos de crédito por parte del Estado, en los momentos 
de apremio financiero. 

2.” El ejercicio de las funciones propias de los Bancos Centrales 

de regular la circulación de la moneda fiduciaria y en general de los 
medios de pago, por medio de las tasas del interés, del redescuento y 
de la compra-venta de valores privados o públicos de su cartera. 

La conveniencia de deslindar las funciones de Banco Central, del 
organismo que actúa también en las actividades comerciales, en cuyas 
actividades compite con la banca privada. 

Es conveniente conocer algunos datos que permiten juzgar del re- 
sultado del funcionamiento de los Bancos Centrales en Latino Amé- 
rica y comparar la situación de esos Bancos, con el Banco República, * 
que es un Banco de Estado. 


MEDIOS DE PAGO (1) 
(EXPRESADO EN MILLONES) 


Porcentajes 
de aumentos 


PAISES ¡A AÑO 1936 AÑO 1943 


de los medios 
de pago 
GHILDE os Set. $ 2.272:0 Set. $ 5.444:0 139,6 % 
PERO” cas Jul. >» 294:2 Jul. » 1.031:2 250,5 % 
COLOMBIA . My. > 163:4 My. >» 406:7 148,9 % 
ARGENTINA Oct. » 4.317:4 Oct. » 7.328:8 69,8 % 
URUGUAY .. Oct. >» 276:3 || Oct. >» 485:6 75,8 % 


31 DE DICIEMBRE DE 1942: 


ano, | cama | mamaos mero 
Porcentajes de los 

BANCOS CAPITAL Y ADELANTOS adelantos c/rela» 

II CONTBALES -T MARSE RESERVAS AL ESTADO ción al Capital 


PO P T E 7 Central de an ERO RE T 
Chia Hneta $ 194:100. 000. $ 724:900.000 373,5 _% 


Banco Central de 
Reserva del 
RE E GAAT 

Banco de la Re- 
pública de Co- 
lombia ...... 


id 


11:817.000 E _$ 258:312.000 2185,9 % 


17:054.000 AN $ 61:355,000 


Banco Central 


del Ecuador . $ 19:958.000 || $ 36:673.000 | 183,7 % 
Banco República | ' 


$ 88:356.000 | $ 31:857.000 | 36,05 % 


(1) Billetes en poder del público más total de depósitos en Bancos. 
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MEDIOS DE PAGO (1) 
(EXPRESADO EN MILLONES) 


E | Bd A 7 Porcentajes 
da aumentos 

PAISES AÑO 1936 AÑO 1943 de los medios 
AENA PT de pago _ 


CHILE iA att Set. $ 1.838:8 Set. $ 4,734:9 157,5 % 
BERU 6. E Jul. » 201:3 Jul. » 742:6 268,9 % 
COLOMBIA ...|| My. > 149:6 My. » 271:9 81,7 % 
ARGENTINA .l Oct. » 1.967:5 Oct. » 4.341:2 120,6 % 
URUGUAY ...! Oct.»  127:787 Oct.»  233:661 82,8 % 


(1) Billetes en poder del público más total de depósitos a la vista en Bancos. 


Las cifras del estado precedente, demuestran elocuentemente que 
los Bancos Centrales no han podido sustraerse a las demandas del Es- 
tado y que su acción como reguladores de los medios de pago, es de- 
cepcionante. 

El Banco de la República, siendo un Banco de Estado, se en- 
cuentra en situación mucho más favorable que la mayoría de los Ban- 
cos Centrales, 

No debe deducirse de ello, que el establecimiento de Bancos Cen- 
trales sea inconveniente, que su funcionamiento no ofrezca ventajas 
y que no sean eficaces reguladores de la moneda y del crédito. 

El error está en creer que basta fundar un Banco Central, en 
cualquier país, para salvar todas las dificultades de la situación mo- 
netaria y de la situación económica. Los Bancos Centrales para ejercer 
eficazmente sus funciones; para desarrollar con eficiencia los recursos 
técnicos arriba referidos; deben actuar en el ambiente propicio, en el 
ambiente adecuado. No podrán nunca tener éxito en su gestión, en 
países donde no exista un gran mercado bursátil y un gran mercado 
financiero. La existencia de estos mercados, es indispensable para que 
el Banco Central pueda aplicar su política de deflación o inflación, 
colocando grandes masas de valores de su cartera. Esta es la condición 
predominante en todos los países de la América Latina y de casi todo 
el mundo, exceptuando Inglaterra, EE. UU., Suiza, Holanda y muy 
pocos más. 

La situación del Banco de la República demuestra que un Banco de 
Estado puede ejercer con éxito las funciones de Banco Central. De- 
pende de las facultades que le acuerde su Carta Orgánica, del tacto 
con que se designen sus Directores, de la organización que rija su 
mecanismo. 

La sanción de una ley que confiera al Banco de la República la 
función de regulador de la Banca privada; que lo autorice a fijar los 
encajes de los Bancos, en los porcentajes que las circunstancias acon- 
sejen, la fijación de los intereses máximos y mínimos de depósitos y 
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colocaciones; alguna reforma de su estructura, que robustezca su auto- 
nomía, bastarían para constituirlo en el organismo eficaz y poderoso 
que, dado el clima, desempeñaría con gran eficiencia la misión de un 
Banco Central. 

Contestando la tercera observación, cabe destacar que su calidad 
de Banco de Estado no le ha impedido desarrollar sus actividades, 
con la cooperación de la Banca privada. Ha ejercido su función con 
ponderación y equilibrio. Su acción de Banco de Estado se ha ejer- 
cido especialmente en aquellos sectores de la producción que por ofre- 
cer mayores riesgos no interesan a la Banca privada. Su función de 
contralor de cambios la efectúa con la intervención de todos los Ban- 
cos, permitiendo la realización de sus operaciones con márgenes re- 
munerativos. 

Para combatir la inflación, cuyos síntomas se insinúan, deben 
adoptarse por parte de los Poderes Públicos, medidas que completen 
las de orden monetario. Los déficit presupuestales son también causa 
de inflación: ponen en movimiento medios de pago inmovilizados y 
restan al Banco de Estado capacidad de recuperación de los billetes 
emitidos. La continua oferta de Deuda Pública impide que el Banco 
de Estado pueda colocar sus valores propios, traba el ejercicio de su 
política de deflación. 

La contratación de empréstitos externos agrava la situación. Los 
dóllares no tienen colocación inmediata. Deberán ser adquiridos por 
el Banco de la República. Una suma de pesos equivalente, se lanzaría 
a aumentar los medios de pago. 

El contralor de precios, mundialmente aceptado, puede actuar 
también como factor de deflación. Evita la suba excesiva de sueldos y 
salarios y en casos de racionamiento defiende a las clases más nece- 
sitadas, Las clases pudientes pagan precios elevados en el mercado 
negro y burlan el racionamiento. Sustraen así al consumo de las de- 
más clases sociales, artículos que podrían adquirir en una proporción 
mayor. 

El contralor de precios debe ser cumplido estrictamente. Penas 
severas deben ser aplicadas a los infractores. En caso contrario su 
resultado será contraproducente. 

La imposición de impuestos en las zonas más tributables, es otra 
medida deflacionista. En cambio los impuestos de otro orden contri- 
buyen a encarecer la vida y tienen efectos inflacionistas. 

Nuestro régimen de primas a la producción debe ser revisto. Amén 
de absorber sumas millonarias que pesan sobre el erario público, con- 
tribuyen al encarecimiento de productos vitales. Los subsidios y pre- 
cios máximos a la producción, no deben adjudicarse en ciertos casos 
con carácter general. 

Los fenómenos climatéricos y las plagas epizoóticas, no siempre 
afectan todo el territorio nacional. El auxilio debe localizarse a las 
zonas verdaderamente afectadas. Este temperamento es de aplicación 
menos onerosa y más justificado. 

Expuesto el resultado del estudio del problema monetario, el Ins- 
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tituto de Economía desea poner en conocimiento público, los deli- 
neamientos fundamentales, las ideas básicas sobre: 


EL INTERCAMBIO INTERNACIONAL 


La obtención de un mayor bienestar económico y social en el 
mundo de post-guerra, está basada en el aumento del volumen del 
intercambio internacional y que ese intercambio arroje cifras nive- 
ladas para todos los países, especialmente para aquellos de inferior 
capitalización y que por lo tanto carecen de reservas de oro o de mo- 
neda extranjera. 

El aumento del intercambio internacional puede ser alcanzado 
por un mejoramiento general en el standard de vida de los distintos 
pueblos y en especial de aquellos que viven desconociendo la satis- 
facción de las necesidades más apremiantes: una suficiente y correcta 
alimentación, una vivienda adecuada, el abrigo indispensable y las 
condiciones de higiene y confort más elementales. 

La elevación del standard de vida no se obtiene, como se cree 
vulgarmente, por el único arbitrio del aumento de sueldos y de sa- 
larios. Se puede obtener por una mejor aplicación del esfuerzo hu- 
mano, estimulando, orientando, enseñando, para producir más y mejor. 

La suba de sueldos y salarios, sólo es posible mantenerla sin 
graves trastornos, si se crea la situación económica del país que per- 
mita pagarla. El aumento del standard de vida, apareja el aumento 
de los consumos. Cierta proporción de los consumos, debe llenarse con 
artículos del exterior. En consecuencia, provoca un aumento en las 
importaciones. 

Para evitar el desnivel de los balances de pago, debe, pues, pro- 
ducirse más, aumentar los saldos exportables y que éstos puedan ser 
colocados a los precios que rijan en los mercados internacionales. 

El Fondo de Estabilización, la Cámara de Compensaciones Inter- 
nacionales, o el organismo que es necesario fundar para coordinar el 
mundo de post-guerra, tendrá una función importante en este sentido. 
Buscar colocación para los saldos exportables de los países, particu- 
larmente de los de economía rural, como el nuestro. La seguridad de 
colocación de toda la producción será un factor de gran efectividad 
en el mejoramiento del standard de vida. 

Deben coordinarse los costos económicos de producción y ser te- 
nidos en cuenta en la fijación de los precios internacionales. Los paí- 
ses de costos demasiado elevados, deben buscar las fórmulas que per- 
mitan abatirlos. En cambio, debe impedirse que costos demasiado 
hajos, en países con un standard de vida pobre, concurran a los mer- 
cados internacionales con precios ruinosos, que por efecto de la com- 
petencia y necesidad de colocación, obligue a los demás a abatir sus 
costos y a bajar su propio standard de vida. 

Con la misma finalidad de nivelar los costos de producción, entre 
los distintos países y al mismo tiempo de elevar el standard de vida 
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de los pueblos, debe ser implantado con carácter general, un régimen 
de jubilaciones, pensiones, accidentes del trabajo, seguro de desocu- 
pación, amparo a la maternidad, etc. 

Nuestro país posee una de las legislaciones más avanzadas y que 
mejor contempla al obrero y al empleado. El régimen de jubilaciones, 
pensiones y seguros sociales, es un factor eficiente contra la desocupa- 
ción y ampara la ancianidad y la invalidez dentro de los principios 
de justicia social que deberá regir el mundo del porvenir. 

Los organismos nacionales que deben regular estos beneficios, de- 
hen ser objeto de un severo reajuste, aumentando sus ingresos o redu- 
ciendo sus servicios. Debe asegurárseles una financiación técnica que 
les dé solvencia y estabilidad. Es preferible que se aseguren menores 
beneficios a los afiliados, a que estos beneficios sean anulados por la 
mala situación financiera de las entidades jubilatorias. Es urgente im- 
pedir que a causa de situaciones deficitarias, tengan que realizar su 
acervo patrimonial, cuando al contrario su vida normal está ligada 
con su capacidad de capitalización. 

Con el fin de obtener que el hogar modesto pueda contar con se- 
guridad con la cantidad mínima de artículos de subsistencia, se ha 
pensado en la conveniencia de que parte de los salarios se paguen 
en especie, persiguiendo la finalidad de evitar la desnutrición, que 
gravita pesadamente sobre la productividad del hombre y las finanzas 
del Estado; y sustraer una parte del salario, de todo otro destino, que 
no sea la cobertura de necesidades vitales de la población. Esta aspi- 
ración podría ser aplicable especialmente en el régimen de compen- 
saciones familiares —que conviene generalizar— compensaciones que 
deben quedar a cubierto de las perniciosas solicitaciones del juego, 
el alcohol y otros vicios. 

La concesión de créditos a plazos razonables, en oro, en especie 
o en cuentas de compensación a los países destruídos y empobrecidos 
por la guerra, contribuirá a elevar el nivel del intercambio. 

El aumento del intercambio internacional, se verá seriamente obs- 
taculizado, si se vuelve al régimen de convenios bilaterales de clearing. 
Estos convenios facilitan el equilibrio de los balances de pagos, entre 
dos países entre sí, hacen innecesario el movimiento de oro o de re- 
servas en moneda extranjera, pero limitan el monto del intercambio 
mundial, 

Los países comprendidos en esta clase de convenios, en la nece- 
sidad angustiosa de equilibrar sus cuentas de clearing, deben limitar 
sus exportaciones a cada país; al valor equivalente de las mercaderías 
de ese determinado país, reguladas por sus propias necesidades y vice- 
versa, deben limitar sus compras, a la capacidad y a las necesidades 
de compra de sus productos por el otro país. Este sistema generalizado 
provoca inevitablemente el abatimiento de las cifras del intercambio 
internacional, 

La generalización de acuerdos bilaterales de clearing, podría crear 
situaciones catastróficas. Algunos países podrían necesitar productos 
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imprescindibles, como combustibles y materias primas, procedentes 
de otros, que no hubieran menester de la producción de aquéllos. 

¿Cómo podrían adquirir dichos artículos, si los convenios de 
clearing con los demás países, no les deja ningún saldo' de moneda 
extranjera de libre disponibilidad? 

Se plantearían así problemas angustiosos e insolubles, 

La aspiración general, pues, sería la vuelta al comercio interna- 
cional multilateral, sea con monedas extranjeras libres, sea por inter- 
medio de una Cámara Internacional de Compensación mundial. 

Nuestro país en los últimos años, concertó muchos convenios de 
clearing o de compensación de intercambio bilaterales, pero no siguió 
esa política por convicción, ni por creer que ofreciera ventajas sobre 
el sistema de intercambio multilateral. Voluntades ajenas y las cir- 
eunstancias lo obligaron a aceptarlos. De no haberse concertado esos 
convenios, la exportación de los productos nacionales se hubiera visto 
seriamente trabada. 

La rebaja de las tarifas aduaneras con un criterio racional y eco- 
nómico, la supresión o atenuación de los contralores de importación 
y de cambios, de la política de cuotas y contingentes, del sistema de 
primas y de cambios diferenciales —que puede traducirse en un ver- 
dadero «dumping»— influiría en el desarrollo ascensional del comer- 
cio entre los pueblos y crearía un ambiente más propicio en las rela- 
ciones amistosas entre los mismos. 

Por eliminación de tales medidas, se comprende aquellas de con- 
tenido fiscalista por ser de carácter general y las que sólo buscan res- 
tringir el volumen de las importaciones. Si bien ellas constituyen un 
elemento de protección a las industrias nacionales, esa protección in- 
discriminada para cualquier rama de la producción, facilita la implan- 
tación de industrias artificiales, económicamente no deseables, que 
perjudican al consumidor, en grado superior al que benefician el tra- 
bajo nacional. La protección es deseable, cuando busca la implanta- 
ción de industrias, cuya producción se realizará a base de costos ra- 
zonables. 

Debe encararse, por lo tanto, una revisión de muchas de las me- 
didas actuales, con miras a una reforma general que permita dirigir 
en forma más racional, las corrientes de productos a través de fron- 
teras. En pocas palabras, tender a sustituir los actuales regímenes em- 
píricos de proteccionismo, que no tienen en cuenta intereses mun- 
diales, y a veces ni siquiera nacionales, por un régimen más en con- 
sonancia con los dictados de una política económica científica, y, como 
una consecuencia, abrir el cambio a la concertación de acuerdos y con- 
venciones para un régimen de intercambio multilateral, con las con- 
siguientes ventajas que de él se derivan. Claro es que las naciones que 
integren el movimiento pro aumento del intercambio de post-guerra, 
deberán constituir un «área económica» tendencialmente planificada, 
en los renglones esenciales por lo menos auto-protegida por la colec- 
tividad de países que la formen, frente a los disidentes. Estos deberán 
ser objeto de una política persistente y sincera de atracción al block, 
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tendiente a la más rápida integración del mismo con el máximo de 
naciones, 

Dentro de este sistema liberal será necesario estudiar la situación 
de los países, que, en el transcurso del tiempo, acusaran balances de 
pago deficitarios repetidos y que hubieran caído en esa situación, a 
pesar de haber agotado los medios que la doctrina económica y la 
técnica aconsejan. 

En estos casos la cooperación de asesoramiento del Organismo In- 
ternacional sería valiosa. Su opinión imparcial y competente, contri- 
buiría a que se corrigieran situaciones atendibles y a que se modifi- 
caran políticas equivocadas. 

Los países en estas circunstancias, podrían ser autorizados a dis- 
ciplinar y regular sus importaciones, de acuerdo con sus necesidades 
más imperiosas, permitiéndoles así la nivelación de sus balanzas de 
pago y en consecuencia mantener estable el valor de su moneda. 

Las ventajas del comercio multilateral y con mayor liberalidad de 
movimientos, alcanzará también al Uruguay, si bien su adaptación se 
lograría después de un lapso prudencial y luego de estudiar detenida- 
mente los distintos factores del problema. 

Para terminar este capítulo, es oportuno dar a conocer algunos 
conceptos extraídos de un reciente informe oficial de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo: 

«Existe menos disposición que en cualquier otra época anterior 
«para confiar en la acción automática del sistema económico o para 
« buscar solución de los problemas de post-guerra en un simple re- 
«greso al pasado». 

La Delegación de Depresiones Económicas de la Sociedad de las 
Naciones ha expresado que, para el futuro, será necesario establecer 
claramente los objetivos adecuados de la política económica. Estos, 
según la Delegación, «serán asegurar: 

«l° Que se haga el más completo uso posible de los recursos 
« humanos y materiales de la producción, de las calificaciones y ener- 
« gías individuales, de los descubrimientos e invenciones científicas 
« disponibles en forma de alcanzar y mantener en todos los países una 
«economía estable y niveles crecientes de vida; 

«2° Que, entanto como sea posible, ningún hombre o mujer 
« que pueda trabajar, se encuentre sin la posibilidad de obtener em- 
«pleo por períodos mayores que aquéllos que sean necesarios para 
« transferirle de una ocupación a otra o, en caso requerido, para ad- 
« quirir una nueva especialidad. 

43. Que, en el uso de estos recursos productivos, la provisión 
« de bienes y servicios para satisfacer las necesidades fisiológicas esen- 
« ciales, de todas las clases de la población en alimentos, vestidos, 
«vivienda y asistencia médica, debe ser la primera consideración. 

«4, Que la sociedad distribuya, entanto como sea posible, el 
«riesgo que para el individuo resulte, de una interrupción o reduc- 
« ción de su capacidad de ganancia. 

<5. Que la libertad de cada individuo para escoger su propia 


REVISTA NACIONAL 237 


«ocupación sea respetada y promovida por iguales oportunidades 
«educativas. 

«6. Que la libertad de cada país para compartir los mercados 
« mundiales y obtener así acceso a las materias primas y a la compra 
« y venta de artículos manufacturados en dichos mercados, sea mejo- 
«rada por la eliminación progresiva de los obstáculos al comercio. 

«7. Que los beneficios de los métodos modernos de producción 
«sean aprovechables para todos los pueblos, tanto por medio de la 
« eliminación progresiva de los obstáculos al comercio, como por 
«medidas internacionales vigorosas de reconstrucción y fomento». 

« La acción para llevar a la práctica los objetivos 3.” y 4.* y ase- 
« gurar de ese modo un «standard» mínimo de vida y un mínimo de 
«entrada para todos, determinará un sólido volumen de demanda e 
«impedirá que la actividad económica caiga por debajo de cierto 
« punto. La persecución de los últimos dos objetivos impedirá la acen- 
« tuación de las depresiones mediante los esfuerzos de cada país para 
« aislarse y proporcionará una salida a la parte más inestable de la 
«estructura capitalista, las industrias mecánicas y las- vinculadas a 
«éstas cuando la demanda interna disminuya. 

«Según opinión de la Delegación, la prevención y la mitigación 
« de las depresiones dependen principalmente del mantenimiento del 
«empleo en los grandes mercados industriales del mundo, lo que 
« asegurará a los productores de materias primas, un mercado cre- 
« ciente para sus exportaciones y un aprovisionamiento creciente de las 
« maquinarias y artículos fabricados que ellos requieran». 


III 
EL PROBLEMA DE LA PRODUCCION 


En tesis general, el Instituto estudió el previsible panorama que 
presentará el mundo de post - guerra, en lo que a la cobertura de sus 
necesidades de orden económico - social y fiscal se refiere. 

Un ideal de progresivo mejoramiento de las colectividades, dentro 
de regímenes democráticos, deberá basarse fundamentalmente en 
criterios de vigoroso contenido planista, que permitan la mejor coor- 
dinación de capitales y esfuerzos productores para el desarrollo de la 
producción con máxima economía de los costos, evitando el desper- 
dicio por anarquía en los objetivos industriales; en criterios que 
vengan a plasmar a constituir un científico andamiaje de comporta- 
miento permanente anticíclico, dando garantías ordinarias de tran- 
quilidad y seguridad al productor y a la Sociedad; en criterios —que 
oxigenen y vitalicen la iniciativa privada extensiva, poniéndola a 
cubierto de las prandes organizaciones trustificadas, que la ahogan, 
conspirando así contra la aspiración individual de progreso y contra 
los incentivos nobles que la animan y son garantía de ideales de 
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libertad; criterios, en fin, que introduzcan una disciplina internacio- 
nal en materia de apoyo capitalista a las inversiones de producción, 
un arma racional de lucha contra el desempleo y un instrumento 
pacífico para el logro de mayor felicidad social— por la vía de una 
mayor justicia en la distribución de las rentas. 

Los siguientes puntos concretan, en términos generales las ideas 
esbozadas: 

Se procure lograr, por medio de acuerdos internacionales de 
post-guerra y de las legislaciones positivas, en lo interno, la planifica- 
ción de la industria de cada país, en función de las necesidades locales 
y de posibilidades de intercambio activo y pasivo progresivamente 
ascendente. Concomitantemente se procure crear a favor de cada Esta- 
do una intervención de supercontralor y de orientación racional y 
definida de la producción: 

Por un estudio técnico de las industrias regionales económica- 
mente explotables. 

Por. el estudio sistemático de los mercados, propendiendo a la 
tipificación de la producción nacional de acuerdo con las necesidades 
y usos de los mismos. 

Por el mejoramiento técnico en la explotación de las industrias 
existentes y contralor en las instalaciones de las que se establezcan en 
el futuro. 

Por el estudio de los costos reales y económicos, con vista a con- 
ciliar los precios de venta, con los vigentes en el mercado internacional. 

Por la protección racional y gradualmente descendente a las 
industrias que puedan considerarse económicamente explotables. 

Por la revisión del régimen impositivo, tendiendo a desgravar la 
industria, particularmente de aquella industria que debe luchar con 
la competencia en el exterior, 

Por el contralor de las exportaciones, con la finalidad de asegurar 
la calidad y tipos de las mismas, prestigiando así la producción ex- 
portable. 

Por la colaboración con el Organismo Internacional, para la 
supresión o disminución del empleo y fabricación de productos sinté- 
ticos y de sucedáneos, cuando el empleo de productos naturales sea 
más económico o más ventajoso. 

Organizando la comercialización de la producción, suprimiendo 
o reduciendo la acción negativa de los intermediarios y especuladores. 

Por el estímulo al establecimiento del régimen cooperativo en la 
producción, en su colocación y en su consumo. 

Por la libertad amplia a la industria privada, en tanto que sus 
actividades no estén reñidas con el interés nacional. 

Por la coparticipación del Estado, en aquellas industrias que por 
razones de financiación, de larga preparación técnica y económica, 
requieran el apoyo del Estado. 

Por el contralor de las organizaciones industriales y comerciales 
que tiendan a establecer «trusts o cartells». 
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Por el estímulo a la técnica y al capital extranjero cuando su 
cooperación resulte útil a la producción. 

Los Poderes Públicos y la iniciativa privada deben orientarse en 
estas directrices si se desea aumentar la producción útil, a precios 
razonables y en condiciones que contemplen los intereses del pro- 
ductor y del consumidor. 

Es necesario ir de una vez, a la constitución de un Consejo Nacio- 
nal de Economía, que coordine la producción en todos sus aspectos, 
desde la orientación inicial de cada industria, hasta la colocación de 
sus productos. Este Consejo superior de asesoramiento y orientación, 
debe desarrollar su gestión con la colaboración de -sub-comisiones, 
consejos o institutos que tendrían. a su cargo el estudio de cada una 
de las ramas de la producción. 

El Consejo Nacional de Economía debería ser integrado con 
personas de experiencia en el comercio y la industria, economistas y 
técnicos; de gran capacidad técnico - práctica reconocida; de gran 
autoridad e independencia. 

Sus trabajos y planes, apoyados por los Poderes Públicos, serían 
indudablemente un factor decisivo en el desarrollo económico del 
país, al dar a la producción en general una orientación definida y 
coordinada de que hoy carece. 

En cuanto a las exigencias del mundo inmediatamente después 
del cese de las hostilidades, en ese período que se llama de «plazo 
corto» y que el Premier Churchill alguna vez dijo que duraría unos 
cuatro años, deben tomarse muy en cuenta las conclusiones de la 
conferencia de Hot Springs. Se desprende de ellas que las necesidades 
del período inmediato a la terminación de la guerra, serán la de 
proporcionar alimentos y productos de subsistencias de primera nece- 
sidad a las poblaciones carentes de los mismos. 

De ahí que recomendara una política tendiente a incrementar la 
producción. 

En este período, los países ajenos —directamente— al conflicto, 
como el nuestro, deberán ofrecer solidaridad a los pueblos necesita- 
dos. Deberíamos soportar durante algún tiempo aún, las restricciones 
actuales para que esos pueblos puedan vestirse y alimentarse y puedan 
restaurar su vida normal. 

Si algo ha de salir de esta guerra, será una conciencia de coope- 
ración estrecha en materia económica, planeándose ya organismos 
internacionales para promover y disciplinar esa obra de futuro. 

Debe pensarse por consiguiente, que, desde el punto de vista de 
la producción y aumento de los saldos exportables, nuestro país debe- 
ría iniciar desde ahora esa política productora. La citada conferencia 
reconoció que en ese período de transición, algunos países europeos, 
aún retardando su rehabilitación económica, deberán intensificar la 
producción de productos protectores: legumbres, frutas, carnes, leche, 
manteca, huevos, por ejemplo, en los sitios donde puedan obtenerse 
más calorías, vitaminas y sales minerales por hectárea que con los 
energéticos, como los cereales. Recomendó igualmente que se debe 
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prestar atención a la producción de pescado y productos marinos, 
porque es de importancia, no sólo para el período inmediato, sino 
para el posterior, el llamado de «plazo largo». 

Nuestro país debe encarar sus posibilidades industriales desde el 
punto de vista de su capacidad natural de producción. 

La economía del Uruguay ha de encararse pues, teniendo en 
cuenta las reales posibilidades de su suelo, subsuelo, costas y medio 
social. 

Aceptado que el Uruguay es en la actualidad, preponderantemente 
una zona de producción ganadera, si tenemos en cuenta los valores 
de la exportación, todos los esfuerzos deben tender a una estructura- 
ción completa de su economía, que se desarrolle en una organización 
acabada de todo el proceso industrial necesario para que abarque en 
la forma más amplia posible todo el ciclo que ve desde la producción 
del forraje, hasta su transformación por el elemento zootécnico más 
apto, en carnes, cueros, lanas y subproductos hasta su consumo o su 
exportación. 

Colocando como industrias básicas y económicamente explotables, 
a la ganadería, la agricultura, la granjera y la de pesca, deben estruc- 
turarse los planes que permitan su desarrollo y su mejoramiento, así 
como también los correspondientes a la industrialización y comercia- 
lización de sus productos. 

La orientación racional de la ganadería, de la chacra y de la 
granja, hacia una explotación técnicamente económica, requiere como 
urgente necesidad levantar el mapa agrológico del país, por medio del 
cual podrían ser apreciadas las zonas aptas para las distintas explo- 
taciones. 

La necesidad de un vasto plan que transforme de una manera 
paulatina los viejos métodos y las prácticas anticuadas de la explota- 
ción de nuestro agro, surge a poco que el investigador profundice en 
su estudio. 

Recientes son las experiencias recogidas. El régimen de los precios 
mínimos a las cosechas, mantenidos hoy, precisamente contra las 
leyes naturales de la economía, pues encarecen el producto en el mo- 
mento en que debía abaratarse ya que se siguen fijando en períodos 
de abundantes cosechas, dice a las claras de su anti - económico criterio. 
Las primas a la exportación de productos para poder competir en el 
mercado internacional, hablan de elevados costos de producción y 
buscan un paliativo confundiendo la causa con el efecto, y sin entrar 
al estudio serio del problema real. Esos apuntalamientos, a determi- 
nados sectores de las clases productoras, que van tomando caracterís- 
ticas de permanentes, determinan un estancamiento de la iniciativa 
y del afán de superación, coloca en inferioridad de condiciones a 
otros sectores de la comunidad, limita el desarrollo de otras activi- 
dades de más interés, y por último, hace recaer en el desamparado 
consumidor el peso de una política proteccionista insuficientemente 
justificada. 

Si las clases productoras contaran con una elevada orientación, 
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emergente de los organismos gubernamentales, muchas de las situa- 
ciones anormales que hoy se producen, se reducirían al mínimo y se 
aumentarían las producciones que tuvieran características económi- 
cas reales, 

La estructuración de un plan que fuera norma de esa orientación, 
debería contemplar variados y complejos aspectos del problema. 

Una forma de encararlo sería tener en cuenta las distintas faces 
del proceso industrial, sin descuidar el grado de importancia de cada 
industria y la perentoriedad de organización y mejoramiento de 
cada una. 

En tal forma podría comenzarse con la siguiente gradación: agri- 
cultura, la industria granjera, la ganadería, la industria de la carne 
y subproductos, la industria de la lana y la industria de la pesca y 
subproductos. 

Conocida es la situación que se ha creado en nuestro país a esta 
rama de la explotación industrial. El desarrollo de la agricultura sin 
una orientación definida, librada a la sola iniciativa del agricultor, el 
que se ha inclinado por las siembras de cereales, ha creado en nuestro 
país problemas de verdadera entidad. 

El empobrecimiento de los suelos agotados por siembras unifor- 
mes, arrojan en la actualidad rendimientos exíguos que lejos se hallan 
de poder compensar el costo de producción invertido y provocan los 
movimientos de solicitud de ayuda hacia el gobierno en demanda de 
precios mínimos artificiales que les compense en algo el pobre resul- 
tado de sus esfuerzos. A la vista tenemos el empobrecimiento de los 
chacareros de la zona del Departamento de Canelones, zona en que 
más visiblemente se ha podido apreciar el fenómeno del agotamiento 
del suelo y a los que ilusoriamente se les trata de ayudar con créditos 
habilitadores y precios mínimos, cuando el problema a encarar, sería 
el del aumento de la producción, ya fuere en volumen o en el aumento 
del valor, por medio de modificaciones en las explotaciones, o de un 
más acabado proceso industrial. Al mismo tiempo que podría encararse 
el estudio de la recuperación paulatina, de la fertilidad de la tierra. 

Un mapa agrológico del país, al que se hizo mención más arriba, 
permitiría el conocimiento de las zonas aptas para las distintas explo- 
taciones, sin menoscabo de los rendimientos y la racional distribución 
de los cultivos de acuerdo a los resultados de un plan previamente 
estudiado, de las necesidades del consumo y de las posibilidades de 
exportación. 

Dentro de una política de racionalización deben estimularse 
ciertos cultivos, restringiendo aquellos cuya producción exceda de las 
necesidades del país y cuyos excedentes no puedan exportarse. porque 
el mercado mundial está ampliamente abastecido y a precios más 
bajos y sean, por tanto, anti - económicos. Por ejemplo, respecto del 
trigo. Debe abandonarse la política de estímulo inconveniente y cos- 
toso a esta clase de explotaciones que contraría el progreso nacional 
y el perfeccionamiento de las prácticas agrarias, con la elevación con- 
siguiente —artificial— de los arrendamientos y valores de las tierras, 


(16) 
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la selección al revés de los agricultores. Este resultado ya lo presentía 
Martínez Lamas en su obra cumbre. El convenio del trigo entre Gran 
Bretaña y los principales exportadores, Argentina, Canadá, Australia 
y Estados Unidos, fijará por mucho tiempo el precio de este cereal 
con el cual no podremos competir por el elevado costo de producción 
nuestra. 

La valorización de las tierras, el encarecimiento de los forrajes y 
de los arrendamientos, conspiran contra la evolución normal de nues- 
tra agricultura, que debe ser orientada hacia la granja. 

La explotación granjera, ofrece perspectivas que coinciden con 
los postulados descriptos en esta exposición. Ocupa más brazos, educa 
a sus cultores, eleva el standard de vida, no solamente de la campaña, 
sino también de las poblaciones ciudadanas, colocando al alcance de 
las mismas su producción, sana y variada, 

Parece un absurdo que se hable de desocupación en un país que 
tiene aún sin cultivar grandes áreas aptas para la granja, ubicadas 
cerca de los centros de consumo y que el 80 % de la población, no 
pueda consumir la cantidad de leche, manteca, queso, frutas, horta- 
lizas, carne de cerdo, aves, huevos, etc., en las cantidades mínimas que 
la dietética aconseja. 

Es que no puede progresar la granja sin la tierra y los forrajes 
baratos. En lugar de la política de precios mínimos que encarecen la 
producción e imposibilitan —sin grandes sacrificios— su colocación 
en el exterior, debe adoptarse una política de semillas, implementos 
agrícolas, productes químicos y abonos baratos, de transporte y comer- 
cialización económicos. En estas condiciones, la capacidad de consumo 
del país, de productos de granja se vería multiplicada. 

Es natural que el proceso de adaptabilidad del campesino para 
que se compenetré de la magnitud del problema, es arduo. Es necesa- 
rio para ello, un largo proceso de enseñanza, de propaganda y de 
inducción indirecta que desde el comienzo le permita apreciar los 
beneficios que le reporta seguir la orientación aconsejada. Es éste un 
punto de capital importancia pues abarca un problema social latente 
en nuestro medio. 

La transformación de la escuela rural, es necesaria. Debe inculcar 
el amor a la tierra, despertar la vocación hacia la granja, educar los 
gustos, derivando la afición desmedida a la alimentación carnívora y 
convenciendo de las ventajas y placeres de una alimentación variada, 
alimentación que podría ensayarse con la preparación y el consumo 
de la producción de la propia huerta escolar. 

El tema de la industria pesquera ya ha sido tratado por el Insti- 
tuto en el año 1942, y publicadas sus conclusiones en oportunidad. 

Felizmente, este problema merece en estos momentos la atención 
de los Poderes Públicos y es de esperar que a breve plazo se le dé 
el impulso definitivo. 

El estudio de otras industrias, el estudio complementaria de los 
capítulos del Intercambio Internacional, de la Producción y el de los 
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Transportes y Comunicaciones, estarán incluído en el programa de 
labor del año próximo, 

El Instituto de Economía de la Asociación de Contadores y Peri- 
tos Mercantiles, para cerrar esta exposición quiere dejar establecido 
un último concepto: 

Debe hacerse carne en el espíritu público, debe inculcarse en 
todos los habitantes del país, la idea fija, bien definida, que un satis- 
factorio standard de vida, que las conquistas de. carácter social, que 
el bienestar general, sólo son posibles con un paralelo progreso eco- 
nómico de la República. 

El maestro y el niño, el catedrático y el estudiante, el patrón y el 
empleado, el fabricante y el obrero, el profesional y el hombre de 
Estado, deben contribuir a ese progreso, poniendo cada uno de su 
parte, el esfuerzo inteligente, tenaz y disciplinado de que es capaz. 
Que el lema de orden es trabajar mucho, inteligente y coordinadamente, 
que sólo cumpliendo este lema podremos decir que hemos alcanzado 
la satisfacción de estos ideales, por convicción, por libre voluntad, que 
nuestras democracias pueden estructurar una obra grande y construc- 
tiva, sin necesidad de emplear los medios coercitivos de los sistemas 
totalitarios. 


FERMIN SILVEIRA ZORZI 


Hay vidas, en el proceso de la 
liberación y la organización cons- 
titucional de los pueblos de Amé- 
rica, que no tienen el relieve he- 
roico, ni el soplo dramático, ni la 
estela de humano y palpitante in- 
terés de las existencias apasiona- 
das y conmovedoras de los fun- 
dadores de nacionalidades, de los 
guerreros que abrieron o cerra- 
ron épocas con la espada, de los 
caudillos que condujeron y exal- 
taron muchedumbres, de los polí- 
ticos que desataron a su paso ad- 
miraciones hiperbólicas y renco- 
res acerbos, y de los tribunos que 
provocaron tempestades, con el 
verbo de fuego, en los foros pri- | 
mitivos y convulsionados de nues- | 
tras democracias nacientes; pero 
conservan, a lo largo del cruento a 
período de la expansión revolu- 
cionaria, el alumbramiento eman- 
Dr. Don Julián Alvarez cipador y las primeras experien- 
cias institucionales, una serena y 
severa dignidad en el pensamiento y la conducta, una fe iluminada 
en el destino de la cultura y en la victoria de la razón sobre la fuerza, 


i 
EL CONSTITUYENTE JULIAN ALVAREZ (*) 
| 


(1) NELSON GARCIA SERRATO es Director General del Departamento de 
Tratados Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores y acaba de ser | 
propuesto como jefe de misión para representar a la República ante el Gobierno 
de Cuba. Nació en Montevideo el 8 de marzo de 1909, cursó estudios en la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Montevideo y en la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la de Buenos Aires. Desde su primera juventud se manifestó en él la vo- 
cación por el cultivo de las letras y la predilección por el estudio de las disci- 
plinas especulativas y de los problemas sociológicos. De ello quedó noble huella 
en la revista «El Iniciadors que dirigió en 1932 y que recogió sus primeros en- 
sayos relacionados con el concepto y el sentido del patriotismo y la crisis de las 
concepciones materialistas de la historia y la política, En 1933 se incorporó al dia- 
rio «Imparcial» con la función de Redactor de la columna editorial. Poco después 
asumió la dirección de ese órgano periodístico al que orientó en los difíciles días 
de los años 1933 y 1934 hacia prédicas que tendían a soluciones de pacificación 
espiritual mediante la concurrencia de todos los partidos a elecciones generales. 
Terminada la campaña periodística se consagró a la enseñanza. Dictó cursos de 
Filosofía, Filosofía de la Historia, Historia e Historia de las Religiones en la Uni- 
versidad y en los Institutos Normales, en cuyo claustro dirige en la actualidad | 
el aula de Sociología. Concilió sus funciones docentes oficiales con la enseñanza 
en la cátedra privada. Dictó cursos de extensión cultural en la Asociación Cristiana 
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y una adhesión indeclinable a los principios del orden moral y jurí- 
dico de la civilización. 

Entre ellas, destacan un noble perfil las de los hombres de toga, 
abogados y jueces de las sociedades embrionarias, que aunque fueron 
impotentes para contener la fuerza, reprimir la violencia y vengar a 
las pragmáticas legales escarnecidas o arrasadas, mo abandonaron el 
culto del derecho y trataron de encarnar sus principios, a través del 
curso ondulante de los sucesos, en el cuerpo vivo de las constituciones 
y las leyes. 

Carecen esas vidas del visible drama de las otras, de su aureola 
externa y de su patética grandeza notoria, pero acendran en lo íntimo 
la heroicidad inviolable y transida de dolor de un servicio leal y cons- 
tante, en medio de guerras, sediciones y tumultos, a las ideas que en- 
noblecen la vida de las sociedades, mejoran y elevan la condición de 
los hombres, y abren en la Historia los períodos bonancibles del de- 
recho respetado. 

Ese servicio que venció a la desesperanza y superó al desencanto 
de las ásperas y turbias épocas en que la violencia huracanada de los 
acontecimientos derribaba a las organizaciones jurídicas y violaba la 
fe jurada a las instituciones imperantes, constituye su austera rele- 
vancia en el friso animado de una edad coloreada por el sangriento 
resplandor de las batallas, las conspiraciones, las asonadas y los gol- 
pes de fuerza. 

De esas vidas fué la de Julián, Baltasar, Mariano José, Luis Al- 
varez, doctor en cánones y en leyes, servidor de la Revolución de 
Mayo, constituyente, magistrado y legislador de la República, nacido 
en Buenos Aires el 9 de enero de 1778, y muerto en Montevideo el 


de Jóvenes acerca de los orígenes históricos del hecho religioso y las formas ini- 
ciales de la religiosidad, y pronunció diversas conferencias sobre tópicos y pro- 
blemas de cultura general. Su labor de conferencista abarca vasto temario. Ha 
disertado en recintos importantes, entre otros asuntos, sobre la crisis espiritual de 
nuestro tiempo, el contenido filosófico - político de la Revolución Francesa, la per- 
sonalidad de Sarmiento, las expresiones de la cultura americana, la obra de Fran- 
cisco Acuña de Figueroa, los problemas de la religiosidad, la historia del Teatro 
Uruguayo, cuestiones de arte, etc., etc. Paralelamente desarrolló vasta actuación 
como orador, interviniendo en actos de significación y pronunciando oraciones de 
resonancia, como el discurso en el homenaje a Eugenio Garzón en el Club Uru: 
guay, el discurso en el homenaje a Acuña de Figueroa en el Panteón Nacional, 
el discurso de la despedida del Ministro Británico señor Millington Drake, etc., etc. 
En 1940 fué llamado a desempeñar la Subsecretaría del Ministerio del Interior. En 
este cargo dirigió las investigaciones contra las organizaciones antidemocráticas y 
contrarias al orden público que existían en el país; redactó con tal motivo un 
Informe en el que se basan, como lo declaró el Ministro del Interior de la época 
en la Cámara de Diputados, muchas de las disposiciones de la ley vigente sobre 
asociaciones ilícitas, y, luego de presentar un proyecto de creación de un «Servicio 
de Orden Político y Social» encargado de prevenir y reprimir las actividades contra 
la soberanía del país, renunció a su cargo y retornó al ejercicio de la enseñanza. 
En 1942 intervino activamente como Miembro de la Comisión Especial designada 
al efecto, en el estudio de los proyectos de creación y plan de materias de la Es» 
cuela Dramática del Sodre, pronunciando, en el acto de su inauguración, el 18 de 
junio del año indicado, una conferencia sobre el Teatro Nacional. En esa Escuela 
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y 
25 de noviembre de 1843, luego de haber servido, durante más de 
treinta años, a los destinos de los dos pueblos del Plata, entre los 
cuales repartió, con pródigo espíritu, sus días, sus esfuerzos, sus fer- 
vores, sus descendientes y su gloria. 

Era el menor de los seis hijos de don Saturnino Alvarez, natural 
de Burgos y Tesorero del Tribunal de Comercio de Buenos Aires, y 
de doña Ana María Perdriel (1), oriunda de la capital del Virreinato 
y perteneciente a la opulenta y encumbrada familia que denominó con 
su apellido al histórico solar en que chocaron, el 1.° de agosto de 1806, 
las improvisadas milicias de Buenos Aires contra las tropas inglesas. 
El nombre del vástago respondía a las tradiciones de la estirpe ma- 
terna y había dádole ya realce y prestigio, en el servicio eclesiástico 
y la actividad literaria, uno de sus parientes, el fraile Julián Perdriel, 
colaborador de 1801 a 1802 del «Telégrafo mercantil, rural, político e 
historiógrafo del Río de la Plata», que editaba, con tanta pompa como 
diligencia, el extremeño Francisco Antonio Cabello y Mesa, hombre 
de pluma, de armas, de leyes y de letras. 

El legado de los padres grabó una impronta profunda en el es- 
píritu de Julián Alvarez. 

De don Saturnino heredó la señoril hidalguía, la escrupulosa 
honradez y la recia prestancia de las gentes de Castilla, e igual que 
sus hermanos, que actuaron con brillo en el Clero y el Comercio de 
Buenos Aires y en el Ejército que luchó por la Independencia en el 
Perú (2), prolongó en los actos del pensamiento y la conducta, el 
fuerte y noble espíritu de su progenitor. 

De la madre criolla recibió el amor por la tierra del nacimiento, 


dictó, honorariamente, los cursos de Historia del Teatro Uruguayo, Al finalizar el 
año 1942 fué invitado por el Departamento de Estado y la Oficina de Coordinación 
de Relaciones Interamericanas de los Estados Unidos de América a visitar ese 
país, en compañía de otros periodistas uruguayos. Respecto de ese viaje, que se 


«realizó en los primeros meses de 1943, escribió varias correspondencias en «La 


Razón» de Montevideo y pronunció una conferencia en el Salón de Actos Públicos 
de la Universidad, la cual versó sobre el idealismo del pueblo americano. Es autor, 
en colaboración con Nicolás Fusco Sansone, de una Antología de Acuña de Figue- 
roa, En 1941 publicó su libro «Francisco Acuña de Figueroa, Primer Poeta Nacio- 
nal», laureado en el concurso anual del Ministerio de Instrucción Pública, y del 
cual acaba de salir una segunda edición profusamente ilustrada, a la que nos refe- 
rimos en la Sección Bibliografía. A sn iniciativa se debieron los homenajes tribu- 
tados a la memoria del autor del Himno Nacional en el 150. aniversario de su 
nacimiento, los cuales fueron coordinados por una Comisión Nacional designada 
por el Poder Ejecutivo y abarcaron los municipios, las autoridades nacionales, las 
escuelas, los institutos de enseñanza media, los centros militares, las instituciones 
históricas y literarias, etc., etc. Profesor erudito, brillante periodista, orador elo- 
cuente y notable ensayista, de elevado estilo y personal acento, su inquietud es 
piritual ha hallado fecundo cauce en la actividad que desarrolla en la actualidad 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores y en las comisiones oficiales que integra, 
teles como la de Cooperación Intelectual cuya Secretaría General desempeña, y la 
de restauración del edificio del Cabildo de Montevideo. El notable ensayo que 
publicamos es trasunto de la conferencia que dictó el autor en el Instituto His- 
tórico y Geográfico del Uruguay en la ceremonia conmemorativa del centenario 
del fallecimiento del doctor don Julián Alvarez. 
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la ternura por las cosas amables del ámbito lugareño, la emoción del 
paisaje nativo y el sentido aún trémulo de la patria americana, que 
ya había despuntado en la «Oda al Paraná», teñida y aromada por la 
naturaleza argentina, y en el «Siripo» de Labardén, que llevó a escena 
a los protagonistas hispánicos y aborígenes de la historia propia, y 
había inspirado, en el sainete gauchesco «El Amor de la Estanciera», 
los versos en que Cancho manifiesta a Pancha, su esposa, su disgusto 
por el pretendiente extranjero de su hija: 


«Mujer, aquestos de España 
Son todos medio bellacos. 
Más vale un paisano Nuestro 
Aunque tenga quatro trapos». 


Curioso sainete, debió escribirse, según Mariano Bosch, entre 1780 
y 1795, y contiene, como dice Beltrán, los elementos latentes de lo que 
Carlos Octavio Bunge llamara el «Mester de Gauchería». 

Ese patriotismo naciente, oscuro e instintivo apego a la tierra 
del origen y sencilla devoción a las cosas de la familia y del ambiente, 
iba a madurar años después en el espíritu de Julián Alvarez, deslum- 
brado por el episodio glorioso de las invasiones inglesas, conmovido 
por el llamado solemne de la campana del Cabildo de Mayo, e ilu- 
minado por la cultura adquirida en la furtiva lectura de los libros. 
que irradiaban las luces de la nueva edad crítica y en los claustros más 
prestigiosos del Virreinato, donde la ergotización resecada y los latines 
impuestos por los dómines autoritariamente, mo conseguían esterilizar 
ni reprimir la pujante energía original del pensamiento de los dis- 
centes criollos, 

A pesar de que Carlos IV había declarado que juzgaba «inconve- 
niente se generalizara la instrucción en América» (3), Buenos Aires 
prestaba, en la época de los estudios de Julián Alvarez, holgada hos- 
pitalidad a los afanes de cultura, manteniendo el impulso y el espíritu 
de las reformas de Vértiz. Bajo el signo del regalismo de Carlos III, 
habíase expulsado a los jesuítas, aflojado la autoridad teocrática en la 
enseñanza, traladado de Córdoba a la ciudad porteña la Biblioteca, 
la Imprenta y el archivo de la Compañía de Jesús, creado el Teatro 
de «La Ranchería», y fundado el Real Convictorio de San Carlos, co- 
legio de humanidades que preparaba el acceso a las Universidades 
mayores. 

Allí vistió Alvarez, en 1800, el eclesiástico ropaje de los estu- 
diantes carolinos; hizo los estudios de Latinidad y los de Lógica, 
Física y Metafísica que constituían el curso de Filosofía; y, bajo las 
bóvedas contiguas a las del Templo de San Ignacio y las amonesta- 
ciones severas de maestros y bedeles, anudó, entre labores y esperanzas, 
pródiga amistad vividera con muchos argentinos y orientales que iban 
a figurar en los más altos planos del Gobierno, las asambleas, los 
diarios de combate y los ejércitos de la revolución rioplatense. Otros 
de sus condiscípulos «quedaron al pie de la agria cuesta: éste, quizá 
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retenido por una muerte prematura; ése, por un amor fatal que des- 
barató sus esperanzas; aquél, por las cadenas del trabajo obscuro, que 
así distribuye la fortuna ciega, los varios dones de la vida». (4) 

No fué la filosofía carolina la que más influyera sobre Julián 
Alvarez, enfilada como estaba, a aprisionar «la razón en las redes del 
silogismo» y a conducir «el raciocinio del espíritu, primordialmente, 
a la justificación de la existencia de Dios y al conocimiento de la 
concepción de la vida y la ética del cristianismo» (5). En él, como 
en la mayoría de los hombres de Mayo que pasaron por San Carlos, 
tuvo una mayor resonancia y una mayor influencia el estudio del 
Latín, que, al decir de Ricardo Rojas, «sobre enseñarles el vocablo 
preciso y la sintaxis flexible, ponía a los discípulos en contacto con 
el alma de los antiguos, familiarizándolos con la sensualidad de la 
vida pagana y con las turbulencias de las civilizaciones clásicas». 
«Aquellas catilinarias de Cicerón, aquellos varones ilustres de Plutarco, 
aquellas escenas de la vida pública romana —que Tácito y Livio des- 
criben— les eran a dichos jóvenes familiares, hasta sabérselos de 
memoria; y como no se disipaban en otras lecturas, el arquetipo 
clásico imprimía su huella en los caracteres, dándoles esa energía que 
mostraron en las ágoras y combates de la revolución» (6). El reso- 
nante fragor del foro antiguo, templóles para la puja de la plaza 
pública, y las descripciones de las luchas y proezas de los héroes de 
la vieja edad, despertóles el entusiasmo por la acción valerosa que 
sella con cálida sangre el pacto con el ideal, 

En 1804 pasó a la Universidad de Córdoba, que era «el primer 
claustro escolástico del Continente», y en sus aulas alcanzó a graduarse 
en Teología. Poco contribuyó aquella Universidad a formar la men- 
talidad revolucionaria del futuro redactor de «La Gazeta» de Buenos 
Aires. Dominada todavía por las tradiciones jesuíticas, regida por el 
ideal teocrático de la cultura, entregada a la «superstición intelectual> 
del silogismo, imbuída de escolástica y estructurada en sus estudios 
según las normas del trivio y el cuadrino medioevales, sus alumnos 
torturaban la razón y doblegaban su ímpetu de libertad creadora, repi- 
tiendo, como sostuviera Áyarragaray respecto de los claustros colo- 
niales, las diversas y agostadas formas de la ergotización: el «concedo 
majoren», el «negro minorem», el «distingo consequens», el «contra 
ita argumentor»... 

Poco tiempo permaneció Julián Alvarez en aquel bastión de la 
£scolástica en América, y se trasladó a la Universidad de Charcas, 
retomando la larga y penosa ruta de Mariano Moreno. 

En la Universidad Mayor, Real y Pontificia de San Francisco 
Xavier, de la famosa ciudad, a la que Miller llamara «el Oxford del 
Perú», se enseñaban todas las ciencias de la época; se concedían los 
grados en leyes que no se dieron en Córdoba hasta el Gobierno de 
Sobremonte; y se reunían los hijos del Virreinato de Buenos Aires y 
los del Sur del Perú que aspiraban a las borlas y al capirote (7). 
Asilo de los estudios jurídicos, Charcas no participaba de la aversión 
de Buenos Aires a los abogados, a quienes no dejó entrar en su recinto 
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en 1613, porque, como sostuvo el Regidor Del Corro, «enredan a los 
vecinos de pleitos y alteran la paz», y a quienes, aún en 1752, el 
Gobernador Andonaegui, atribuía el desmembramiento de la antigua 
catedral... 

En las doctas aulas de San Francisco Xavier, completó Julián 
Alvarez su cultura; ingresó en la Real Academia Carolina, probando 
su legitimidad y limpieza natales y prestando el juramento de «justitia 
servanda at que fidelitate»; hizo la promesa regalista de defender la 
pureza de María Santísima y las regalías del Soberano, proscribir el 
regicidio y obedecer a los superiores «in rebus licitis et honestis»; 
estudió cánones en el curso canónico hispano indiano de Murillo, en 
las Paratitlas de Andrés Balence y en los libros de Inocencio Cirenio; 
aprendió leyes en las instituciones de Justiniano, los decretales de 
Gregorio mono, las leyes de Toro, las leyes de Castilla e Indias, el 
cuaderno de Gutiérrez para los procedimientos y la instituta para la 
práctica de Juan Lanseboto; y, luego de los dos años preceptuados de 
experiencia forense, lució en 1808, la borla, el capirote y el anillo 
fulgente, para sostener su tesis y graduarse de doctor en ambos de- 
rechos (8). 

En la lista de abogados graduados en Charcas entre 1753 y 1876, 
publicada por el doctor Samuel Velazco Flor, bajo los auspicios del 
Gobierno boliviano de Frías, «el soldado de la ley», no figura el 
nombre de Alvarez, pero no puede haber dudas de que cursó estudios 
y se graduó en San Xavier. Además de que tal lista es incompleta y ha 
sido ya complementada en parte por las adiciones del doctor Abecia, 
el propio Julián Alvarez afirmó, en 1821, en el expediente de recono- 
cimiento de su título de abogado (9), que «afortunadamente existen 
en esta ciudad (Montevideo), los doctores don Jaime Zudáñez y D. 
Crispín Diez de Medina a q.nes les consta que me gradué de doctor 
en Cánones y Leyes en 1808 en Chuquisaca, y que me incorporé en 
la Academia Carolina de práctica prévio el respectivo examen público, 
sabiendo ambas cosas por hallarse á aquella sazon en dha. capital». 
Interrogados los doctores Zudáñez y Diez de Medina por D. Joaquín 
Sagra y Periz, Escribano de Cánones y Relator de la Cámara de Ape- 
laciones del Estado Cisplatino, confirmaron en su totalidad las aseve- 
raciones de Alvarez. 

En su pasaje por la ciudad de Charcas y su Universidad, formó 
Julián Alvarez la mentalidad y el espíritu que habrían de apartarlo 
de la sumisión colonial y lanzarlo a la revolución emancipadora. 

Evocando a aquella «Atalaya de la administración pública en el 
Alto Perú, metrópoli eclesiástica del Virreinato, aula consagrada a 
una juventud inmensa de climas apartados, palestra forense y tumul- 
tuaria de los intereses y pasiones de la sociedad civil», en la que 
parece que «algo de noble se cierne y se posa sobre ella» al envejecer, 
y que «cierto vislumbre de lo pasado se levanta como una aureola sobre 
la masa vetusta de los edificios», Gabriel René Moreno afirma, en los 
«Ultimos días coloniales en el Alto-Perú», que «su verdadero y nunca 
deslustrado blasón está en su gloria, y su gloria es aquel famoso grito 
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de libertad, cuando en Mayo 25 de 1809 América entera dormía el 
sueño profundo de la servidumbre, grito al que días después, respondió 
temerariamente La Paz con la guerra y los martirios primeros de la 
emancipación continental», agregando que «desde principios del siglo, 
la idea redentora hervía como en un caldero en los cerebros juveniles 
de la Academia Carolina, al fuego de las disputas, con el pávulo de 
libros revolucionarios»; y que de aquel foco de ideas y pasiones «par- 
tieron como centellas a las eminentes extremidades del norte y del sur, 
Monteagudo llevando a la metrópolis del Perú los planes del nuevo 
pensamiento; y a la capital de Buenos Aires, corazón del Virreinato, 
Moreno, Castelli y López, llevando la consigna, la espada y el clarín 
de la revolución» (10). 

En su devota historia de la insigne Universidad de San Francisco 
Xavier, Luis Paz consigna interesante reseñas de las precursiones 
chuquisaqueñas a la emancipación. Charcas ya había sido conmovida, 
desde las últimas décadas del siglo XVIII, por ráfagas de rebeldía, y 
había dado albergue a los ideales que gestaron la emancipación. Un 
criollo, doctor in utroque y profesor de San Francisco Xavier, sostuvo 
en 1779, ante el Tribunal de Justicia, que «es previa la aceptación del 
pueblo para que la ley tenga autoridad y comience a regir», invocando 
la doctrina democrática que veinte años después, propugnaría el Fiscal 
Villalba en un opúsculo profusamente circulado, que se destinaba, 
según su autor, <a evitar una revolución que los mismos abusos pre- 
paran, que el ejemplo de otros pueblos anticipa, y que debe temerse 
más que los males que padecemos y tanto deseamos enmendar». Villalba 
pretendía que las leyes se aprobasen en cortes, como lo prescribía la 
constitución de la monarquía goda, y que un consejo integrado por 
ciudadanes elegidos y sorteados en las provincias, reviese y examinase 
la legislación y tomase cuenta anual a los ministros del monarca. A 
los ejemplos que descendían de las altas vertientes de las clases letra- 
das, sumáronse los actos del pueblo, amotinado el 22 y 23 de Julio de 
1785 contra los soldados del Rey. De la sublevación de Tupac Amarú 
y de aquel estallido multitudinario, quedaron los clamores de los 
cholos que voceaban el «¡Guerra queremos y aguardamos la ocasión!», 
y la copiosa floración literaria de los pasquines epigramáticos y satí- 
ricos contra el Gobierno de los agentes peninsulares, escritos los más 
de ellos en el Latín doctoral de los egresados de la Universidad (11). 

San Francisco Xavier fué órgano e instrumento de aquella revolu- 
ción en las cabezas, como diría Ibsen. Aunque fundada por los jesuítas, 
como la de Córdoba; calcada sobre los modelos de Salamanca, «se- 
gunda luz del mundo»; y sometida a la autoridad aristotélica y al pre- 
dominio del Angel de las escuelas, la ilustre Universidad tendió, como 
dice Ayarragaray, «hacia una índole más regalista», siendo, con la 
de Santiago de Chile, uno de los institutos que <en buena parte 
imprimieron sus peculiaridades a la mente de Moreno y de otros 
prohombres de la revolución de Mayo (12). En sus aulas, los alumnos 
aprendieron las doctrinas de Santo Tomás sobre el derecho de resis- 
tencia al poder tiránico y sobre la nulidad de las leyes injustas; en 
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sus patios y en la Cámara de su Academia, Mariano Moreno, que venía 
de leer los libros guardados en la Biblioteca del canónigo Terrazas, 
intercambió ideas de libertad y de reforma con los otros estudiantes; 
y de su recinto salieron, entre muchos, el doctor Mariano Alejo Alva- 
rez, autor del «discurso sobre la preferencia que deben tener los 
americanos en los empleos de América», el presbítero José Antonio 
Medina, redactor de la proclama de guerra a España, lanzada en La 
Paz, los promotores de la revolución del 16 de Julio de 1809, inspira- 
dores y tribunos de la gesta de Mayo y la mitad de los diputados que 
proclamaron en Tucumán la adeuda dada de las Provincias Uni- 
das (13). 

Al volver a su hogar, sus padres le destinaron a la carrera ecle- 
siástica, y Julián Alvarez, vistiendo los hábitos clericales, se alistó en 
el concurso abierto en 1810 a la Silla Magistral del Coro de Buenos 
Aires (14), pero el estruendo de la revolución apartóle del retiro y 
los estudios religiosos y lanzóle a las agitaciones de la política y a 
las empresas del patriotismo. 

Desde los fermentos ideológicos de la España de Carlos III, abierta 
a corrientes racionalistas y liberales, los ejemplos de las revoluciones 
americana y francesa y el impulso reciente de las luchas contra los 
ingleses, hasta sus sentimientos de criollo, su cultura jurídica, sus 
recuerdos de Charcas y su camaradería con los propagadores del verbo 
revolucionario, todo predisponía a Julián Alvarez a incorporarse al 
movimiento de Mayo y a compartir el destino de una juventud exal- 
tada por el dogma de los derechos del hombre, alumbrada por las 
«luces del siglo» y enfervorizada por los principios del «Contrato» 
de Rousseau. 

En Enero de 1811 comenzó a prestar servicios en la Secretaría de 
Gobierno de la Junta presidida por Saavedra, y desde entonces hasta 
1820, prosiguió vinculado a los acaecimientos revolucionarios, con 
tanta intensidad y tan lúcidamente, que el General Mitre, al recono- 
cerle en sus «Comprobaciones históricas» como uno de los «tempranos 
colaboradores» de su obra, le reconoció, también, como «uno de los 
hombres más bien preparados para escribir la historia anecdótica de 
la Revolución de Mayo». «El doctor don Julián Alvarez —dijo el 
historiador de Belgrano y San Martín— iniciado en los misterios de 
las sociedades secretas de la Revolución, y en todos los misterios de 
Gabinete, redactor, después de Moreno y Monteagudo, de la famosa 
«Gazeta de Buenos Aires», observador penetrante y narrador lleno 
de vivacidad, era un hombre en cuya palabra chispeante se encendían 
las ideas, y en cuya conversación amena, salpicada de anécdotas con- 
temporáneas, se aprendía más en una hora que en un legajo de pape- 
les mudos.» 

Por el tiempo en que iniciaba su vida pública, hacía experiencia 
curial en el estudio del doctor Echeverría y era el primero, «por puro 
honor», «de los fundadores de la Academia de práctica de Buenos 
Aires», según consta en el expediente de 1821 que he citado. 

Casi inmediatamente ocurrió un suceso que reveló en Julián Alva- 
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rez los dotes de carácter que definen al hombre público que no enajena 
su conciencia a las pasiones, ni doblega su voluntad a las muchedum- 
bres, ni teme los rigores y las venganzas del poder, ni aspira a esa 
popularidad difusa y efímera que conceden la palabra estridente y 
el gesto demagógico, sino que anhela la consideración permanente de 
sus conciudadanos, por la limpieza moral de la conducta. 

En el momento en que la Revolución amenazaba perder el lúcido 
sentido de la libertad que la vuelve respetuosa de la ajena, y parecía 
extremar. a la vez, el concepto de soberanía hasta los lindes de la 
omnisciencia y la omnipotencia para el bien y para el mal, la Junta de 
Gobierno dictó un Decreto, el 21 de Marzo de 1811, disponiendo que, 
en el término de tres días, fueran extrañados para Córdoba, «todos 
los españoles europeos solteros, con sola la excepción de los viejos, 
imposibilitados y enfermos». La grave medida se basaba en motivos 
de seguridad pública, pretextando que los españoles se negaban a la 
unión con los americanos, añoraban dolorosamente el perdido señorío, 
aspiraban a la recuperación de España y pretendían destruir los dere- 
chos de igualdad proclamados y defendidos por la revolución (15). 

El decreto, al ser notificado a los alcaldes de barrio, produjo viva 
excitación, partiendo de diversos sectores de la ciudad, solicitudes de 
indulgencia que fueron denegadas por el Gobierno. Los vecinos enco- 
mendaron entonces a la Sociedad «Patriótica Literaria» que se había 
fundado el mismo día 21 de Marzo, y reuníase en el «Café de Marcos», 
la mediación ante la Junta. Allí pronunció un discurso el doctor Julián 
Alvarez, el 23 de Marzo, combatiendo la resolución adoptada y pro- 
poniendo se pidiera su derogación. Las palabras del orador demostra- 
ron su fortaleza e independencia de carácter, eleváronse a altos planos 
de sentido político y moral, y sentaron la buena doctrina de que la 
revolución no debía desgarrar, sino mantener los vínculos de afecto 
entre americanos y españoles. a 

«...reunirnos a pensar en los medios de ser felices —dijo Alva- 
rez— y no convertir nuestros ojos a las desgracias de nuestros cohabi- 
tantes; ver sin conmovernos las lágrimas de muestros hermanos des- 
prendidas hasta el suelo, cuya felicidad promovemos, sin enjugarlas; 
mirar sus dolores sin dolor, poder nosotros darles el alivio y excusarlo; 
yo miro mi corazón, y no comprendo quepa en el de los americanos 
una tan degradante apatía, una insensibilidad tan chocante con su 
genio, con sus sentimientos, y por decirlo de una vez, con sus virtu- 
des.» «Volved los ojos a los que os rodean —expresó más adelante— 
mirad con cuidado esos semblantes que se os han presentado tantas 
veces en las plazas, en los paseos, en los templos, en vuestras con- 
currencias familiares, en vuestras propias casas: miradlos bien, y cono- 
ccréis unos hombres, que no ha mucho eran vuestros amigos, vuestros 
compañeros, unidos con vosotros por relaciones del giro, del afecto 
y de la sangre: una misma religión, un mismo idioma, una misma 
patria...» «Ayer decíamos —prosiguió— que nos tachaban de incons- 
tantes, prometimos trabajar para no serlo, probemos hoy de que no 
lo somos: hanse cumplido diez meses que estamos convidando a nues- 
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tros hermanos los españoles europeos a la unión, a la concordia y a la 
amistad, sin que hayamos hecho otra cosa que adelantar muy poco: 
nuestro gobierno contemplando ser infructuoso tanto sufrimiento, 
levantó hace dos días su brazo armado de un rigor sensible, consul- 
tando nuestra seguridad: paisanos: apreciemos desde luego este sacri- 
ficio que ha hecho nuestro Gobierno de sus sentimientos generosos en 
prueba del amor que profesa a los que son adictos al sistema que 
sostiene; pero nosotros estamos empeñados en dar testimonios de nues- 
tra constancia, y a los españoles europeos que los amamos, y que no 
miramos sin conmovernos los males, en que quieren envolverlos algu- 
nos de sus tercos paisanos: interpongamos hoy nuestras súplicas ante 
el Gobierno a que sirva suspender la orden de extrañamiento, que 
seguramente con el mayor dolor ha pronunciado: llamemos a nuestros 
hermanos los españoles europeos, extendámosles nuestros brazos en 
señal de verdadera reconciliación, y formando con ellos lazos eternos, 
juremos amarnos como nos amábamos antes de estos desgraciados 
sucesos, hagámosles conocer la parte igual que tienen con nosotros en 
todos los intereses de la patria, si ellos van de acuerdo con nuestros 
sentimientos...» «Nosotros no necesitamos más premio de la virtud, 
que la virtud misma». 

La Sociedad Patriótica resolvió elevar una representación a la 
Junta de Gobierno, redactada por el doctor Alvarez, apoyada por el 
Cabildo y suscrita por vecinos representativos, suplicándole la revo- 
cación de la orden de extrañamiento. La Junta dictó la siguiente 
resolución: «Penetrado el Gobierno de los mismos nobles sentimien- 
tos del pueblo de Buenos Aires, ¿cómo podría dexar de prestarse con 
la mayor satisfacción a tan generosa súplica? Concedida.» (16) 

Apesar de la benevolencia demostrada por la Junta, algunos pa- 
triotas, contrarios a la declinación de la medida y a otras de sus orien- 
taciones políticas, provocaron la reacción de la parte exaltada de la 
sociedad. Entre el 5 y el 6 de Abril de 1811, grupos vociferantes y 
amenazadores, reclamaron, en la Plaza Mayor, el destierro de deter- 
minados miembros del Gobierno y obtuvieron de la autoridad impre- 
sionada, la deposición de Azcuénaga, Larrea, Peña y Vieytes, la pri- 
vación de los empleos de Coronel y Teniente Coronel de French y 
Berrutti, la confinación de éstos, de Gervasio Posadas y del presbítero 
Vieytes, y sanciones y castigos para los asambleístas del «Café de 
Marcos», al que se presentaba como foco y centro de intrigas y conspi- 
raciones, al punto que en el manifiesto relativo a los antecedentes y 
origen de aquellos acontecimientos, se dice que «aunque en el club 
por un afectado miraminto, aún no se había tratado materias cierta- 
mente sediciosas, su nombre era pronunciado con horror por las per- 
sonas cuerdas, con temor por el pueblo y con sobrado recelo por los 
políticos (17). Julián Alvarez fué preso y procesado. La Revolución, 
como Cronos, según la frase consabida, empezaba a sacrificar a sus 
propios hijos. 

Absuelto y después reintegrado a sus funciones en la Secretaría de 
Gobierno, el doctor Alvarez renunció a desempeñarlas, consagrándose 
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por entero a la práctica y ejercicio de su profesión de abogado en el 
bufete de Echeverría. 

Aquel violento predominio de la fuerza, no desalentó al abogado 
de Charcas, y en 1812 aceptó la diputación de San Juan, ante la Asam- 
blea convocada por el «Gobierno Superior Provisional de las Provin- 
cias Unidas», en cuyo seno resplandecía el fuerte acero bien templado 
del carácter de Bernardino Rivadavia. Compuesta del Ayuntamiento, 
las representaciones de los pueblos y los ciudadanos elegidos por la 
capital, y reunida en San Roque, declaró el 6 de Abril de 1812, que 
le correspondía la autoridad suprema, motivando, con ello, su inme- 
diata disolución por el Gobierno. En esa Asamblea, según el doctor 
Gelly, Julián Alvarez «mostró ya ese carácter de moderación, ese res- 
peto al orden público, y ese espíritu de conciliación que le han distin- 
guido en todo el curso de la vida». (18) 

Frente a las agitaciones políticas y los desastres militares de 
1813, las turbulencias de las logias y partidos, y los torrentes de odios 
y pasiones que se despeñaban en la plaza pública, el doctor Alvarez 
sostuvo, por la prensa, la necesidad de concentrar el poder público y 
la dirección de los negocios gubernativos, cargando nuevamente, por 
sus ideas, los hierros de la prisión. Esas ideas, sin embargo, se impu- 
sieron bien pronto en la realidad política de las provincias convulsio- 
nadas, ya que a las Juntas y los Triunviratos que habían ejercido el 
Poder Ejecutivo, sucedió, en 1814, el Directorio Supremo del Estado. 

Puesto en libertad, fué designado Oficial 1. del Ministerio de 
Gobierno y, más tarde, Redactor de aquella «Gazeta de Buenos Aires» 
que había fundado la Junta de Mayo, según la «Orden» de 2 de Junio 
de 1810, para anunciar al público las noticias exteriores e interiores 
de interés, el estado de la real hacienda y las medidas económicas, así 
como para abrir las puertas «a las advertencias que desea de cualquiera 
que pueda contribuir con sus luces a la seguridad del acierto». En 
aquel ilustre periódico, por el que habían pasado Moreno y Monte- 
agudo, Julián Alvarez puso de relieve, al decir de Mitre, su «bellísimo 
curácter», su «talento epigramático sin amargura» y sus condiciones 
de gescritor fácil aunque algo difuso, nutrido de estudios serios, que 
derramaba en sus artículos toda la savia exuberante de la juventud». 

En veces, bajo su firma, y en otras,, tras el título de Redactor, el 
Dr. Alvarez expuso en la «Gazeta» sus criterios sobre la política, el 
Gobierno, el estado del país y los medios de consolidar la indepen- 
dencia. 

El 11 de noviembre de 1816, sostuvo, anticipando la fórmula 
gloriosa de los 33, que no quedaba a los americanos, en su lucha con 
e] monarca hispano, sino dos caminos que escoger: «la muerte o la 
libertad», y que había que hacer conocer a los españoles y a todos los 
habitantes del mundo, que la «América será libre e independiente con 
el favor del Cielo, a despecho del señor D. Fernando». Lenguaje de 
hierro, estremecerá también otras páginas de la «Gazeta». Alguna vez 
hubo de recibir las quejas de Rondeau por las prédicas del periódico 
(Enero 6 de 1816), pero se apresuró a vindicarse, haciendo justicia «al 
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ilustre patriotismo» del vencedor del Cerrito (Febrero 10 de 1816). 
Por esa época, polemizó con el «Censor» dirigido por Antonio José 
Valdez, respecto de las formas de expresión de la voluntad popular. 
Defendiendo la orientación del Directorio, el Redactor de la «Gazeta» 
sotenía la legitimidad del instrumento excepcional y revolucionario 
de los Cabildos Abiertos, prestigiados por el recuerdo de Mayo, y 
Valdez propugnaba el sistema representativo, desde el órgano de la 
Junta de Observación. En un momento de la encendida disputa, el 29 
de Junio de 1816, Julián Alvarez vió claro en el drama de los pueblos 
del Plata, y en crispado tono, reprochóles sus disensiones y desgarra- 
mientos. «¡Representantes! ¡Cabildos Abiertos! ¡Unidad, Federación! 
¡¡Pretextos!! decía Alvarez. El mal no está en los diferentes sistemas 
gubernativos, está en el corazón de nosotros mismos. Ni el provincia- 
lismo, ni el capitalismo, ni todos los sistemas del mundo, salvarán a 
la patria, si siguen las discordias, las rivalidades, los enconos y los 
deseos de venganza... Una de dos: o nos reconciliamos tales como 
somos, o el Estado perece...» Esas palabras parecen preanunciar el 
amargo dolor de la sociedad rioplatense en los días de las sangrientas 
luchas de federales y unitarios (19). Compartiendo la prédica perio- 
dística con sus funciones públicas, Alvarez fué nombrado en Marzo 
de 1817, Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno, cargo en el que 
debió suplir, según Gelly, las omisiones de un «Ministro negligente y 
moroso», y se le encomendó, en setiembre de 1818, el cumplimiento 
de una misión ante el general San Martín. En el manso río de la buro- 
eracia no zozobró su recio ánimo, ni su patriótica ira, y aún caldeó a 
la «Gazeta» con un artículo (28 de Diciembre de 1828) sobre los trai- 
dores descubiertos por una Real Orden dirigida al Virrey del Perú, 
la correspondencia de Carrera y las cartas de Lagresse y Robert, cri- 
minales armados para asesinar a O'Higgins y San Martín (20). 

En 1819, por decreto publicado en la «Gazeta» el 5 de Mayo, fué 
comisionado, conjuntamente con el general Ignacio Alvarez Thomas, 
para «ajustar y concluir los tratados pendientes entre el Ejército de 
observación y el de Santa Fe», misión que no tuvo resultado ante la 
astucia de mala ley de Estanislao López, ducho en ardides gauchi- 
políticos y ya preparado para la sangrienta insurrección de los cau- 
dillos. 

Tal fué el último servicio que prestó Julián Alvarez a su patria 
natal. Aunque en el número de Enero de 1820 de la «Gazeta», saludó 
a aquel año alborozadamente, creyendo habría de ser «un teatro de 
serias y gloriosas escenas para la patria» (21), fué el año de la anar- 
quía, del desorden político, de la irrupción caudillesca, del desborda- 
miento pasional, en que el doctor Alvarez, acusado de servilismo y de 
traición por los sumopotentes de la hora, fué privado de su empleo, 
perseguido, engrillado y cubierto de vejámenes, 

La Argentina iba a perderlo, pero iba a ganarlo el Uruguay, su 
patria de adopción. i 

Al recobrar su libertad, el 7 de Marzo, 'emigró con su familia a 
esta tierra, y encontró en Montevideo hospitalidad y afectos. Aquí es- 
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taban Jaime de Zudáñez y Crispín Diez de Medina, sus antiguos con- 
discípulos de la Academia Carolina, y Bernardo Vélez, su compañero 
y conmilitón del foro de Buenos Aires; aquí volvió a hallar a sus ami- 
gos de la capital porteña, arrojados por los vientos de la revolución; 
aquí conoció a Santiago Vázquez, con quien estrechó duradera amis- 
tad; aquí actuaban, en la judicatura o en la palestra abogadil, sus fa- 
miliares .y confidentes entrañables: el doctor Lucas Obes, con cuya 
hetmana Pascuala, se había unido en matrimonio, el licenciado Ni- 
colás Herrera, el Dr. José Ellauri y el Dr. Juan Andrés Gelly, desposa- 
dos, respectivamente, con Consolación, Francisca y Micaela Obes, vir- 
tuosas mujeres, que no desmentían en el claro ingenio sus vínculos 
fraternales con Don Lucas. 

Aquel doctor in utroque jure de Charcas; aquel político de Mayo; 
aquel tribuno de la Sociedad Patriótica; aquel redactor a veces colé- 
rico y admonitor de la «Gazeta», se sustrajo en Montevideo a las atrac- 
ciones de la vida pública, no obstante su parentesco o su amistad con 
las personalidades más conspicuas del círculo áulico de Lecor; y se 
redujo al ejercicio de su profesión en los estrados judiciales, de los 
que tomó posesión el 11 de Octubre de 1821 (21 bis); a las atenciones 
de su hogar y a la educación de sus hijos, nacidos, como dijo en la 
Asamblea Constituyente y Legislativa, en las dos bandas del Plata. 
Fueron los Alvarez, Julián Segundo, que alcanzó a ser Administrador 
de la Lotería y Director del Banco Nacional; Miguel, propietario y ani- 
mador de «El Siglo», tribuna de libertad alzada en nuestra edad me- 
dia política; Saturnino Tomás, que ocupó, como su padre, la más alta 
dignidad de la justicia nacional; Cayetano, autoridad en materias ban- 
carias; Máximo, que llevó el nombre del hijo de Lucas Obes y honró 
su apellido en la actividad pública y privada; Consuelo, que contrajo 
matrimonio con Juan Pedro Ramírez y fué la madre de los Gracos 
uruguayos; Amelia, que desposóse con el doctor Irineo Portela, mé- 
dico y político argentino; Estanislada, que fué esposa del Tte. Gene- 
ral Gelly y Obes, Ministro de Guerra de Mitre; y María Felicia y Pas- 
cuala, de cuyas vidas no tengo relación. Los hijos orientales de Julián 
Alvarez, nacieron entre los años 1822 y 1837. 

El único cargo público que ocupó durante la paz octaviana de la 
dominación lecorina, fué el de Defensor de pobres en lo criminal, 
que desempeñó desinteresadamente; pero debió ser grande en la época 
en prestigio de abogado, porque la Cámara de Apelaciones le calificó 
de «acreditado letrado», al designarle para la función mencionada, y el 
Alcalde de la Villa de Rosario del Colla, en 1824, solicitó su asesora- 
miento para fallar una causa criminal (22). Una muestra valiosa de su 
competencia y aptitud forenses, puede hallarse en el folleto impreso 
en 1827 en la «Imprenta de la Caridad» de Montevideo, que contiene 
su vigorosa acusación contra Francisco Jacinto de Andrada por ho- 
micidio de Juan Francisco Martínez, con quien el Dr. Alvarez, como 
lo dice en la primera página, se encontraba «unido con una afinidad 
legal», y con cuya familia estaba vinculado por una consanguinidad 
notoria. 
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Los sucesos habían de remover su dormida vocación política. 

Estando en funciones la Asamblea General Constituyente Legis- 
lativa del Estado, así denominada a propuesta de Giró el 24 de No- 
viembre de 1828, Julián Alvarez se incorporó a ella, como diputado 
electo por San José, el 31 de Diciembre del año indicado, cuando la 
Corporación ya sesionaba en Canelones. 

Concuñado e íntimo de Ellauri, y amigo de Zudáñez y de Váz- 
quez, las tres grandes figuras de la Constituyente, el Dr. Alvarez 
aportó a aquel «cónclave de primitivos», sus luces jurídicas encendidas 
en la lejana Chuquisaca, y contribuyó, con asiduidad y tesón, a la obra 
constitucional que abrevaba ejemplos y antecedentes, según Luis Me- 
lián Lafinur, en la Constitución Francesa de 1791, la Constitución Es- 
pañola de 1812, el Estatuto Provisional de Buenos Aires de 1815, el 
Reglamento Provisorio de 1817, la Constitución de las Provincias Uni- 
das de 1819, el Proyecto de Constitución para el Imperio del Brasil 
de 1823, la Constitución de la República Argentina de 1826, la Consti- 
tución de Bolivia de 1826 y la Constitución Chilena de 1828. Sin el 
vuelo de Ellauri, ni la intuición política de Vázquez, ni la cultura 
metódica de Zudáñez, Alvarez fué, sin embargo, por su ponderación 
y su equilibrio, uno de los artífices más lúcidos de nuestro primer 
Código Político. A la vez, retomando la pluma periodística que había 
abandonado en 1820, dirigió «El Constitucional», que apareció entre 
el 4 de Febrero y el 7 de Abril de 1829, cuyo editor visible estaba en 
Canelones, según decía en el prospecto, y «sus colaboradores... en 
todo el mundo». Los fines de dicho órgano, que siguió la actuación 
de la Asamblea mientras lo pudo, eran, como lo expresó en su número 
de despedida, los de hacer «sentir la existencia del nuevo Estado y 
que su Gobierno no pareciese un enigma». 

Bastarían los servicios de Alvarez a la elaboración del Código 
Político de 1830, para que su memoria no se extinguiese en la Repú- 
blica. Aunque calificada de teórica, inaplicable y quimérica, aquella 
Constitución aspiró a organizar la libertad en el derecho; rigió a nues- 
tra sociedad durante ochenta y nueve años, manteniendo incólumne 
su prestigio popular; orientó la marcha de las multitudes hacia las 
prácticas de la efectiva Democracia; educó al pueblo en los hábitos 
de la civilización política; fué más fuerte que el caudillismo y el mi- 
litarismo que intentaron desvirtuarla; dió a la nación épocas de bo- 
nanza y períodos de progreso, acompasados por patrióticos gobiernos; 
y como ha dicho, vindicando a los constituyentes, un ilustre biznieto 
de don Julián Alvarez, el Dr. Juan Andrés Ramírez, «cada vez que 
el despotismo ha pesado sobre el país, ha tenido que atropellar, para 
ello, los principios inscriptos en aquélla, y cada vez que un rayo de 
libertad iluminó la vida nacional, fué cumpliendo los preceptos cons- 
titucionales» (23). Atenta a la realidad que debía regir, la Carta del 30 
contuvo, también, los elementos idealistas que Montesquieu aconse- 
jaba tuvieren las Constituciones, para promover el progreso espiritual 
de las sociedades. Una Constitución, en definitiva, viene a ser como un 


(17) 
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aparato de ortopedia jurídica, que se ajusta al cuerpo social para co- 
rregirlo. 
En Junio de 1829, la discusión del Proyecto de Ley concerniente a 


las deudas que se reclamaban contra el tesoro del Estado, el cual invo- 


lucraba problemas pendientes con la República Argentina, dió oca- 
sión a Julián Alvarez para un rasgo de ejemplar delicadeza. En la 
sesión del día trece, se dió cuenta a la Asamblea de que el Dr. Alvarez 
hacía «formal renuncia del cargo que le confirió el Departamento de 
San José, fundándola entre otras razones, que no puede tener libertad 
para tomar en su labios el nombre de la República Argentina de 
donde es natural, sin que se pongan en problema ante el público sus 
intenciones» (24). La Comisión de Peticiones, integrada por de la 
Sierra, Chucarro, Blanco y Sayago, aconsejó a la corporación, el 20 
de junio, no hiciese lugar a la renuncia de Alvarez, entre otros funda- 
mentos porque «la calidad natural de la República Argentina, no es 
ni puede ser un motivo para que el señor Alvarez se considere menos 
digno de la confianza pública, que los demás individuos que compo- 
nen la asociación política de este nuevo Estado, puesto que antes de 
la ratificación de la Convención Preliminar de Paz, todos estábamos 
en el mismo caso como parte integrante que era este territorio de esa 
misma República». Luego de hablar Santiago Vázquez en favor de la 
decisión que permitiría al dimitente continuar «ilustrando con sus bien 
acreditadas luces y patriotismo las resoluciones del Cuerpo», aquella 
Asamblea que había designado a Rondeau para el Gobierno Provi- 
sorio del Estado, acordó no hacer lugar a la renuncia del Dr. Alvarez 
(25). El 22 de Junio, sin embargo, insistió Julián Alvarez en mantener 
su dimisión, suplicando a la Asamblea se sirviese admitirla. 

En la sesión del 2 de Julio la Asamblea volvió a desechar la di- 
misión de Alvarez, hasta tanto no se concluyera la discusión del Pro- 
yecto de Constitución (26). 

Creado el Superior Tribunal de Justicia, la Asamblea procedió a 
designar sus integrantes, obteniendo para dichos cargos, el 12 de Agosto 
de 1829, veintitrés votos el Dr. Jaime de Zudáñez, quince el Dr. Lo- 
renzo Villegas, quince el Dr. Julián Alvarez, doce el Dr. Joaquín Cam- 
pana, seis el Dr. José Revuelta y uno el Dr. Juan José Alsina, por lo 
cual fueron proclamados los tres primeros. Por muerte del Dr. Zu- 
dáñez que ejercía la Presidencia, Alvarez fué elevado, en Marzo de 
1832, a la dignidad de Presidente del Tribunal, cargo al que se ane- 
xaba el Juzgado de Disensos y ocupó hasta la fecha de su jubilación, 
el 23 de Setiembre de 1841. El Dr. Alvarez, en el ejercicio de la judi- 
catura, según lo dice su biógrafo, supo respetar la justicia y «hacerla 
respetable, sin abandonar por eso su simplicidad, su modestia, su afa- 
bilidad característica», a la vez que <su rectitud, su imparcialidad, su 
desinterés», le granjeaban «el aprecio y la estimación, aún de algunos 
de sus contrarios políticos» (27). 

Al terminar su labor la Asamblea Constituyente y Legislativa, ya 
estaban diseñados los dos fuertes partidos que iban a ensangrentar la 
primera presidencia constitucional y a generar, años después, las his- 
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tóricas banderías coloradas y blancas, que han dividido a la opinión 
nacional y hecho chocar a sus núcleos antagónicos, a través de más 
de una centuria, en las luchas del sufragio y las contiendas fratricidas. 
Grupos primarios y pasionales, con el candor y la fuerza de los fenó- 
menos de la naturaleza, se tendían en torno a los grandes caudillos 
de la época, Lavalleja y Rivera, y tal como habían rivalizado en el 
áspero y conturbado período del Gobierno Provisorio, iban a disputar, 
en la etapa subsiguiente, la hegemonía política. Por las afinidades 
personales, la espiritual actitud y el parentesco político con Lucas Obes, 
amigo, confidente y consejero de Rivera, el doctor Alvarez perteneció 
al círculo riverista, hasta el punto que el conquistador de las Misiones, 
en la carta a D. Julián de Gregorio Espinosa, de 4 de Octubre de 1830, 
le citaba, junto con Obes, Ellauri y Pereyra, como uno de sus «verda- 
deros amigos» (28). En ese carácter, fué elegido Diputado por el De- 
partamento de Soriano y votó, en la elección presidencial, por la can- 
didatura de Fructuoso Rivera, en contra de la de Juan Antonio La- 
valleja. 

Compartiendo las funciones legislativas con las judiciales, integró 
el famoso círculo «de los cinco hermanos», compuesto por Obes, He- 
rrera, Ellauri Gelly y él, que influyó decisivamente en el Gobierno 
de Rivera y desató la iracundia de la fracción lavallejista. Unidos por 
lazos de familia, también lo estaban aquellos hombres por el talento, 
la ilustración y las ideas profesadas. De ahí que agregaran, al común 
parentesco, la solidaria y activa militancia política al servicio de un 
caudillo que, aunque había resplandecido en las batallas y había bron- 
ceado su tez bajo ¡os ardientes soles misioneros, no trepidaba en pedir 
la colaboración de los elementos civiles, los hombres de leyes y de 
letras y los espíritus ilustrados y lúcidos de su medio. Y así fué que 
Lucas Obes, desde la Fiscalía; Nicolás Herrera, desde el Senado; Ellau- 
ri, desde el Parlamento o el Ministerio; y Alvarez, desde su banca de 
representante o desde su sillón de miembro del Tribunal de Apela- 
ciones, avenidos con Santiago Vázquez, poderoso factor de la política 
de la época, ejercieron sobre el Gobierno casi siempre ecuestre del 
vencedor del Rincón, un notorio influjo que provocó sordas inquinas 
y ruidosas oposiciones en el Montevideo de aquel tiempo. 

Pocas veces, en la Historia del país, una campaña política ha sido 
alimentada con tan fiero pasto de maledicencia y tan terrible y brava 
paja de pasiones, como la llevada a cabo, en 1831 y 1832, contra los 
«cinco hermanos» y Santiago Vázquez. Se revolvía en sus antecedentes; 
se fisgoneaba en los actos de sus vidas privadas; se desconfiaba de su 
moralidad; se les negaba patriotismo; se les acusaba de «abrasilerados» 
y de traidores; se les quería llevar a la picota del escarnio y del ri- 
dículo; y se les cubría de motes grotescos, llamando «Perendengues» 
a Lucas Obes; «Maquiavelo» a Nicolás Herrera; «Licenciado Farfulla» 
o «Mostachos» a José Ellauri; «Don Hueco» o «Ribombo Hueco» a 
Julián Alvarez; «Vasco Agarras» a Santiago Vázquez... Se olvidaba 
entonces, como se ha olvidado después, con harta y penosa frecuencia, 
que esos ataques descomedidos, que socavan o destruyen reputacio- 
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nes, niegan y desconocen sistemáticamente los méritos ajenos, y ul- 
trajan al adversario con agravios y suposiciones rebajantes, empobre- 
cen, en realidad, a la sociedad misma, abatiendo sus niveles morales 
y amenguando sus valores. 

La campaña comenzó con el folleto en que el Dr. Lorenzo Ville- 
gas, retirado del Tribunal de Justicia desde Diciembre de 1830, vitu- 
peró crudamente a los «hermanos» y especialmente a Julián Alvarez, 
en Junio del año siguiente; prosiguió con la publicación lavallejista 
«Campo de Asilo»; y culminó con la aparición de «El Recopilador», 
destinado a recoger y colectar cargos contra el Gobierno, el cual vió 
la luz pública desde el 7 de Noviembre de 1831 al 3 de Julio de 1832, 
luciendo en su cabezal desde el N.° 7, como clara y mortificante alu- 
sión a Obes y sus cuñados, el texto del artículo 3.” de la Constitución 
de la República: «El Estado Oriental del Uruguay jamás será el pa- 
trimonio de persona, ni de familia alguna». 

Propaganda demoledora y destinada a crear un clima de oposi- 
ción revolucionaria a Rivera y a su círculo, fué replicada, con artícu- 
los en prosa y verso, por «La Matraca», cuyos «toques» contra el lava- 
lejismo sonaron a bochorno y escándalo. Julián Alvarez, con Bernabé 
Guerrero Torres y Melchor Pacheco y Obes, redactó ese periódico 
cruzado de pasión y de ira que, entre el 1.” y el 30 de Marzo de 1832, 
editó ocho números que descendieron frecuentemente a la licencia del 
lenguaje y provocaron la salida de «La Diablada o el robo de la Bolsa», 
tan proclive a los excesos verbales como la hoja rival. «La Matraca» 
acusó con dureza a los hombres del lavallejismo; actualizó los contac- 
tos de algunos de ellos con el régimen lecorino; motejó a Giró de «Don 
Bobo»; a Juan Benito Blanco de «Juan Bolas»; a Francisco Joaquín 
Muñoz de «Chupaguindas»; a Pablo Zufriateguy de «Pezeta»; a Euge- 
nio Garzón de «Cagarruta»; y por sus desmelenados debates con «La 
Diablada», que pintó en su número 3.” las semblanzas grotescas y ofen- 
sivas de los «hermanos» y de Vázquez, provocó la intervención del 
Poder Ejecutivo y del Parlamento, que invitaron a aquellos ofuscados 
periodistas a poner término a la afrentosa controversia. En su «Nú- 
mero, no me olvides», y bajo el epígrafe «Le passé n'est plus rien. 
Charme de l'avenir, vous etes le seul bien», «La Matraca» se despidió 
de sus lectores con un noble artículo memorable, en el que se reco- 
noce èl estilo de Julián Alvarez. «Hemos mentido todos —deciía— a 
nuestras conciencias, a nuestro carácter, a nuestras generosas afeccio- 
nes, cuando hemos intentado mancillar la fama y el mérito real de 
aquellos mismos, que con sus defectos, hacen el orgullo de la Patria... 
Esa confianza en nuestra virtud, y en nuestra sumisión a las autori- 
dades legítimas, tendrá el poder de conquistar nuestra moderación, y 
de conservarla a despecho, si aún fuere posible, de nuevas provoca: 
ciones. Así lo juramos sobre la fe de todo lo que tiene de sagrado y 
solemne esta invitación (la de los poderes públicos) que pone término 
a nuestra penosa carrera». 

En los años siguientes, disperóóse el círculo político de los «cinco 
hermanos», con el fallecimiento de Nicolás Herrera acaecido en 1833 y 
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el alejamiento de José Ellauri de las funciones públicas. Obes murió 
más tarde en la expatriación, en el Brasil, en 1837. 

Bajo el Gobierno de Oribe, Julián Alvarez representó en el Se- 
nado al Departamento de Maldonado; predicó, al decir de Gelly, 
ideales de concordia y de unión; y pretendió, según el mismo testi- 
monio, inducir al Ministro Llambí a que se impidiese la lucha entre 
el Presidente y el General Rivera, con «una conducta y medidas que, 
sin comprometer la dignidad y el decoro del Gobierno, evitasen la 
explosión que amenazaba». En ello estaba, cuando el General Oribe, 
que había penetrado al despacho de Llambí, «prorrumpió en imprope- 
rios y amenazas contra todos los que él llamaba revolucionarios», al 
enterarse de las ideas del Dr. Alvarez, según Gelly, calificando a aquél, 
desde entonces, como «uno de los principales actores de ese funesto 
drama, cuyo fin no han visto ni el Ministro que le preparó, ni Al- 
varez, que quiso evitarlo...» (29) El fin de esa lucha entre los blan- 
cos y los colorados, en verdad, no la ha visto aún el país. ¿Una des- 
gracia? Quizá. Pero, algunas veces, he pensado que ha sido una suerte 
que esos partidos abrieran dos grandes cauces a las corrientes turbu- 
lentas y heterogéneas de la nacionalidad, identificando a los extran- 
jeros con las realidades del país, familiarizando a sus hijos con la 
Historia propia, e impidiendo, con su fuerte criollismo de buena y 
genuina ley, arraiguen en la República bandos extremistas, grupos 
políticos desnacionalizados o internacionales, y doctrinas exóticas 
perturbadoras. Mientras en el Uruguay haya colorados y blancos, pue- 
de el pueblo confiar en la subsistencia y la vigencia del destino na- 
cional, 

A la vez que llamaba a Oribe y a Llambí a la conciliación y a la 
paz, aquel hombre de derecho que creía en la majestad de la consti- 
tución y de las leyes, también predicó la cordura a Rivera, según su 
biógrafo, dirigiéndole al Durazno algunas cartas que contenían «ver- 
dades severas». Desoído por los gobernantes y el caudillo popular, 
a la vez, Julián Alvarez se replegó en un austero y doloroso silencio 
durante los dos años de la revolución, del que salió, en 1838, para con- 
certar, juntamente con Ignacio Oribe, Francisco Joaquín Muñoz, Juan 
Francisco Giró, Alejandro Chucarro y los representantes de Rivera, 
Santiago Vázquez, Enrique Martínez, Joaquín Suárez, Anacleto Me- 
dina y Andrés Lamas, la Convención de Paz del Miguelete que puso 
término a la guerra civil. 

Después de la revolución triunfante, el Dr. Alvarez fué electo, para 
integrar la Cámara de Representantes, como diputado por Montevi- 
deo; presidió a dicho Cuerpo, designado por unanimidad de votos, du- 
rante los períodos de 1841, 1842 y 1843, truncado el último por la 
muerte; y agitó en la última etapa de su existencia, de acuerdo con las 
noticias de Gelly, ideas e ideales de reconciliación nacional. 

Llegaba entonces al término de la jornada de su vida. Todo había 
cambiado a su alrededor: los hombres, las doctrinas, las fisonomías, 
la arquitectura. Ya no se hablaba de las grandes individualidades que 
habían apasionado a los espíritus en su juventud. Muchas figuras des- 
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collantes de la emancipación habían caído en desgracia, o habían des- 
aparecido en melancólicos crepúsculos sin grandeza. Un nombre igno- 
rado durante la Revolución de Mayo, el de Juan Manuel de Rosas, 
dominaba y conmovía los ámbitos del Río de la Plata. Los jóvenes 
del «Salón Literario» de Marcos Sastre y de la «Asociación de Mayo», 
acaudillados por Echeverría, aspiraban a transformar la literatura y 
a complementar, en lo social y lo político, la obra del movimiento 
emancipador. Lamas predicaba el ideal de la «independencia inteli- 
gente» de estas naciones, Alberdi llevaba sus audacias hasta proponer 
la ruptura espiritual con la antigua metrópoli y el reemplazo del cas- 
tellano por un idioma que desordenara su sintaxis para expandir la 
libertad. La mayoría de las conciencias se volvía hacia los modelos 
literarios de Francia y los ejemplos políticos de los países anglo - sa- 
jones. En medio de tantas mudanzas y trastornos, aquel hombre que 
conservaba algo del porte, la cortesía y el tono de la colonia y había 
contemplado el ocaso hispánico en América; estudiado bajo las auto- 
ridades de Dios y del Rey en los claustros de San Carlos, Córdoba y 
San Francisco Xavier; conocido a los aparatosos virreyes de Buenos 
Aires y a los oídores severos de Charcas; atravesado la época heroica 
de la revolución americana y cooperado a los destinos de las socie- 
dades platenses, parecía, —envuelto en sus recuerdos—, como un sobre- 
viviente de otra edad. 

Se refugió en la Historia, que ofrece el consuelo de dialogar con 
los hombres de los tiempos fenecidos, y contribuyó a la fundación de 
la ilustre casa de estudios del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, y, defendiendo los ideales de la generación inspirada en Mayo, 
frente a las tropas sitiadoras de Montevideo, bajó a la tumba con la 
conciencia de haber cumplido deberes sagrados en la tierra, sin nece- 
sidad de preguntar en la agonía, como el césar moribundo, si había 
representado bien su papel en el juego dramático de la vida. 

El Gobierno de la Defensa tributó a su memoria los honores de- 
bidos al grado de Brigadiel General, y al paso de su cadáver por las 
calles de Montevideo, doblaron las campanas de las iglesias, abatié- 
ronse a media asta las banderas de los bastiones, tronó el cañón de la 
«Nueva Troya» y formaron las tropas con las armas a la funerala. 

La Cámara de Diputados, por su parte, expresó a la viuda del 
Dr. Alvarez, que las virtudes cívicas y morales de aquel «patriota por 
excelencia», habíanle granjeado un aprecio y un respeto entre sus con- 
ciudadanos, que durarán «mientras existan orientales capaces de apre- 
ciarlos» (30). 

Tales fueron las póstumas honras rendidas a Julián Alvarez, pró- 
cer claro y sereno de las dos patrias del Plata, que quizá haya diri- 
gido su última mirada de esperanza, desde su casa próxima a la bahía, 
al sol radiante que fulgura en sus pabellones. 


NELSON GARCIA SERRATO 
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DOS TEMAS () 


I 
LA VICTIMA 


El ánimo público daba impresión de fatiga al cabo de un año 
de lucha intestina. Aparte de la indignación provocada por los festejos 
aúlicos y la opulencia de la Casa de Gobierno, el espiritu de la gente 
adormecido en el dolor cotidiano, buscaba sus esparcimientos. Los 
primeros trenes de Nico Pérez, cargados de heridos, provocaron an- 
gustias sin cuento en la población. Después, en los días sucesivos, los 
hombres lisiados, las camillas, las desgracias, los horrores, tomaron 
el aspecto de un desfile normal incapaz de impresionar como al prin- 
cipio: cansancio colectivo, indiferencia por la propia ruina que casi 
no puede explicarse por la razón. 

Es que el hombre no dispone a sus anchas del sentimiento com- 
pasivo capaz de seguir con el alma abierta día a día, los hechos pre- 
cipitados en el seno del dolor. Después de una gran tensión sostenida 
de angustia y estirada al máximun, sólo de tarde en tarde se aterra 
con la tempestad. Los que como Arandú intervienen en los sucesos, 
experimentan la realidad en forma más clara y comprensiva- que el 
resto de los hombres. Estos, en vez, son siempre los más intransigentes. 

Cuesta menós olvidar, que experimentar crudamente el espanto. 
La naturaleza limita con usura la capacidad sensible del ánimo. Fuera 
de este linde, la tragedia continuada fatiga, enerva y no conmueve, 
como cuadros ininterrumpidos de figuras macabras. Pensar sin tregua 
en el horror es esclavizar el pensamiento, anonadarlo, suprimirlo al 
fin. Sin fuerza para mantenerse en los sucesos de horror, instintiva- 
mente apetece reposo, esparcimiento, con el apremio de una necesidad 
vital. f 

Al cabo de un año, casi, de cruenta guerra civil, la vivencia com- 
pasiva del ser se extenuaba. El drama y la muerte ya no tenía el 
poder desolador de los primeros días. Sacudía, sí, pero no devastaba 
con la fuerza del huracón. Triste pero fatal reconocimiento, al fin, 
de la potestad limitada del corazón para lamentar los sufrimientos 
humanos, Es, en último término, la ley natural de la vida que, una 
y otra vez, pasa por encima de la muerte. 

Pocas veces en su historia, —como no fuera durante la Guerra 
Grande—, tuvo Montevideo más animados entretenimientos que en 
el año cruento de 1897. La muchedumbre dando espaldas al duelo, 
afluía a los lugares de distracción que recuerdan las crónicas y que, 
salvo algún caso, eran muestra de fino gusto. Desde los personajes de 


(1) Capítulos de «Arandú», novela próxima a aparecer. 
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copete hasta los servidores humildes, todos los habitantes tenían su 
recreo, ya fuera encumbrándose en las lunetas del «Solís» o acodándose 
en los gentiles parapetos del picadero, nacimiento robusto del teatro 
popular extraño al empaque y gravedad de la escena con candilejas, 


donde el ingenio del P. Martínez y la fantasía simbólica de Bartolomé 


Hidalgo el insigne, había echado cuando la patria vieja los cimientos 
de la poesía dramática del Uruguay. 

El mes de Agosto del año, el «Teatro Cibils», pequeño «Solís» 
de la calle Ituzaingó, sacudía los nervios con el gesto de Novelli, gran 
trágico, en las emocionantes representaciones de «Hamlet» y de «El 
Rey Lear». En el «San Felipe» los entremeses cómicos y las comedias 
urbanas se colmaban de espectadores refocilados bajo la gran araña 
de gas, que costaba un sentido encender. «La Lira» y la «Sociedad 
Beethoven» ofrecían selectos programas de canto y de ejecución sinfó- 
nica para deleite de los aficionados a las puras armonías. El «Odeón», 
er cambio, a real el asiento, danzaba en piruetas, daba escalofríos en 
el trapecio, escamoteaba las prendas de un prestidigitador de galera 
o declamaba en los medramas de Montefusco y sus actores de la calle 
del Cerro, con cuanto espectador pobretón y bohemio podía reunirse 
en el traste del «Solís». Otras funciones de truculencias lírico-dramá- 
ticas, aglomeraban en el «Stella Italia» al frenético vecindario del 
Cordón y las Tres Cruces. ¡Qué decir del circo del «Politeama», la 
más sana y jovial de las alegrías, con la cara enharinada de Frank 
Brown, el payaso dueño de las dotes más altas de su oficio, haciendo 
feliz a la mayor parte de niños y de viejos! Cumbre de fiestas popu- 
lares, de la que todo el auditorio salía contento amando la vida, el 
circo ejercía una función social de gran proyección. En su ruedo de 
arte menor, tablado de extravagancias y pista de animales amaestrados 
para asombro de la gente, habían surgido las figuras populares de la 
tradición que abrieron las puertas con «Los Guachitos» y «El Entenao» 
de Elías Regules, «Juan Soldao» de Moratorio, las ruedas del Pericón 
Nacional de Gerardo Grasso, y el «Julián Giménez» de Aroztegui. 
Añadíanse aún al jolgorio escénico las funciones del «Circo Rosita», 
—luego «Casino»— de la. calle Florida, anunciándose con el imán 
de la «Primera Compañía acróbata, gimnástica, equilibrista y de dra- 
mas criollos»; el «Pabellón Oriental» de representaciones ecuestres y 
dramas trasnochados de décimas y puñaladas. 

Teatro todos los días de invierno, y algunos de estos, lances de 
pelota en la cancha del «Centro Vascongado», con puja de rostros 
imberbes bajo las boinas. Los domingos, partida en carruaje por «18» ' 
o en el tren de la esquina de Daymán y Miguete hacia el Hipódromo, 
para las carreras con premio de corceles de nombre efímero, como las 
glorias de un día. No cascos ligeros, pero si piernas forradas y rápida 
iniciativa en la lid, el fútbol lo demostraba con los jugadores del 
«Albión» y de «Peñarol», generalmente reunidos y agriados a la 
postre en las vecindades del Prado, por la umbrosa calle 19 de Abril o 
en las despejadas lomas de Punta Carreta, luego de largos viajes en 
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tranvía con caballejos jadeantes, aurigas de sombrero requintado y 
boletos humedecidos con saliva del guarda... 

Montevideo regocijado, daba espalda a su pena. Creía sin duda 
como el ñandú, que con no verla ella no le miraba a él. 

25 de Agosto de 1897. 

Un cielo despejado, un aire de tono reconfortante casi primaveral, 
muestran al día patrio como dechado de gloria. 

La ciudad de puertas cerradas en señal de descontento, vomita a 
los hombres por la calle 18 de Julio desde Arapey hasta la Plaza 
Independencia, adornada ésta de faroles azules y blancos para los 
festejos nocturnos de los fuegos artificiales. Las mujeres, las familias 
enteras de señoras y niños, se aglomeran en los balcones o en las 
azoteas, esperando el desfile oficial del Mandatario y de las tropas de 
la guarnición. El presagio de sucesos imprevistos carga el ambiente 
de curiosidad. 

Frente al N.° 91 de la calle central y en sus inmediaciones, el 
público de las veredas se comprime en grupos nutridos que deben 
contener los soldados de la escolta. Todas las miradas de la vía y de 
los balcones se dirigen a la casa del Presidente, con guardias de gala 
en la puerta y legisladores de frac que entran y salen tiesos en sus 
vestiduras, pisando la alfombra roja del vestíbulo. Una a una, pasan 
por el medio de la calle las charangas estrepitosas de los regimientos, 
como muestra de fina adhesión y respeto al Sr. Presidente en el día 
de la fiesta nacional. Tocan el Himno con acordes más o menos armó- 
nicos, pero de estridencias estimulantes, a tal punto que la gente tiene 
que refrenar su emoción patriótica para no aplaudir. D. Juan Idiarte 
Borda, con su buena planta de gentil hombre, asoma al balcón rodeado 
de los ministros y saluda con ceremoniosas inclinaciones de cabeza. 
El público mira con avidez y sigue aguardando la partida de la comi- 
tiva oficial, que debe asistir al tedéum en la Catedral. 

Pero el momento dura más de lo previsto y algunos curiosos se 
fatigan. Los comentarios abundan y se propagan como reguero de 
pólvora. Hay quien dice con verosimilitud, que la víspera fueron las 
bodas de plata del Presidente y que por motivo de la reunión casera 
de familiares y amigos, todo sufre retraso. Ciertas señoras desde los 
balcones de enfrente, escudriñan con anteojos de teatro el interior de 
la casa presidencial y aseguran distinguir las flores y obsequios del 
amable aniversario conyugal. De esto, a relatar hasta la cantidad y 
detalle de los regalos, no hay más que un paso que da la curiosidad 
pública con regocijada y abundante crónica, como si disfrutara de la 
tertulia, 

El centro de la vía se despeja un momento. El General Navajas, 
con su estado mayor de militares, recorre la línea de tropas apostadas 
a lo largo de «18», la Plaza Independencia y la calle Sarandí hasta 
la Catedral. Montado en brioso caballo blanco de gran alzada, saluda 
militarmente a los jefes de la guarnición. Vestido de gala luce un 
bicornio de plumaje que ondea al sol. Parece un cuadro con ritmo viril 
y contornos de epopeya, como si fuera a pasar a la galería de un 


REVISTA NACIONAL 267 


museo sobre pedestal de gloria. Arandú lo observa con asombro, des- 
pertando en su mente el contraste singular de otras figuras de golilla 
y poncho, perfiladas en las cuchillas al frente de la montonera. 

Cuando son las 2 de la tarde, óyese de muevo la música de las 
bandas con sus estridencias marciales. ¡Qué diferencia con los sónes 
desarticulados del campamento! Chichilo marca el compás a los sol- 
dados de infantería de trajes vistosos, con casaca oscura, hombachas 
rojas de amplio vuelo y polainas blancas como los zuavos. Las novias 
y los niños no olvidarán el cuadro de la fiesta hecha para los ojos, 
como el color y el ritmo. Otros, —la mayoría—, verán en cambio lo 
que el corazón mellado es capaz de sentir cuando falta la simpatía 
y el amor. 

Inicia la marcha la escolta presidencial de caballos blancos y ban- 
derolas rojas, enastadas en altas lanzas. Inmediatamente sigue el ca- 
rruaje descubierto del Presidente con sus ministros y tras él otros 
nueve coches de majestuoso paso. Recorren la Plaza Independencia 
por la Casa de Gobierno y se internan en la estrechez de Sarandí 
hasta la Catedral. Es un desfile ceremonioso que no arranca aplausos 
a la concurrencia, ni leves muestras de aprobación. Los componentes, 
de vestiduras oficiales, con empaque propio de las circunstancias, se 
consideran a cubierto de cualquier crítica, como los grandes ánimos 
barridos de prejuicios parroquiales. El mismo Presidente da ejemplo 
de su valor indiscutido: sus acompañantes saben que, —a semejanza 
del gran Julio César—, desdeñó la víspera el aviso de una carta acon- 
sejándole que no saliera a la calle. Nada, ni los ruegos de familia, le 
detienen en su decidido propósito de celebrar solemnemente la fiesta 
de la Patria. 

Puertas adentro de la Catedral, donde se ha reunido la comitiva 
en ordenada disposición de asientos, la nave central está engalanada 
con la pompa de las grandes funciones. Bandas blancas y celestes 
penden de los capiteles y cubren la columnata del templo. El Arzo- 
bispo Soler y los eclesiásticos ocupan el altar mayor, entonando a coro 
las estrofas de Nicetas que el maestro Calvo preludia en el órgano. 


Te Deum laudámus: te Dóminum confitémur. 
Te aetérnum Patrem omnis terra venerátur. 


La salmodia crece como un alud y resuena clamorosa con el 
Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dóminus Deus Sábaoth, para imprecar con 
más fervor que nunca en la súplica colectiva de un pueblo, Fiat mi- 
sericórdia tua Dómine, super nos, quemádmodum sperávimus in te, In 
te, Dómine, sperávi: non confúndar in aetérnum. 

Después, concluída la función religiosa, la comitiva se retira del 
templo deteniéndose breves instantes en el atrio. El Presidente con 
su séquito de ministros, legisladores, sacerdotes, militares y diplomá- 
ticos, saluda personalmente a unos y otros. Simultáneamente se hace 
oír el clarín del plantel de artillería anunciando el término de la 
ceremonia. La multitud aglomerada en la plaza y en las veredas de 


268 REVISTA NACIONAL 


Ituzaingó, ve descender a la comitiva de la escalinata y encaminarse 
a paso lento por Sarandí hacia la Casa de Gobierno. Nuevamente las 
bandas de la tropa militar, una tras otra, van redoblando tambores 
y llenando las calles de música, Se dijera que quería reemplazar al 
imponente silencio de la multitud. 

Tras una fila de soldados de la escolta, el Presidente, su séquito 
y los manifestantes van bordeando la plaza por el medio de la calle, 
bajo los balcones atestados del «Club Uruguay». Pero no alcanzan a 
recorrer el trayecto de la cuadra hasta Cámaras. Entre el sonido bu- 
llicioso de las músicas brota un clamor de las primeras filas y se pro- 
duce inmediatamente una terrible confusión en la columna. 

¿Qué pasa? Un espectador descubierto, —Avelino Arredondo—, 
vestido de claro y con corbata roja esgrime un revólver humeante 
a medio metro escaso, de D, Juan Idiarte Borda. El tiro, —un ruido 
seco perdido en los rumores del tumulto—, hiere gravemente al Pre- 
sidente, que cae doblado en brazos de Monseñor Soler. El indicio 
fatal de unas manchas de sangre asoman en la pulcritud de su pechera 
blanca. —¡Me muero! ¡Dios mío! — le oye decir el prelado, cuando 
el bastón se desliza de las manos y cae al pavimento como un símbolo. 

—Asesinaron al Presidente, — repite uno a uno el estupor de los 
manifestantes arremolinados y presas de indignación. El coronel Idiar- 
te Borda, hermano de la víctima, intenta tomar venganza, pero le de- 
tiene el juez Bastos. Los soldados de la escolta, enardecidos por el 
suceso, cargan a lanza y sable al apretado núcleo de gente reunida, 
despejando la calle en la intención de ultimar al matador. 

Se produce entonces el pánico consiguiente. El desbande es ge- 
neral y los hombres, unos a otros, se atropellan sin miramientos, co- 
rriendo locamente hasta el centro de la plaza donde el agua mansa 
de la fuente desliza sus rumores pandos. 

Las multitudes apiñadas aún en la esquina, parecen olas de mar 
tempestuoso, en inusitado desborde de sorpresa y de ansiedad. Ellas 
mismas, sin distinción, son víctimas de los soldados y guardias que 
procuran imponer el orden a golpes de violencia. El Arzobispo tiene 
que parapetarse entre dos piezas de artillería apostadas en el desfile, 
para evitar ser arrollado por los caballos de la escolta. 

Pero el tumulto dura breves instantes. Despejadas las aceras, 
contenido el público en la plaza, silenciadas las bandas militares, los 
acompañantes del Presidente recogen su cuerpo inerte y lo trans- 
portan al Cabildo. La casa ésta se va llenando de gente consternada 
que rodea y mira con emoción al cadáver yacente de Idiarte Borda, 
con su rostro pálido y sereno. Los semblantes de los amigos están con- 
turbados, inquietos de avidez, de desasosiego, de zozobra mortal. Pa- 
recen autómatas, movidos de resortes secretos, como son las fuerzas 
ocultas del infortunio. Entre ellos, Francisco Bauzá declara en voz 
alta a los acompañantes: 

—Es necesario hacer la paz a todo trance. 

No hace rato del tedéum. Unos minutos tan sólo, fugaces en el 
tiempo y profundos en el ánimo con abismos de emoción, han cam- 
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biado la faz del país. Los sucesos posteriores se encargarán de ates- 
tiguarlo. La ansiedad popular es tan grande que se anticipa a ellos 
en todas sus manifestaciones, como quien arroja el destino del alma 
en el ímpetu de una irrefrenable decisión. 
Arandú, arrastrado al vórtice de los sucesos, intenta penetrar al 
Cabildo. No se lo permiten los guardias apostados en la puerta. Re- 
trocede entonces y vuelve a ver en la calle al general Navajas, orde- 
| nando el retiro de las tropas a sus cuarteles. Poco a poco, ve también 
l al centro de la ciudad hecho un enjambre con las personas innume- 
rables que comentan el asesinato de Idiarte Borda. La policía sigue 
dispersando los grupos, pero el tránsito de la gente afluye de todas 
partes, como la sangre de un organismo cribado de heridas. Hasta 
la puesta del sol duró el desfile y aún por la noche hubo familias 
enteras paseando por las calles la siniestra alegría de su ánimo. 

Recepción oficial y pipiripao en la Casa de Gobierno, función 
de gala en el «Teatro Solís», visitas en la Presidencia, todo fué sus- 
pendido, además de la actividad normal de las escuelas y de la uni- 
versidad, interrumpidas hasta el lunes por disposición de sus auto- 
ridades. 

En los templos las campanas doblaron durante todo el día y los 
buques surtos en el puerto mantuvieron la bandera a media asta. 
Señales todas de duelo protocolar, pues según decía un diario, —<El 
Bien Público—, «la noticia de la muerte produjo una gran sorpresa 
en el público, pero no pena». Consecuetemente, en la Bolsa se notó 
una suba de los valores, lo mismo que en el mercado de Londres. ¿Qué 
sentido de palpitación cordial, podía tener el luto de quince días 
que dispuso el Ministerio de la Guerra para todos los oficiales y sol- 
dados del ejército? s 
i La tregua en la lucha, la ansiada paz, la concordia civil parecía 
precipitarse inflexiblemente sobre el sacrificio del primer ciudadano 
de la República. Nadie lo dudaba y ésta era la confianza latente en 
el sentimiento público. 

Al día siguiente pudo ver Arandú, y con él una inmensa muche- 
dumbre, el entierro del Presidente. Triste. viaje final de un hombre 
que salió de su casa vestido de fiesta, entre lisonjas y corteses reve- 
rencias. El carro fúnebre, tirado por doce caballos, y acompañado 
de los honores militares de estilo, tomó la calle Yaguarón, atestada 
de curiosos, hasta el Cementerio Central. Aquí, bajo. la bóveda de la 
rotonda, se oyó un responso solemne. En seguida y durando hasta 
cerca de la noche, los oradores, ateridos de frío, leyeron sus discursos 
necrológicos a la luz de unas velas puestas en la barandilla de mármol. 
Después, retumbaron 18 cañonazos, salva postrera en honor del ex- 
Presidente de la República. El público, enfundado en sus abrigos, se 
dispersó luego por las calles de Montevideo. 

Al cabo de una jornada de siete leguas y en llegando a la costa 
del Soldado, las últimas mesnadas del ejército revolucionario confir- 
maron la noticia acerca de la muerte de Idiarte Borda. Era el día 
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29 de agosto. Fueron las huestes guerreras, pues, las últimas en ente- 
rarse del trascendental suceso. 

Después llegó la paz, firmada en el convenio del 18 de setiembre. 
D. Juan Lindolfo Cuestas, Presidente del Senado, ocupó el sitial de 
idiarte Borda. Organizó un nuevo ministerio de generales simpatías 
y favoreció las gestiones de concordia con los revolucionarios iniciadas 
oficiosamente por D. Pedro Echegaray, D. José Pedro Ramírez y D. 
Pedro Risso. El país en masa aclamó con júbilo el fin de la guerra 
civil, traduciendo su alegría en expansiones sin término. Una inmensa 
procesión cívica recorrió las calles de Montevideo desfilando bajo los 
balcones del nuevo Presidente, de los paraísos de «18» ya con brotes 
primaverales y de los faroles que engalanaban la vía pública. 

Cuestas fué el hombre de la situación con la voluntad imperiosa 
de serlo. Se ha dicho que los antecedentes podían hacer dudar a la 
opinión acerca de la eficacia del nuevo mandatario. Pero la repentina 
decisión inteligente de su carácter aventó los malos presagios. Com- 
prendió el momento con perspicacia y fué digno de él, cualquiera 
sea la discusión provocada por el pacto de la paz y sus bases. 

Con un Presidente de la República asesinado en la calle a la 
vista del ejército nacional y con otro ejército indómito en campaña, 
pudieron las circunstancias enconadas del momento, dirigidas sin tacto 
o abandanadas a su pasión, precipitar al país a una situación terrible, 
irreparable. Ocurrió lo contrario, precisamente, por manos de quien 
nadie lo pensaba. 

Con ello se abrió una nueva etapa en la vida uruguaya iniciada 
punto más o menos en las postrimerías del siglo pasado. Siglo el XIX 
de guerras civiles, de asonadas y revueltas políticas, como natural con- 
secuencia y crisis de los partidos de oposición en su afán de conquistar 
el poder, burlado en el sufragio y en la venalidad del gobierno elector 
de candidatos presidenciales. El Poder Ejecutivo elector puede estar 
tanto en la impudicia de los gobernantes, como en la función rectora 
de los estatutos concebidos para un mundo extraño a la realidad na- 
cional, sin los factores de adaptación interna. 

Principalmente antes del 1900 y aún luego de él, la revolución 
política es un estado violento proveniente de las causas apuntadas; 
la paz, una tregua de blancos y colorados y un apaciguamiento del 
antagonismo de caudillos y doctores. ¿Lucha política? Fenómeno so- 
cial, más bien, propio del organismo en su faz de exaltación y en pos 
de la contienda de sus elementos para conservarse y evolucionar. 

Juan Lindolfo Cuestas conjuró una situación difícil de la vida 
nacional. Con portentosa actividad pero sin fuerza política organi- 
zada, el pueblo le dió ésta con esperanza, cediendo al magnetismo 
de su gesto. Justificó la espectativa con actos de gobierno resonantes, 
como la inevitable persecución de elementos que le precedieron y el 
revocamiento del régimen anterior. «Con métodos revolucionarios evitó 
una revolución popular». 

Después, —como siempre—, la opinión le fué hostil, al darse 
cuenta una vez conjurado el mal, que otro accidente, hijo fatal del 
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convenio de paz, entorpecía el desarrollo de la situación: el país tenía 
dos gobiernos casi, uno en la Capital y otro en la estancia de Aparicio 
Saravia, el jefe aclamado de la revolución. Nueva tensión, nueva cri- 
sis aguda producida durante el mandato del sucesor de Cuestas, he- 
redero de un régimen administrativo saneado. Dos caudillos, dos pro- 
ductos del estado natural de la época, —el gaucho y el civil—, habrían 
de toparse. Una vez más, la Capital y la Campaña frente a frente, 
como en el tumulto de la montonera emancipadora o en los desvaríos 
de la política de fusión. Siempre la realidad palpitante, verde como 
el árbol de la vida, en el flujo incesante de las cosas que pasan por 
encima del precepto. 

Transcurridos los años, promediando el siglo XX y buscando in- 
terpretar el futuro por la experiencia del pasado y los panoramas del 
presente, ojalá la evolución sea favorable a la paz, la paz universal 
de los pueblos, la paz redentora del alma, en medio de las discordias 
sociales y de las luchas de clases, más arduas y tempestuosas que la de 
los caudillos cimarrones. 

Tales eran las reflexiones de Arandú, en su ardorosa conversa- 
ción del café «Tupí-Nambá» con el bachiller Hermida. 


Il 
LA «ESPERANZA» 


Arandú se enteró tarde del naufragio narrado por Lussich. 

En la agencia naviera le examinaron con curiosidad, algo sor- 
prendidos de darle importancia. 

—¿Ha salido al mar alguna vez? — pregunta el capataz anotando 
su nombre. 

—Sí. Pero no como ahora. 

—¡Hum!... No eligió el mejor día, — le contestan meneando 
la cabeza—. Mire que la cosa va a ser brava y que no hay tiempo de 
arrepentirse. 

—Ya lo sé. Estoy resuelto. 

—Tome, —le dice el hombre entregándole un papel firmado—. 
A medio día en el muelle de Cámaras. Espéreme allí. 

Arandú sale apresurado de la agencia. Descuenta parte de su sueldo 
en el escritorio y se provee de ropas gruesas en un tenducho de la 
calle Yacaré. Dirígese después al mercado vecino y el tiempo le al- 
canza para servirse un piscolabis entre los marchantes que recorren 
los puestos de ventas. 

Mira a lo lejos el mar revuelto y piensa en la engañosa apariencia 
de los días serenos, cuando la luz del sol chispea en la cresta de las 
olas y las corrientes dibujan largas estrías. El hombre libre de Mon- 
tevideo, tiene motivo para amar a las aguas majestuosas o turbulentas 
como su propio espíritu. Si ve la cólera rugiente, los abismos y pe- 
ñascos negros del naufragio sin atemorizarse, tiene el pecho forrado 
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de acero. Si conoce todos los peligros y las amenazas, es para siempre 
su destino adversario del mar y hermano implacable, sumiso instru- 
mento de la idea y su forjador. 

Las escenas se suceden rápidas, presurosas como el vértigo. La 
reflexión misma es un desfile de imágenes. Unas, más significativas 
que otras, determinan altos momentáneos para proseguir luego su mo- 
vimiento incansable. Van, se encrespan y vuelven, como las olas al 
pie del acantilado. 

El ser pensante que mira la vastedad tempestuosa del mar o se 
distrae en el espectáculo del Mercado, mensura la posición fortuita 
en que se ha colocado. Desearía que la empresa quedara desligada 
de valuación material, tomándola tal que una concepción bella y 
noble. Pero esto sería pedir la luna, como si el pescador o el carnicero 
regalaran las provisiones a los clientes. A propósito: ¡Qué diferencia! 
El no tiene, como ellos, mi como el maquinista o el abogado, el or- 
gullo de una profesión ligada a la doctrina de las clases sociales. 
El, no tiene profesión, profesión regular de hacer siempre lo mismo 
en un escenario limitado, estrecho, según el registro de ventas o la 
dorada esclavitud de Medrano. No lo quiso ayer y menos lo pretende 
cada día, aunque la necesidad lo fuerce a ello. Que queden los que 
llegaron para permanecer, no los que arriban al puerto con el germen 
de un ainquietud redentora. 

De la misma manera que el ciego anda sin tropezar jamás contra 
la pared, o que la vaca cierra los ojos para embestir, la voluntad del 
hombre lanzada a la aventura sortea la peripecia con recursos impen- 
sados de su propia naturaleza. Es el riesgo, —que decía el viejo iras- 
cible—, generador del impulso heroico, tendido en lírica frenesí sobre 
el abismo. Es el milígramo de inspiración en los quilos de transpi- 
ración tenaz. La temeridad forma parte del valor en el ser fuerte; pero 
no lo pretexta ni lo convierte en insensatez de instinto primario, ni 
en el temor, que es causa de la crueldad. 

¿Son así los demás? ¿Obran del mismo modo esos sujetos ro- 
bustos como mineros que, bajo la lluvia del día y cubiertos de telas 
embreadas, esperan la orden de embarcar? 

Arandú se une al grupo en el muelle. El capataz lo recibe y le 
manda descender por la escalerilla, siguiendo a los otros. 

El vaporcito que ha de conducirlos, —el «Chapicuy»—, se acerca 
lentamente sobre las ondas revueltas. Durante un minuto mantiene 
la proa al viento, en tanto que el patrón recibe las disposiciones tras- 
mitidas del muelle. Carga en un santiamén a la tripulación y los co- 
mestibles. Suena el pito y en seguida, impaciente potro encabritado, 
la embarcación vira dando flanco al pampero. Se empina de proa 
hasta mostrar la quilla, plancha a la ola imponente que brama y en- 
dereza mar afuera, envuelto en un halo de espuma. 

La tempestad desata todos sus furores. Viene de la víspera, de su 
noche negra y aterradora, con tronar ronco y tremendas fulguracio- 
nes del rayo. El ímpetu del viento, de sonoridades recias, es incon» 
tenible. Sacude al mar sobre las bordas, ahoga las voces de mando, 


| 3 = or IAEA da Lf- P rnana de at a. ad yy pT Meis ¿e da a Ad MIURA 
TN 


REVISTA NACIONAL 273 


hace crujir con estrépito las amarras, abate las arboladuras, descuaja 
anclas, las arrastra removiendo el seno barroso, hincha el seno ira- 
cundo de las olas en montañas desplomadas con estrépito. 

La bahía parece un inmenso astillero de barcos mutilados. Uno, 
se ve tumbado con las costillas rotas por la borrasca, en el bajo de 
Bella Vista. Otro, —una corbeta brasileña—, garrea cerca de la orilla 
y da señales de auxilio a los remolcadores. La «Isabel», en posición 
peligrosa, no está al alcance del cabo de porta amarras que intentan 
echarle desde tierra. Rota la quilla, perdido el timón, inundada la 
bodega, la barca amenaza desmantelarse. A dos millas del puerto, en 
rocas bravías, encalla otro barco con "su tripulación. Un lugre inglés 
sufre averías en las piedras de San Pedro; otro, de matrícula italiana, 
zozobra desarbolado en la punta del Cerro. El «Eolo», elegante barco 
de la carrera, entra con una rueda rota y «El Toro», que llega de 
Paysandú con cargamento de cueros salados, choca y se va a pique 
salvándose la tripulación a duras penas. En el dique Mauá, en la costa 
de la calle Cerro y hasta la playa de la Aguada, están desparramados 
como despojos, goletas, lanchas y chatas de vapor. 

Los hombres del «Chapicuy», habituados a la lid y familiarizados 
con los barcos de arribada, reconocen a éstos y los nombran como i 
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amigos en desgracia. Arandú, nuevo en la empresa, de pie en la cu- 

bierta, con las piernas abiertas en compás para asentarse bien, escu- | 
cha las conversaciones. El y los otros, curiosos o avezados, se sacuden į 
y cambian de postura con los cabeceos del remolcador hendiendo las 

olas. El agua de las bordas inunda la cubierta, azota los cuerpos con 

chasquidos violentos, chorrea en los canales. Momentáneamente, el 

viento y la borrasca apagan la trepidación de la máquina y desbaratan \ 
en jirones de niebla el humo renegrido de la chimenea. Es una 

lucha a porfía, tenaz, incesante, desesperada, que enrojece de odio y 

de pasión. 

—¿Cómo vamos? — grita el patrón mirando a Arandú. P 

—Bien, bien gracias. 

Uno de los tripulantes, conocido aguafiestas, murmura: 

—Ese va a pagar la chapetonada. 

Arandú finge no oír y calla. No se va a iniciar con una discusión. t 
Mayores desdenes sentía en el campamento, cuando las filas se apres- l 
taban al combate. ¡Valiente cosa la insidia de los hombres! Si tuviera 
la grandeza del mar, qué noble sería la lucha. 

La carrera frenética del viento va rolando al suroeste. Las aguas 
siguen agitadísimas, columpiando a la embarcación como si fuera un 
juguete. Pocas veces se han visto olas tan veloces y grandes en la rada. 

Es que las corrientes encontradas del fondo y los remolinos toman de 
flanco a las naves que, aunque algunas estén fondeadas, zozobran bai- 
lando aturdidas con el siniestro rechinamiento de sus cascos. 
¿Qué será de la barca encallada en el Banco Inglés, donde las 


i rompientes cavan sepulturas a la navegación? E. 
El «Chapicuy> sigue intrépito su ruta bajo un cielo de plomo. 
Lejos de aclarar el ambiente limpiándose con el viento o con la 
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lluvia, va oscureciendo cada vez más, como si las sombras apuraran 
a la tarde para aumentar el peligro y la soledad. 

La marcha de sesenta y cuatro libras de presión se hace a unas 
seis millas por hora, contra la marea. El escandallo marca seis brazas 
de profundidad al principio y cuatro más tarde, al detenerse la má- 
quina por segunda vez. Se teme seguir navegando y exponerse a en- 
callar, máxime al acercarse la noche. Pero el patrón del barco, timón 
en mano, decidido y resuelto, desafía el peligro y endereza hacia el 
veril con la esperanza de descubrir algo. ¿Quién dice que no haya 
que socorrer náufragos, cansados de esperar en la soledad inmensa? 

A la hora crepuscular de negros nubarrones y cuando el remol- 
cador había cabalgado dos millas más sobre el mar turbulento, pareció 
verse una luz guiñando entre las brumas. La máquina forzó el andar 
con avidez, devorando exasperada paladas de carbón, trepidando toda 
en su paroxismo, con exhalaciones de humo espeso y llamaradas ulu- 
lantes de color rojizo. 

De repente, un cohete volador rasgó la oscuridad del espacio. En- 
tonces, el timonel y la tripulación expresaron en altas voces la alegría 
de saber de la existencia del buque náufrago con sus tripulantes, sin 
duda. El práctico contestó el anuncio revelador con luminarias que 
perforaron las tinieblas y que calmarían el ansia terrible de los náu- 
Tragos. 

¿Quiénes serían ellos?, pensaba Arandú. ¿Qué angustias sin cuen- 
to les tenía retenidos en los arrecifes? ¿Cuánto tiempo de privaciones 
soportaban? 

Ya más próximos al imponente torbellino de la barca, ésta se 
iluminó de pronto, desde el botalón de foque hasta la botavara, dando 
la impresión de un incendio repentino. Es que los náufragos echaban 
mano de cuanta estopa y brea tenían, a fin de hacerse notar. La cam- 
pana sonaba con languidez de ultratumba, entre el rumor bronco de 
las rompientes. Las antorchas de señal restallaban, agitándose en la 
oscuridad como fuegos fátuos. El casco de «La Esperanza» con sus 
palos mutilados, emergía de la restinga, tal que un gigante herido. 
Todo iba surgiendo de la nada, de la trágica desolación, mientras el 
viento y la lluvia parecían alejarse fatigados. Todo se acercaba al al- 
cance del «Chapicuy», cortando las olas con su proa afilada, levan- 
tándose sobre las crestas espumosas, envolviéndose en pliegues arro- 
lladores o conmoviéndolo todo el golpe seco de sus calcañares sobre 
el lecho de arena. 

Sin embargo y por ensalmo, una niebla espesa descolgó su cor- 
tina de bruma en medio de la noche. Era una barrera infranqueable 
entre el siniestro y la salvación. Los avisos, los sonidos de la campana, 
las pitadas, se hicieron lúgubres y dolientes como aullidos de una 
estepa. La tripulación de la barca veríase nuevamente desamparada, 
refugiándose contra las reventazones del mar en la cofa de trinquete 
o en las crucetas. 

Chirriaron las cadenas en los escobenes y el «Chapicuy» fondeó 
el ancla con firme puntal. De tiempo en tiempo, hacía resonar el sil- 
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bato en la niebla inmóvil, para tranquilizar a los náufragos. Entre 
tanto, corrió la noche sobre el mar, sobre la nave desmantelada y 
sobre los hombres. Una noche larga, lenta, implacable. 

El patrón, sus compañeros de salvataje y el extraño tripulante 
que era Arandú, turnáronse para descansar por primera vez desde la 
partida y cenaron cualquier cosa. Luego, la inacción y el rolar acom- 
pasado del remolcador les hizo dormitar cabeceando. 

Cuando amaneció, la niebla y el mar seguían amenazantes. Pero 
se columbrada entre la bruma la mole de la barca encallada, Había 
llegado el momento de acción. 

—Ahora empieza la fajina, —dijo uno. 

—Sí, pero nos agarra sin perros, —contestó el maldiciente alu- 
diendo a un experto reemplazado por el bisoño Arandú. 

—Hoy no hay perro que valga, —objeta un tercero restregándose 
las manos—. Todos servimos para algo. 

En seguida, a la voz de mando, la tripulación descuelga el bote 
de los pescantes y puesto a flote, suben en él Mayo, el piloto y dos 
marineros. Arandú manifiesta deseos de compartir la obra, pero le 
ordenan aguardár mejor ocasión. Mudo, observa alejarse el bote 
de remos que el mar sacude y balancea a sus anchas, hasta desaparecer 
en la niebla. ¿Podrá regresar el barquito? Todos piensan en ello y más 
de uno en la mujer y los hijos de Mayo. 

Pasan los minutos y con ello la incertidumbre obsesiona. Cual- 
quier cosa da lugar a conjeturas. La campana del buque perdido, ya 
no se oye más. ¿Habría arribado el bote? El silbate de la expedición 
sigue sonando y parece atraer a un grupo de lobos marinos con sus 
aletas fuera del agua, que al principio se vieron como despojos del 
siniestro. ¿Sería inabordable la «Esperanza»? 

¡Esperanza!... El corazón de Arandú, que nada sosiega, añade 
a su inquietud la angustia del momento. La amenaza no quedó en 
tierra con Albana; acecha en el mar como el peligro, que cuesta poco 
y vale mucho. Él espera, espera irremediablemente con los demás, 
midiendo sus fuerzas con las de la adversidad. Pueden ellas triunfar 
o sucumbir, pero el hombre ha de vibrar intensamente entre convul- 
siones de agonía y trémulas ansias de paz. 

La mañana torpe, derramándose lentamente, no despeja la niebla. 
El bote tampoco regresa. No. Es que alborozados y delirantes en un 
milagro de luz, lo ven acercarse los del naufragio, cuando la fatiga 
de muchas horas enagena el sentido y abre las puertas de la muerte. 

Aterrador aspecto el de la nave encallada, ante los ojos que arri- 
ban en la débil embarcación. La arboladura en completo desorden; 
el palo mayor arrastra en su derrumbe a los masteleros; los aparejos 
y el velamen se esparcen sobre la borda; la cubierta anegada y el 
casco, bañado por la resaca, empínase en los arrecifes con su proa 
a flor de agua. 

Los hombres de a bordo, los desdichados asidos de un tronco 
de hierro, soportando durante diez horas la carga de las nubes, el 
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hambre y los asaltos furiosos del mar, como restos deleznables de la 
catástrofe. 

A la vista del esquife, despiertan del estupor. Pero les faltan las 
fuerzas para descender de la encapilladura. Mayo y sus compañeros, 
amarran entonces el bote a un obenque. Trepa por el cabo sosteniendo 
a los hombres vencidos que parecen bultos de carne, los ayuda a 
bajar poco a poco. Cuatro de éstos, con las pupilas apagadas, se tum- 
ban en el bote. Quieren hablar, pero la lengua se les traba. Intentan 
moverse y empapados se endurecen con rigidez mortal. 

Cargado el esquife, rema hasta el «Chapicuy». La tripulación, 
absorta y contenta, hala el bote y recoge a los primeros náufragos 
entumecidos, aniquilados, hechos guiñapo. Los restantes, van llegando 
en viajes sucesivos, con el piloto, los marineros y Arandú al remo, 
mientras la niebla se va desperezando en el horizonte. 

Al cabo de no pocos trabajos, la nave fué alijada durante las 
horas de calma. Otros vapores se unieron al «Chapicuy» en las opera- 
ciones de descarga. Se pretendió remolcar la barca con el mar abonan- 
zado, pero fué inútil la tentativa. Imposible arrancarla de los garfios 
del peñascal. 

La «Esperanza», había sido cargada de mercaderías para el puerto 
y comandada por el capitán Adams, último de los trece náufragos en 
trasbordar. Navegaba entonces sin práctico, con las gavias desplegadas. 
El temporal de viento, de popa en filo, la hizo encallar a las diez de 
la noche, luego de haber abandonado el refugio del Buceo. 

Después, melancólica pero gallardamente arrufada sobre el lecho 
de piedra, quedó sola en el pavor del espacio infinito. Sola e impo- 
nente, como una majestad vencida. Parecía, a la distancia, esperar 
un viento favorable para ponerse a la vela con el corazón alegre. 

Cuando desde el pequeño bote de salvamento, el capitán tornó 
la cabeza para mirar su nave por última vez, todos sintieron el valor 
de las cosas queridas. 

—Hoy me toca pagar, —dijo Arandú en la rueda del café. 

—No me opongo, —declaró el rumboso bachiller Hermida. 

Ambos amigos confidencian. En rigor, poco tiene de su parte 
Hermida, que no sea la repetición de aventuras noctámbulas con la 
bailarina del «Casino» y las veladas bohemias de la gente de letras. 
En cambio, se vuelve todo preguntas acerca de su amigo. Él también 
ama salir mar afuera, sino en empresas de riesgo, en pacífica fiesta 
y Chupandina con sol en alto y brisa tibia. 

—No creí que te habituaras tan pronto. El mar es huraño y no 
ge entrega fácilmente. Por otra parte, hay mucha morralla en la gente 
de a bordo. 

—Como en todas partes, Hermida. Si fuéramos a esperar lo con- 
trario, nos volveríamos tarumba. 

El bachiller asiente resignadamente y se interesa por la última 
expedición de su amigo. 

—Fué un viaje distinto de la «Esperanza». Pero trabajoso y lindo. 
Salimos de noche con la misma tripulación, pero en conserva, con 
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buena compañia. Navegamos con mar de leva y a las diez de la 
mañana llegamos carca de Polonio, en Rocha. Ya estaban los remol- 
cadores recogiendo náufragos, —según supimos después. El buque, 
encallado a una milla del faro, se daba por perdido. Las rompientes 
lo hacian estremecer sobre los islotes, abriéndole rumbos. 

—¿ Y cómo fondeó? 

—Lo de siempre: la niebla, la ruta equivocada, la desviación de 
la brújula, según dijo el práctico. El hecho es que el «Madeira», es- 
pléndido buque de alto bordo, se perdió y gracias que se salvó parte 
de la tripulación. El capitán, escribió una carta y desapareció. Dicen 
que se pegó un tiro, al ver el desastre de la maniobra. Nosotros bajamos 
y hallamos el cadáver de uno de los tripulantes, casi desnudo, que 
hicimos enterrar. Más adelante, en un galpón alejado de la costa, había 
. otros hombres heridos, casi muertos. Es que, huyendo del naufagio, 
habían remado en un bote, de arrecife en arrecife, hasta llegar des- 
hechos a la playa, acosados por el viento de los médanos. Volvimos 
después a la nave y con ayuda de los loberos y sus balleneras, traba- 
jamos días enteros salvando lo posible: guinches de cubierta, carga y 
provisiones. Aquí fué cuando se armó una pelotera que casi concluye 
a tajos, entre el patrón y los hombres de Lobos que pretendían entrar 
a destajo en el barco robando a manos llenas. Te aseguro que el 
hombre es ladrón por naturaleza, como ví en la guerra con los heridos 
del campo. ¡Cosa bárbara! 

—Tengo las manos destrozadas de tanto capolar fierros y cables, 
pero estoy centento. Linda cosa el mar, con todos sus peligros. Linda y 
fuerte. Parece mentira que no comprendamos todavía, que no se puede 
poseer la tierra sin ser dueño del mar. Necesitamos labrar el mar, 
cantarlo con pasión, cosecharlo, perlongarlo, amparando sus aguas. 
Pienso que esos hombres y esos barcos hundidos, están diciendo desde 
hace un siglo, que es necesario conquistar el territorio marítimo, en 
lugar de pelearnos como perro y gato por la Casa de Gobierno o hacer 
del guindado y el fútbol las industrias máximas para monopolio del 
Estado. Pero somos miopes y no vemos el sentido eterno. ¿Dónde está 
el poeta sin el musgo de retóricas extrañas? 

—No es fácil, —señala Hermida—. Todavía vivimos de la aduana 
y festejamos el carnaval. Eso, créelo, no cambia de la noche a la 
mañana. Los consejos no convencen. Sirven de carnada. 

—Sí, —pronuncia Arandó distrayéndose—. ¿Y tu pesca? 

—Bien. Pretexto para entretenerme. Pero me gustaría llegar a 
Lobos. No conozco la isla y siempre estoy por ir, lo cual quiere decir 
que no iré nunca, probablemente. Me da pereza el viaje. No nací 
para explorar... Ciudadano, epicúreo y ave nocturna. Nada más. 

—Yo estuve unos días y me quedé observando la faena. 

—Dicen que es bestial... 

—Si. No es atrayente, pero ojalá hubiera más industrias de esas. 

—¿Para que las señoras tengan pieles? 

—Si, y trabajo el mar y los hombres. Precisamente, lo que de- 
ciamos. 
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Arandú, desentendiéndose de mayores consideraciones, se pre- 
para a contar a su amigo lo que vió en la escarpada isla inclemente, 
como una expiación. 

Pero no concluye de abrir el pico, cuando se acerca a la mesa 
otra parroquiano, compinche de Hermida. Saluda palmeando a éste, 
da la mano viscosa a Arandú y acapara la conversación. 

—Ché Hermida! ¿Con cuánto te vas a suscribir? 

—¿Suscribir a qué? 

—A la colecta para los náufragos. Fíjate, —dice al tiempo de 
desenvolver un papel lleno de firmas y garabatos—, San Román 
acaba de apuntarse con cincuenta pesos. Ya yamos por los dos mil. 
¿No te parece una buena idea? Haremos una ceremonia pública con 
discursos, banda de música y cohetes. Me nombraron presidente del 
comité y tengo que hablar. Además, pensamos grabar unas medallas 
y regalar trajes a los náufragos. Quisiéramos poner una placa recor- 
datoria del salvamento, pero no sabemos donde. Tal vez en el cemen- 
terio. Porque sabrás que vamos a organizar otra ceremonia en el ce- 
menterio. 

—¿Con cohetes también? —pregunta Hermida guiñando un ojo. 

—No embromes, —contesta Rueda, simpático amigo cultivador 
del floripondio literario y animoso constructor de homenajes trepi- 
dantes, en favor de toda buena causa, así sea de las camas del hospital, 
de las madres solteras, de los árboles torcidos o de las gallinas cluecas. 
Podrá no someterse a la labor cotidiana, vivir de arriba y matar al 
inventor del trabajo. Pero en cambio tiene, como las mujeres adúl- 
teras, un corazón de esponja capaz de absorber todas las lágrimas del 
universo y transformarlas en actos filantrópicos. 

Hermida echa una firma ininteligible en la lista de Rueda y no 
de muy buena gana le entrega un billete. 

—¿Y usted, señor? —interroga el peticionante a Arandú. 

Hermida se adelanta indicando: C 

—El amigo es uno de los tripulantes del «Chapicuy»... 

—¡Caramba!... ¡Venga un abrazo! —exclama Rueda con un 
ademán efusivo—. No lo sabía y lo felicito. Ustedes son los héroes 
anónimos, columnas potentes de la sociedad, almas sufridas, sacerdotes 
de una religión abnegada, brazos del bien, cumbre de sacrificios, ca- 
tarata de consuelos, áncora de salvación, metáfora de valor... 

—¡Muy bien! —apoya Hermida como si templara el ánimo ali- 
caído de una asamblea política. Los parroquianos del café miran con 
curiosidad, aigo extrañados del discurso, y el mozo que los sirve bizca 
los ojos de emoción. ¡Qué bien sería, —piensa éste—, una colecta en 
honor de ellos, pobres sujetos condenados a vivir de pie como las 
cariátidas y morir de várices como los guardatrenes! 

Rueda, haciendo honor a su apellido, boga por las mesas reco- 
giendo firmas y devolviendo abrazos. El bachiller y Arandú vuelven 
a quedar solos, frente a frente, con los tímpanos sacudidos por las 
palabras del alharaquiento colector. 

—¡Qué charlatán! ¡Uf!... 
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Hermida dedica sus comentarios a deslomar al mulato petiso y 
caderudo, a hacerle la autopsia, a sacarle los trapitos al sol. Común 
tarea ésta de gente honorable, tanto más severa cuanto más tiene que 
disimularse a sí misma. 

—¿ Quién es? — pregunta Arandú. 

—Un pelafustán, más metido que la mugre. Siempre anda trapi- 
cheando con más vueltas que el Río Negro. Suscripción para aquí, 
homenaje para allí. Es un haragán de chapa. La mujer da clase a los 
niños de escuela y él se levanta tarde, matea, plancha sus camisas y 
cuenta la ropa. ¡Rico tipo! Dice que resuelve la vida todas las maña- 
nas, al afeitarse. El hecho es que lo pasa bien, de ganga, y no paga 
arriendo de casa. Vive en el «Club Independencia», dedicado a la 
timba y en cada elección saca tajada del candidato más seguro. Se 
vuelca de uno a otro. Como es simpático y vivaracho, halaga a todos 
y todos se dejan hamacar con sus discursos y manifestaciones. Su 
mujer es algo empacada. Creo que la conoces. Fué maestra rural, allá 
por Cerro Largo. 

—¡Abh sí! Ya sé quién es, —exclama Arandú haciendo memoria 
de la «Pulpería del Gallo» y del ataque de nervios—. El mundo es 
chico. Días pasados la encontré y conversamos. Me dijo que estaba 
muy contenta, porque había descubierto el modo de hacer vivir la 
geografía. 

—¿Qué es eso? 

—Muy sencillo, según parece. Dice que en el país hay muchos 
arroyos «Sauce» y muchos cerros «Chato», que los niños leen en los 
libros y confunden. Pero que ella hizo con sus discípulos una excursión 
a un cerro y otra a un arroyo y que, desde ese momento, la enseñanza 
es otra, se hace viva, tiene vivencias, como dice. 

—¡Hombre! Para eso no se necesitan maestros, ni escuelas. Con 
esperar los días de sol y largar a los muchachos al campo, basta. Pero 
verás: todavía vamos a oír una conferencia en el Ateneo y leer un 
libro de pedagogía, con la medida de la capacidad antojadiza de cada 
niño... ¡Pamplinas! Más jugo da un ladrillo. 

Hermida, súbitamente encalabrinado, se rasca el muslo. —Se me 
durmió la pierna—, dice contrayendo el rostro. 

Arandú habla de irse y se incorpora. Pero su amigo le recuerda: 


—¿Y los lobos! 
—¡Ah es verdad! No vale la pena. Los dejamos para otro día... 


EDUARDO DE SALTERAIN DE HERRERA. 


CANDIDO JUANICO 


«Yo no he visto hombre más perfecto, físicamente considerado, que 
« aquél, ahora veinte años; todo era en él hermoso y el genio de la 
«estética parecía haberse complacido en echar sobre su figura, a ma- 
«nos llenas, ese misterioso incienso de la distinción que no se com- 
«pra, como los afeites de la heroína del sonado soneto de Lupercio 
« Argensola.» 

Así, comenzó su juicio póstumo, Lucio Vicente López, en memora- 
ble artículo que publicara en las columnas de «Sud-América» al tener 
noticias el publicista argentino, que en una tarde melancólica de 1884, 
Cándido Juanicó, había rendido tributo a la muerte, sin haber sido 
ofendido, su cuerpo amputado, ni por la obesidad, ni por los surcos 
destructores de la vejez implacable. 

Hasta el final de su vida, el prócer se deleitó en los juegos del 
espíritu con formidable erudición, apenas esbozada y con sus gustos 
exquisitos de gran señor, catador de lo bello y creador de lo bello, en 
el juego de las palabras que él modulara como nadie en el Río de la 
Plata, en uso de su voz magnifica y sonora, de perdurable belleza. 

Leía y hablaba con elocuencia arrebatadora o con galanura sin 
par, en la infinita riqueza del matiz. El mismo Lucio López, en su 
evocación sentida, nos recuerda una visita que hiciera a Don Cándido, 
en 1881. Hacía cerca de un año que estaba en cama —nos dice—, ha- 
bía encanecido, pero su cabello adornaba su hermosa cabeza, con la 
misma elegante negligencia de otros tiempos, y —nos agrega— Juanicó 
habló aquella tarde emocionado en la evocación de sus días de juven- 
tud romántica de 1830, en el París de Hugo y de Vigny, en la época 
de bohemia y señorio, bebida el alma de la gran ciudad, en la amistad 
sincera, con excelsas figuras de Francia y en amistad indestructible, 
con el grupo de románticos españoles que tenían a Espronceda por 
capitán. 

¿Quién era Juanicó, y por qué de joven recibió de los grandes 
maestros de Europa, enseñanzas fecundas y bebió en los salones el 
soplo vivificador de esa cultura que fuera su supremo patrimonio es- 
piritual? 


Recio y emprendedor; hombre de empresa; marino mercante; 
comerciante monopolista, amigo de banqueros y de próceres, con el 
palpitar en sus venas de la recia sangre balear, había venido desde 
Mahon, un menorquín progresista y magnífico: Don Francisco Jua- 
nicó. Traía en sus ojos y en su espíritu el valor indomable de los ma- 
rinos de España y la luz del Mediterráneo, salpicado de islas, que son 
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trozos de mito e historia. Tierra maravillosa; el mar que ciñe a las 
Baleares, es oro, carmín y morado y si Menorca no tiene la belleza 
sin par de la gran Balear, es el mismo mar azul de asombrosa variedad 
de tono el que la rodea. Don Francisco Juanicó llegó a Montevideo 
a fines del siglo XVIII; forjó aquí su vida y fundó un hogar de pro 
al mezclar su sangre de prosapia balear, con Juliana de Texeria y Pa- 
gola, bella y digna; suave y de sin par distinción; española de Amé- 
rica, imbuída de una estricta moral tradicional, católica ferviente, 
devota singular de su marido y flor que iba a ser tronco ilustre de una 
gran familia, desprendida de un gajo señorial, cuya raíz directa era 
Jorge Burgues, el primer poblador de la ciudad. 


Don Francisco tuvo la preocupación ilimitada de forjar el carácter 
de sus hijos. Era amigo de la cultura y soñaba para sus descendientes 
el goce pleno del gay saber. Don Cándido, niño, fué primeramente a 
estudiar a Buenos Aires. Así nos lo narra el fino espíritu de Julio Le- 
rena Juanicó, nieto del prócer, en su precioso trabajo: «Crónica de un 
hogar montevideano en los tiempos de la Colonia y de la Patria vieja», 
que viera la estampa en la «Revista del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay». Se inscribe —nos dice— como pupilo en la Escuela In- 
glesa de Mr. Hyne y, además, toma de otros profesores, lecciones de 
gramática castellana y de latín. Juanicó se revela como estudiante ex- 
cepcional, de personalidad definida, de captación profunda, de inteli- 
gencia clara, a la vez que brilla en la vida social. Comienza entonces 
su aprendizaje de piano. Don Francisco juzga que la música es parte 
esencial en la formación espiritual de un joven y Cándido aprende y 
siente el divino arte, con admirable lucidez. En tanto, Don Francisco, 
ocupa en Montevideo posición espectable; recibe en su casa a M. y 
Mme. Freycinet, en memorable viaje de estudio alrededor del mun- 
do y a la Misión Pontificia de la cual, el Canónigo Mastai —£futuro 
Papa—, es joven e ilustre secretario. Cándido, porque así lo quiso su 
padre, va a embarcarse con destino a Europa poco después, bajo el 
amparo de Carlos, su noble hermano mayor, en Mayo de 1825. 

Lavalleja ha escrito ya la epopeya luminosa de la Agraciada. Oribe 
se acerca a las murallas de Montevideo. La Patria renace, cuando Jua- 
nicó adolescente va a iniciar estudios más profundos en una escuela de 
Londres. Hasta 1827, permanece en la gran capital y en Febrero de 
1828, Cándido Juanicó escribe desde Lieja, para dar cuenta a su padre, 
de haber comenzado los cursos mayores. Sobre todo estudia música, 
que fué la pasión de su vida, y la dirección del célebre Conservatorio 
en que era alumno lo elige para intervenir en el concierto ofrecido en 
agasajo de Guillermo de Orange. Juanicó, entra así, en contacto con 


reyes y con magnates y comienza a gustar de la vida de los salones, en ` 


la que años después triunfaría con señorío sin par. Los estudios pro- 
siguen. El joven oriental vuelve a Londres y sigue cursos de Derecho 
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Natural y de Gentes; de Economía Política; de Derecho Comercial; de 
Historia del Comercio, mientras recibe copiosa correspondencia de su 
padre, sensato y recto, que le incita a trabajar con ahinco y a vivir con 
noble severidad. Juanicó estudia sí, pero sueña y romántico se entre- 
mezcla en las luchas que conmueven a Europa en 1830, hasta que va a 
París, en compañía de jóvenes españoles que serán notables por su 
ingenio —Espronceda, Ochoa, Floran, Villalta, Madrazo— y de hijos 
de Sud América —Sarratea, Balcarce, Alvear, Carreras—, quienes han 
ido a beber a París egregias lecciones. 

Juanicó abreva en todas las fuentes. No sabe lo qué quiere, pero 
gusta de todo. Asiste a la batalla romántica de «Hernani»; y es amigo 
de Víctor Hugo mientras estudia Física, Química, Matemáticas, Histo- 
ria, Filosofía, humanas letras, idiomas, música. El episodio romántico 
no podía, en tanto, faltar. Francia no consigue borrar, en efecto, lo 
medularmente español que había en el hijo ilustre del menorquín 
dominador. 

Pasa de los cafés del Barrio Latino, al Madrid del «Café del Prin- 
cipe». Y en Madrid, se hace amigo de Vicente Fidel López, padre de 
su biógrafo póstumo, en la tertulia del General Mansilia y de Euge- 
nia de Montijo, Condesa de Teba, futura Emperatriz de Francia. Mar- 
tínez de la Rosa ha representado «La Conspiración de Venecia». Van 
a florecer Espronceda, Larra, el Duque de Rivas, José Zorilla. Allí está 
Juanicó y en esa época, es que intervienen en el romántico episodio 
del rapto de Teresa. 

Espronceda, en carta famosa, agradece a Juanicó su intervención. 
Decía el poeta inmortal de «El Diablo Mundo»: 


«Mi querido Juanicó: 

«Llegó por fin mi Teresa a alegrar mi destierro y a regocijar con su vista mi 
«corazón. Aunque ya sabía yo los buenos oficios de Vd., ella me ha contado de 
e Vd. tantas finezas y pruebas de amistad, que yo le juro a Vd., a fe de caballero, 
«que le he de querer como a mi mejor amigo mientras me dure la vida y que 
«antes han de faltar las estrellas, que se aminore mi agradecimiento. Muchas han 
«sido mis pesadumbres pero el amor de mi Teresa me las ha disipado ya y el 
«recuerdo de mis amigos las han aliviado al mismo tiempo. 

«Siento mo poderle decir a Vd. nada de nuevo. Yo ya va para un mes que 
« discurro por donde enlazan sus aguas el adur y el nive respirando el aire puro 
«de las montañas de mi patria. He estado en las orillas del Vidasoa. He trepado 
¿a la cumbre de la muralla que defiende la Francia y he tenido fijos los ojos 
«más de una hora en el inmenso baluarte que hace dos años tuve que atravesar 
«arma al hombro y cantando himnos, y que ahora pasaré pacíficamente y tan ca- 
«llado como un cartujo. ¡Singular condición de las cosas humanas! o como decía 
«un poeta ramplón de otros tiempos en malísimos versos: 


`i 


«Aprended flores de mi 
«Lo que va de ayer a hoy 
«Que ayer maravilla fuí 
« Y hoy sombra mía no soy.» 


«o lo que es lo mismo, que yo en otro tiempo, entré con intención de dictar 
«leyes, y hoy vuelvo muy satisfecho de recibirlas y que me dejen en paz. 
«A pesar de los sitios románticos que he recorrido, de la sublimidad del Pi- 


« 1843. 
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«rené, de la magnificencia del opulento Nereo que ya he visto alzarse furioso 
< hasta sus cimas a besar humilde la planta de este soberbio gigante que le su- 
«jeta; mi pobre cabeza no ha brotado siquiera un verso! ¡Tam ocupado estaba 
«del único pensamiento que siempre la agita y que llena todo mi corazón! 

«Adiós mi querido Juanicó, dé Vd. expresiones y abrazos a Ochoa y si Vd. 
€ quiere que esta correspondencia no dé fin con esta malhadada carta, respón- 
«dame Vd. y así tendremos el placer de saber uno de otro desde Madrid, de donde 
«le he de contar a Vd. maravillas. 

«Adiós, suyo de todo corazón. 


J. DE ESPRONCEDA» 


Juanicó vuelve a la Patria a fines de 1834. Llega a un medio 
aldeano, después de haber tomado el pulso a las revoluciones euro- 
peas de 1830; de haber vivido en Londres, en Madrid y en París y 
de haber recibido las enseñanzas o la influencia de Alberto Lista, de 
Royer Collard, de Victor Cousin y de Jouffroy, o de haber convivido 
con los poetas románticos excelsos y gustado de las mayores exquisi- 
teces de la sociabilidad y del espíritu. 

Sufre y se reconcentra y vuelve a estudiar, a partir de 1836, en 
Buenos Aires, y luego en la Academia de Jurisprudencia, con gran 
brillo, siendo compañero de Manuel Herrera y Obes, de José María 
Muñoz, de Joaquín Requena, de Ambrosio Velazco, de Jaime Estrá- 
zulas, de Benito Lamas, de Avelino Sierra. Sigue en su ritmo y sufre 
la crisis —moral y política— del terrible año 40. Juanicó no com- 
prende la lucha implacable entre federales y unitarios; entre «blan- 
cos» y «colorados». Queda en Montevideo, porque la ciudad es más 
propicia a la libre expresión de su sentir, pero busca en la cultura 
y en el ejercicio de la augusta función de Juez, un campo más sereno y 
propicio que la lucha bravía donde la pluma es ariete y la tinta es 
sangre; y donde abogados, estancieros, escritores, comerciantes, se im- 
provisan en jefes militares victoriosos. Así es como Juanicó, figura 
en 1843 como Miembro Fundador del Instituto, cuya conmemo- 
ración centenaria festejamos. Es amigo de Lamas, de Vilardebó y so- 
bre todo de Manuel Herrera y Obes, mientras trabaja en el progreso 
cultural de la ciudad sitiada. Juanicó tiene un norte: la unidad. Cree 
que es posible la reconciliación de la familia oriental y por eso es 
que figura en el movimiento de la «Nueva Era» y acepta, como Juez, 
ser Miembro de la Asamblea de Notables, en aquel año tumultuoso 
de 1846, en que Rivera vuelve vencedor a la capital de la República, 
para presidir la celebérrima Corporación. 

La preciosa correspondencia íntima de Juanicó traduce mejor que 
nada su sentir. 

Julio Lerena la compiló y publicó por vez primera al estudiar 
la vida proteiforme de su abuelo ilustre. En 25 de Abril de 1843, se 
expresaba así Don Cádido: 


«Señor don Enrique Juanicó. — Río de Janeiro. — Montevideo, Abril 25 de 


«Mi querido Enrique: 
«Las atenciones consiguientes a los cargos que tengo que desempeñar me han 


284 REVISTA NACIONAL 


«impedido, últimamente, escribirte y me impiden, aún ahora, hacerlo como qui- 
«siera. Basta decirte que, de costumbre —y no habiendo suceso extraordinario— 
< vuelvo del Juzgado del Crimen a las 4 14 o 5 de la tarde; teniendo además 
< que atender a los Juzgados de lo Civil e Intestados que, por ahora, corren de 
«mi cargo, mientras Andrés Lamas ocupa la Jefatura Política. Sabes la oposición 
«que siempre he manifestado a admitir cargos públicos en mi país, en atención 
«al desquicio e inmoralidad que generalmente predominan y debes, de consiguien- 
«te, suponer que, si he llegado a separarme de mi propósito, ha sido sólo por 
«un tiempo que determinarán las circunstancias y para salvarme del cargadísimo 
«servicio de la Línea. Este ha sido y es todavía de naturaleza a acabar con la 
« paciencia de un Job y a dar por tierra con la robustez de un Sansón; de suerte 
«que cada vez celebro más que tu larga ausencia haya servido para librarte de 
« disgustos de no pequeño tamaño y de fatigas que indudablemente hubieran sido 
« fatales a tu salud. 

«Pruébalo, entre otras, la desgracia del pobre Pancho Muñoz, quien ha de- 
ę jado a su infeliz mujer, viuda, con la carga de cinco criaturas. 

¿Nada te digo sobre nuestras cosas políticas. Detalles pudiera referirte infi- 
«nitos; pero, después de la especie de equilibrio que se ha establecido, creo que 
«nadie puede formar una opinión fundada. Las cosas, según todos lo creen ahora, 
«deberán resolverse en la campaña y la guerra que se hace parece tan destitnida 
«de sistema que, en mi senitr, mucho o todo dependerá de la casualidad, Entre 
«tanto, lo que hay de ciertísimo es que el pais se arruina a pasos agigantados y 
« ¡viva el patriotismo de ciertos hombres!» 


Y esta tersitura en su sentir, la mantuvo Juanicó imperturbable, 
hasta que llega el abrazo de 8 de Octubre de 1851. 

Poco después de ese acontecimiento memorable, Don Cándido 
vuelve a escribir a su hermano Enrique: 


«Montevideo, Octubre 30 de 1851. 


«Por fin, mi querido Enrique, después de mil alternativas de angustia y de 
€ esperanza —en que, ya nos veíamos amenazados de un cúmulo de horrores, ya 
«tocábamos a la solución más venturosa de todas las dificultades, ya mirábamos 
«surgir, de nuevo, los gérmenes de la discordia— nos encontramos, hoy, con el 
«ánimo más despejado por la seguridad de que vuelve a restablecerse el orden 
« constitucional. Mucho, muchísimo hay que hacer; muchas heridas que cicatrizar, 
«pero todo lo espero del deseo general de paz, de la índole de nuestros compa- 
«triotas y de la incomparable superioridad de nuestro suelo. 

«Quedan, ahora, los surcos que labró la tempestad.» 


Poco después, decía, en Enero 27 de 1852, al mismo hermano, 
entonces residente en el Hervidero: 


«Enteramente conforme contigo, sobre el asunto de los Tratados, puedes estar 
«seguro de que hacemos y haremos todo cuanto esté a nuestro alcance en bien de 
«la Patria. No son pequeñas las dificultades que tenemos por vencer; pero, Dios 
« queriendo, espero que saldremos del lance con honra y con provecho de los 
<€ buenos. 

«Si te hallas en posición de influir sobre el General don Servando Gómez, 
é trata de convencerlo de que debemos nuestros males a la ingerencia que damos 
«en nuestras cosas a los extraños. Es indispensable que volvamos ol «orientalismo», 
< poniendo fin al régimen de «las influencias extranjeras». La continuación en 
«semejante régimen, aunque hayan variado las influencias predominantes, nos 
« volverían a sumir en el abismo de que acabamos de salvar, porque las mismas 
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« causas producen los mismos efectos. En contra de cualquier influencia extraña 
« que se sobreponga se levantarán infaliblemente, influencias que la combatan, y 
«en oposición a cualquier Partido que se apoye en la una, aparecerán nuevos 
«partidos sostenidos por las otras. 

«Los hombres que van a buscar apoyo en las fuerzas extrañas, muestran, por el 
« hecho mismo, que no encuentran con el apoyo de sus paisanos. Semejantes hom- 
¢ bres no serán jamás sino el azote de su tierra. Convenzámonos, pues, de que es 
< necesario atenernos a lo nacional y nada más que a lo nacional, al orientalismo 
«puro en todo lo concerniente al gobierno de la República. 


Palabras magníficas, dignas y de hacernos meditar. 


> 
+ * 


Este hombre, todo equilibrio, integra la Cámara del 52. Se revela 
allí como un magnífico orador. En el Senado se sientan Bernardo 
Prudencio Berro, quien lo preside con alta dignidad; Fray José Be- 
nito Lamas, el Catedrático ilustre de Filosofía de 1833 y el Sacerdote 
abnegado de 1857; Ramón Massini, Francisco Solano Antuña, Tomás 
Gomensoro; Alejandro Chucarro; Francisco Araúcho; Juan León de 
las Casas; y en la Cámara, grandes y recios oradores, que sólo ten- 
drán parangón con los tribunos de 1873. En los debates memorables, 
las palabras son lanzadas como saetas y la doctrina política o jurídica, 
se afirma en el auténtico saber, mientras el espíritu romántico de los 
diputados, dará a las oraciones parlamentarias su inconfundible tono. 

Bajo las bóvedas del viejo Cabildo, resuenas voces solemnes. Pe- 
dro Bustamante, Cándido Juanicó, José María Muñoz, Eduardo Ace- 
vedo, Doroteo García, Francisco Hordeñana. Y poco después, el verbo 
de fuego de Juan Carlos Gómez, dispuestos todos, a escribir páginas 
de gloria en el historial de nuestros anales parlamentarios. 

Juanicó mostró siempre anhelos de concordia y de paz; fustigó 
el motín del 18 de Julio de 1855, y cuando en los avatares de nuestra 
política se escribió la página luctuosa de Quinteros, él, contrariamente 
a cuanto se afirmara, hizo lo inhumano para evitar la inútil tragedia. 
El destino no lo quiso así. Pero Juanicó, magistrado o legislador, si- 
guió luchando siempre por el imperio de la fraternidad y de la paz. 
Así lo hizo, cuando defendió su memorable proyecto por el cual se 
declaraba neutralizada a la República, mediante un pacto universal 
que sería gestionado ante las naciones de América y de Europa, pro- 
curándose establecer el principio del arbitraje obligatorio para di- 
rimir las cuestiones que se suscitasen entre el Uruguay y los Estados 
signatarios del Tratado de neutralización. 

Al comenzar 1865, el Gobierno de Aguirre agonizaba. Leandro 
Gómez había luchado heroicamente en Paysandú y ofrecido su vida 
gloriosa en defensa de los ideales que tan valientemente defendiera. 
En esas circunstancias el Gobierno pensó que Don Cándido Juanicó 
era el hombre ideal para cumplir con una misión diplomática ante 
la Corte de Napoleón II. Se dictó el Decreto respectivo, refrendado 
por: los Ministros Eustaquio Tomé y Silvestre Sienra; y Juanicó fué 
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a Europa llevando como secretario de la misión al Dr. Ildefonso Gar- 
cía Lagos, el futuro ilustre Canciller de 1889, quien en romántico 
gesto contrajo enlace con su prometida Doña Julia Acevedo, al con- 
cretarse la inesperada misión. Y a Don Alfredo Vasquez Acevedo, 
quien sólo contaba 20 años de edad, pero que ya dejaba ver su garra 
ilustre de futuro Rector, Magistrado y político de actuación singular. 

Juanicó en París presentó sus credenciales cuando el Gobierno 
de Aguirre había caído y Don Tomás Villalba, Presidente Provisional 
de la República, había firmado el Protocolo, por el cual se entregaba 
el Gobierno al victorioso Jefe de la Revolución, Brigadier General 
Venancio Flores. Juanicó llegaba a la ciudad en la plenitud de su ta- 
lento a evocar hazañas románticas de treinta años atrás. Napoleón IMI 
lo recibió con gran deferencia y Eugenia de Montijo con familiaridad. 
Sin duda todo volvía al recuerdo grato del prócer. Las calles de París; 
sus barrios llenos de historia y de espíritu; los grandes salones; y 
ahora muestra el almuerzo en las Tullerías y la amistad de Eugenia 
de Montijo, en la evocación de los días de juventud pasados en el Sa: 
lón de la Condesa de Teba, cuando Eugenia, muy joven, vislumbraba 
ya su fulgurante belleza y cuando Juanicó, con Espronceda y Ochoa, 
iba escribiendo páginas de emoción con su vida ardiente, mientras en 
el cerebro inmortal del poeta egregio se iba gestando el «Canto a 
Teresa». 

Igual fué Juanicó cuando, con Andrés Lamas, con Manuel Herrera 
y Obes y José Gabriel Palomeque, luchó sin descanso, para lograr el 
pacto memorable del 6 de Abril de 1872. La paz de Abril, con que 
el Presidente Gomensoro selló en abrazo fraterno la unidad de los 
orientales desangrados. 


Raúl Montero Bustamante ha descripto magistralmente el Salón 
de Jaime Estrázulas, donde Juanicó ejerció indiscutible señorío inte- 
lectual. He aquí, la evocación magnífica del ensayista: 


«Por aquel entonces estaba en su apogeo el salón de Don Jaime Estrázulas, 
«que fué el centro de la actividad social y política de la época. Allí se hacían 
« gobiernos, se destruían gabinetes y se forjaban revoluciones. En tanto Terrada 
«ejecutaba en el piano su famoso repertorio, y las damas, oprimidas por el miri. 
« ñaque, se agrupaban para oír la melodía un poco trivial de «La Stella confidente», 
«los hombres teorizaban sobre filosofía social, combinaban manifiestos políticos 
«o ensayaban los discursos que al día siguiente pronunciarían en el Parlamento. 

«Don Cándido Juanicó fué la figura protagonista de este salón, Allí reinó 
«su palabra grácil, flexible y terriblemente certera; allí impuso el arte de la 
« conversación y el hechizo del hombre de mundo, en cuya cabeza encanecida per 
«duraba la belleza viril de la juventud y se advertía cierta romancesca aureola 
« que en ella habían dejado los viajes y las aventuras de ultramar. 

«Aquel artista de la palabra se batía a diario con hombres también superio: 
«res. Estaban allí, el dueño de casa, una figura pálida, con algo de los modelos 
« del Greco, jurista hábil y orador de palabra llena de jugo; Don Antonio de las 
« Carreras, el sombrío «dandy» de nuestras borrascas políticas, carácter violento 
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«y corazón templado en ásperas andanzas; Don Vicente Fidel López, noble pen: 
«sador que bajo la égida de Guizot y Macaulay, trazaba la historia del Río de la 
«Plata; Eduardo Acevedo, pensativa figura orlada por la meditación y el estudio; 
«Vázquez Sagastume, orador de palabra florida y galana; Carlos Carballo, un ori: 
< ginal lleno de talento; Don Ambrosio Velazco, formidable maestro de lógica, 
ę carácter el más bravío de su época, de quien se cuenta que para no obedecer el 
«decreto del Presidente Berro que ordenó el uso de la divisa blanca en el som- 
«brero, salía sin él a la calle; Don Antonio Díaz, general, escritor, diplomático, 
«antiguo ministro y consejero aúlico de Oribe; su hijo Don Antonio, joven mi. 
«litar que acababa de cosechar lauros de dramaturgo con su comedia «El capitán 
<« Albornoz»; Don Nicolás Calvo, periodista agresivo y mordaz y el más temible 
« duelista de su época; Don Federico Nin Reyes, Ministro de Hacienda, financista 
<y gran señor; Don Juan José Soto, bravo y exaltado carácter; y muchos otros 
< personajes reclutados entre la flor y nata del viejo partido blanco. También fre- 
«cuentaban la tertulia algunos argentinos de cuño federal, como Don Federico 
«de la Barra, y Don Marcos Arredondo, antiguos cortesanos de los salones de Ma. 
« nuelita Rosas, 

¿Con el salón de Estrázulas desapareció también el reinado político de Don 
« Cándido Juanicó. La época se tornó tormentosa y brava; de nuevo flamearon las 
< banderolas revolucionarias; volvieron los tiempos de lanza y sable, en que el 
« pensamiento no prosperaba más allá del núcleo urbano. La dictadura intelectual 
«de aquel singular personaje se desvaneció con las primeras cargas de la revolu- 
«ción de 1863.» 


Así era Juanicó: un hombre que tuvo, por sobre todo, sed de cul- 
tura; que gustó de lo bello como un esteta; que parecía excéptico y 
frío y que fué, sin embargo, un obrero eminente de la cultura nacional 
y un forjador de la orientalidad, en la comprensión de las pasiones 
políticas y en el culto al derecho y a la fraternidad internacional. 

De él pudo bien decir, en su prosa preciosista, Herrera y Reissig: 


«Monsieur Cándido Juanicó, que oficiara en el demi-monde de libertino pro. 
«feta, fué un caballero de clarovidencias excepcionales, un dominador Nietzchiano, 
«un piloto serenísimo de largas miras políticas, adelantado a esos tiempos de bru. 
« mazones salvajes, cuyas ideas ciudadanizadas en la más alta ciencia, fuera la 
« doma, el amansamiento de los partidos hidrófobos, el bienestar económico de la 
€ comarca, y la incorporación del elemento europeo como único factor de paz, 
«trabajo y cultura. Educado lujosamente en los primeros centros del Mundo, 
« hizo amistad con Carrel, Lamartine, Víctor Hugo, Alejandro Dumas, Sainte Beuye, 
« Hipólito Taine, Girardin, Thiers, Sandeau, José Espronceda y la pléyade que en 
«aquella época fecunda para la Francia, en glorias de todo género, llevaba la 
«dirección de la Poesía, del Periodismo, de la Ciencia y de la Política. Y arro. 
«jado sobre el Uruguay, por el naufragio de las vicisitudes, aquel ilustre paladeador 
«de refinamientos, aquel Apolo de gabinete, aquel Louys de las demimondeanas, 
«digno de otro escenario para ostentarse, holló con su coturno regio, con su cré. 
«pita de oro este desierto desolado, sobre el que soplaba un Simoun de exterminio, 
«de estupidez y de barbarie atávica.» 


Y lo fué así, cuando «blancos y colorados» guerreaban a muerte; 
cuando el gaucho nos brindaba el ejemplo de su heroísmo y de su 
barbarie; cuando mentes preclaras eran presa de la pasión inconte: 
nida; cuando llegó a pensarse que la República, que naciera bajo el 
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soplo genial de las ideas artiguistas y se acunara en el heroísmo de 
los 33, de Lavalleja y de Rivera, pudiera llegar a desaparecer. Juanicó 
predicó, entonces, la tolerancia y la fraternidad. Como Juan Carlos 
Gómez —ya reivindicado— y como Andrés Lamas —en vías de serlo— 
fué un incomprendido. 

Hoy revive su figura eminente a la luz de documentos severos y 
a la voz de la tradición, que vitaliza, cual lumbre veraz, lo que nunca 
murió y que llega hasta mí a través del recuerdo de mi propia abuela, 
María Luisa Ximeno, quien trató a Juanicó y gustó de su espiritu y 
dijo a sus descendientes, que quilates de oro poseía aquel hombre, 
cuando ejecutaba a Weber o hablaba con singular elocuencia o con- 
versaba o recitaba a Musset o a Vigny, en francés impecable, con voz 
matizada y sonora, constituyendo un magnífico espectáculo humano. 

Varón digno de sí, Juanicó, del período glorioso que hoy evoca- 
mos, cuando Montevideo era símbolo de libertad y de cultura, frente 
al terror, al oscurantismo o a la opresión; cuando en las calles de la 
ciudad vieja dialogaban —mientras en las guerrillas de la línea la 
sangre fecundaba la tierra y el dolor roía a los' corazones— Lamas y 
Mitre; Juanicó y Herrera y Obes; Florencio Varela y Mármol; Julián 
Alvarez y Rivera Indarte; Santiago Vázquez y Melchor Pacheco; Vi- 
lardebó, Echeverría y Fermín Ferreira, núcleo medular de una cultura 
que es honra de dos repúblicas hermanas y que es honra de América. 
Y de quien, también, puede decirse —colocado el personaje en el 
marco donde actuara— que su grandeza se define por la actitud y 
solidez con que cumplió su noble misión espiritual. 


JAVIER GOMENSORO 
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FLORENCIO VARELA 


El doctor Florencio Varela nació en Buenos Aires el 23 de febrero 
de 1802, del matrimonio de D. Jacobo Adrián Varela y D. Encarnación 
Sanjines. 

Entró al Colegio de Ciencias Morales en 1818, en él obtuvo una 
beca de gracia concedida por el Director Supremo Pueyrredón. Estu- 
dió en dicho Colegio el primer año de latinidad; dos años de Mate- 
máticas; dos de Filosofía, y uno de Jurisprudencia. 

Continuó sus estudios de' Jurisprudencia en la Universidad de 
Buenos Aires conjuntamente con los de Economía Política, y se gra- 
duó de Doctor en la Facultad Mayor de Jurisprudencia el 15 de Agosto 
de 1827 a los 21 años de edad, habiendo obtenido el premio que la 
Universidad acordaba anualmente al estudiante que más se distin- 
guiera en las pruebas literarias. 

Desde 1825 a 1827 ocupó sucesivamente, como empleado público, 
puestos subalternos, en los Ministerios de Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores. Después de la Revolución de 1828, en la que tomó la parte 
que su edad le permitía, fué nombrado Oficial Mayor del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. 

A consecuencia de esa revolución emigró de Buenos Aires con sus 
hermanos mayores, el 12 de agosto de 1829, pasando a Montevideo. 
Al regresar a Buenos Aires en octubre del mismo año, se encontró 
con orden de destierro contra él y sus hermanos, la que se ejecutó 
de inmediato, no permitiéndoseles desembarcar. Regresaron a Monte- 
video. 

El 5 de setiembre de 1831 contrajo matrimonio con doña Justa 
Cané, hija de don Vicente Cané y de doña María Andrade, de la que 
tuvo numerosa descendencia. 

Se recibió también de abogado en Montevideo ante la Cámara 
Superior de Justicia, la que no le exigió examen en mérito a sus ex- 
traordinarias aptitudes. Ejerció, con éxito, aquella profesión en Mon- 
tevideo, = 

Durante la presidencia de Oribe, el Dr. Varela, sus hermanos y 
cuñados residentes en Montevideo, sufrieron persecuciones, volviendo 
a esta ciudad después del triunfo del general Rivera, y la renuncia 
de aquél. 

En mayo de 1841, una grave enfermedad lo obligó a trasladarse 
con su familia a Río de Janeiro. Esta ciudad le interesó mucho, pasan- 
do cinco meses estudiando los libros de su biblioteca y extractando 
documentos preciosos relativos a la historia colonial de estas regiones. 

Regresó a Montevideo el 12 de diciembre de 1842, pocos días des- 
pués de haber perdido Rivera la batalla de Arroyo Grande, victoria 
que abrió al Jefe vencedor, Oribe, las puertas de la patria y le per- 
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mitió invadirla con el ejército que mandaba y establecer el 16 de 
febrero de 1843 el Sitio Grande de Montevideo. 

Nombrado Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del go- 
bierno de la Defensa nuestro eminente compatriota señor Santiago 
Vázquez, éste le pidió al doctor Varela, que era su amigo personal, 
que le ayudara en el desempeño de sus funciones. Aceptó, y con ca- 
rácter privado, Varela se ocupó del despacho del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. 

Cuando el Gobierno de Suárez pensó en gestionar la intervención 
de Inglaterra y Francia para poner término a la guerra en el Río de 
la Plata, el Comodoro Purvis le propuso enviar a Londres un agente 
encargado de ilustrar al gobierno inglés sobre la situación y necesi- 
dades de nuestro país y de promover aquella intervención. 

'De tan delicada misión fué encargado Varela, pero en carácter 
privado. Con ese motivo escribió un diario de viaje con observaciones 
interesantes. Sólo transcribimos una correspondiente al 25 de marzo, 
que demuestra la veneración que tenía por su madre: «Hoy es el día 
de mi madre; de mi madre que es para mí un objeto de culto sobre la 
tierra. Mucho he pensado en ella, y cierto estoy de que ella habrá 
hablado mucho de mí, porque me ama con extremada ternura» (1). 

Su misión fué breve. Se embarcó en Montevideo el 15 de agosto 
de 1843 y llegó a Río de Janeiro, de regreso, el 30 de mayo de 1844. 
Por más que Lord Aberdeen le escribió oficialmente que el Gobierno 
inglés ninguna parte tomaría en los negocios del Río de la Plata, lo 
que parecería demostrar que la misión fué un fracaso, lo cierto es que 
el talento, la ilustración y el tacto de Varela prepararon el terreno 
para las futuras intervenciones de Inglaterra y Francia. 

Varela incitó y defendió las intervenciones de Inglaterra y Fran- 
cia en la guerra del Río de la Plata. 

Varias veces hemos escrito que fué un error provocar la inter- 
vención de Europa en los asuntos internos de América. No porque en 
el caso concreto ni Francia, ni Inglaterra, no obraran de buena fe, ni 
tuvieran plan ninguno de conquistar tierras en nuestro continente, 
sino porque el precedente de un partido político que pide la inter- 
vención extranjera para vencer a sus enemigos internos, es sensible- 
mente deplorable. 

Además la intervención europea en los asuntos de las naciones 
de América, eran también precedente peligroso, desde que ella podría 
llevar a soluciones tales que importaran, en realidad, menoscabo de 
la independencia e integridad de estos pueblos. 

Varela era bondadoso, recto, atento, afable con todos; con su fa- 
milia, con sus amigos, con los extraños. A los extranjeros les hablaba 
en sus respectivos idiomas. 

Su trato dejó la mejor impresión en todas partes donde residió, 
tanto en su patria, como en Montevideo, en Río de Janeiro, en Ingla- 
terra y en Francia. Por eso se ha podido afirmar que si su asesino 


(1) Autobiografía del Dr. Florencio Varela, pág. 23. 
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hubiera hablado diez minutos con él, no habría tenido valor para 
herirle; y que si lo hubiera tratado un día, no habría podido ser su 
enemigo. (1) 

Fisicamente era de estatura prócer, delgado, de bella presencia, 
tez morena, frente despejada, cabello negro, ojos negros y expresivos. 
Toda su persona revelaba inteligencia y sensibilidad. 

Vestia siempre con esmero; era sobrio, arreglado y metódico. 

El diario El Comercio del Plata es la obra más completa de los 
talentos del doctor Varela. Con serenidad, moderación y altura, estu- 
diaba las cuestiones más trascendentales, tanto de Europa como de 
América, dando opiniones que se leían siempre con atención, aun en 
el caso de no participar de ellas. 

Su campaña contra Rosas y Oribe fué formidable, a pesar de la 
moderación de la forma. El encono de ambos contra el ilustre perio- 
dista iba en aumento, a medida que aquélla se hacía más vivaz. 

Un mes antes de su asesinato, el 17 de febrero de 1848, el doctor 
Varela publicaba en el Comercio del Plata el siguiente artículo contra 
Oribe: «El frenesí de D. Manuel Oribe ha subido de punto en los 
últimos días, por consecuencia de los desengaños, de los chascos, di- 
remos mejor, a que le expone esa ligereza pueril, esa falta de seriedad 
y de tino, que forma el fondo de su carácter personal y de su conducta 
pública. Y a medida que crece su furia, crece también el torrente de 
difamación y de calumnia, único desahogo del tormento moral que 
perturba la razón de aquel hombre desgraciado, e imprime un im- 
pulso fatal a todas sus acciones. Su Defensor del 14 del corriente, es 
uno de los raudales más copiosos de ese veneno, que ha brotado hasta 
hoy de fuente tan impura. 

El bloqueo del Buceo y el cambio de gabinete en el Janeiro, son 
los dos temas principales que ocupan, en ese número, al escritor ofi- 
cial de Oribe. En uno y otro, su modo de explicar los hechos, es siem- 
pre el mismo. Enseñado en la escuela de Rosas a no conceder jamás 
motivos honestos, ni legítimos, a la conducta de los hombres públicos 
que no obran como a él conviene, el Defensor de Oribe no se detiene 
delante de ningún género de calumnias, para explicar los procedimien- 
tos del Sr. Almirante Le Prédour, y los del Gabinete Imperial. Para 
él no hay entre sus adversarios, sean quienes fueren, un solo hombre 
independiente; todos obran por innobles deferencias, por sumisión ver- 
gonzosa a influencias ilegítimas. Así el gabinete imperial, «cuales- 
quiera que sean los pretextos para continuar una conducta tan inau- 
dita», (la de no reconecer a Oribe) «no es posible», según el Defensor, 
«que se exima de la tacha de servidumbre a la política de la Francia»; 
y así también el Sr. Le Prédour no obra, al decir del difamador des- 
lenguado que Oribe paga, sino «por servir las miras de los agiotistas 
de la Aduana, la del salvaje Varela, y demás salvajes unitarios, y las 
del intruso gobierno de Montevideo». Es la repetición de las torpes 


(1) «Algunos rasgos sobre los talentos, el carácter y la persona de F. Varela», 
— Biblioteca del Oriental, pág. 27. 
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acusaciones de venalidad con que Rosas procuró locamente manchar 
las honradas canas del Comodoro Purvis; de las que dirigió contra 
los Sres. Deffaudis y Ouseley, contra el Almirante Lainé, contra to- 
dos sus enemigos. Ni Rosas ni Oribe son capaces de comprender que 
esos tiros de villanos ni son legítimos, ni son decentes, ni son siquiera 
certeros. Y no son capaces de comprenderlo, precisamente porque el 
gran resorte de gobierno, y de política, en el uno y en el otro, es la 
corrupción, la venalidad. Desde que ellos encuentran hombres que se 
prestan a servirlos por dinero, o por ceder a influencias vergonzosas 
e ilegítimas, creen que todos los hombres son iguales, sea cual fuere 
el rango, la consideración social de que disfruten; y sobre todo el ca- 
rácter personal que los defiende contra tiros tan impotentes como trai- 
dores. Puede ser que las calumnias del Defensor de Oribe y de la 
Gaceta de Rosas hallen dos o tres docenas de hombres vulgares o per- 
didos que las crean, pero es presunción loca imaginar que pueden 
ser creídas, escuchadas siquiera, por persona ninguna decente, por na- 
die que estimándose a sí propio, juzgue por sí de los demás; por los 
hombres, en una palabra, cuyo juicio forma lo que se llama opinión. 
Si de eso dudan los que a nadie degradan, sino a sí mismo, usando de 
armas de villanos, traigan a su memoria lo que han conseguido hasta 
ahora con el sistema de difamación y la calumnia que siguen invaria- 
blemente hace tantos años, por la imprenta y por los órganos diplo- 
máticos. El Comodoro Purvis y el Almirante Lainé son promovidos 
por sus respectivos gobiernos al retirarse del Río de la Plata; el Ba- 
rón Deffaudis, cuya desaprobación se atrevió a exigir Sarratea del se- 
ñor Guizot, es elevado a la dignidad de Par, y colmado de distinciones 
al regresar a su país; y el Conde Walewski, objeto de las últimas mal- 
diciones del Defensor de Oribe, es nombrado para un destino diplo- 
mático que importa una verdadera recompensa de sus servicios. Esos 
resultados, que jamás han dejado de seguir a las difamaciones y ca- 
lumnias oficiales de Rosas y de Oribe contra funcionarios extranjeros, 
habrían bastado para enseñar a cualquiera, menos a ellos, que las ar- 
mas que emplean no pueden inspirar otra cosa que repugnancia y 
desprecio por quien las usa. 

Por lo demás no espere el Defensor, no espere nadie, que consin- 
tamos jamás en desmentir las pérfidas aserciones de ese calumniador 
de oficio, cuando dice que somos «el alma de todas las determinacio- 
nes del gobierno Oriental, el oráculo: del Consulado Francés», y el 
móvil de las acciones del Sr. Le Prédour. A nadie es lícito decir inso- 
lencias de esa clase; si hay alguno que como el Defensor, rompiendo 
siempre las barreras de lo lícito, se atreve a publicarlas, la respuesta 
va envuelta en ellas mismas. No hay términos hábiles en que sea per- 
mitido a nadie discutir suposiciones absurdas, ideas que trastornarían 
fundamentalmente todas las relaciones en que estriba el comercio lí- 
cito y decoroso de los hombres, y que constituyen la independencia 
de cada uno, y sus títulos al respeto de los demás. Insinuaciones de esa 
clase sólo caben en boca de quien no tiene la más remota idea de 
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dignidad propia, ni de recíproco respeto; contestarla sería hacerse 
cómplice de quienes las hacen, igualarse a ellos». 

Su probidad periodística era absoluta. Acusado por un diario 
enemigo de publicar en su Comercio del Plata cartas de supuestos 
corresponsales y de ocultar cosas de que tenía conocimiento, Floren- 
cio Varela le advirtió que no había nacido el hombre que pudiera 
señalar una falsificación hecha por él. 

Sus estudios predilectos fueron los de la historia de su país. Reu- 
nió importantes materiales para escribir una historia completa de la 
revolución sudamericana, y lo hubiera realizado, si su trágica muerte 
no le impide llevar a cabo la magna obra. 

Sin embargo, los cuatro tomos que publicó de la Biblioteca del 
Comercio del Plata constituyen una importante contribución para el 
estudio de la Historia y Geografía de la América del Sur. El tomo que 
contiene la colección de Tratados y Constituciones Americanas es tam- 
bién muy interesante. | 

En las páginas del Comercio del Plata, redactadas por Varela, está 
escrita la historia de estas Repúblicas del Plata en aquella época te- 
rrible de guerra civil, dictadura e intervenciones extranjeras. 

Podrá discreparse algunas veces con su criterio político, desde que 
éste era en él forzosamente unilateral, y el historiador debe juzgar con 
severa imparcialidad por arriba de los partidos y los hombres, pero 
no hay duda que aquel diario en manos de Varela, fué cátedra y tri- 
buna de ilustración cultural, moderación, patriotismo, buena fe y ve- 
racidad. 

En el Comercio del Plata correspondiente al 10 de Marzo de 1848, 
diez días antes de su asesinato, Florencio Varela comentaba en los 
siguientes términos noticias que le habían llegado del campo sitiador: 
«Con un sentimiento fácil de comprender, pero sin dolor ninguno, te- 
remos que anunciar a nuestros lectores nuestra propia muerte, e invi- 
tarlos a nuestros funerales, que deben tener lugar en la costa del 
Miguelete, si es que el señor Presidente de aquellas chacras lo permite. 
El día 7 del corriente, a la tarde, fuimos solemnemente fusilados en 
la calle de la Restauración, habiendo aprobado don Manuel Oribe la 
sentencia, según hemos tenido noticia cierta. Nuestros lectores tendrán, 
de hoy en adelante, que prestar mayor fe a cuanto le digamos, pues 
nuestra voz vendrá del otro mundo, y la voz del otro mundo es siem- 
pre voz de verdad». 

El dato era cierto. El día 7 de Marzo Varela había sido fusilado 
en efigie en el campo de Oribe. 

Pocos días después, el 20 de Marzo, a las ocho de la noche era 
apuñaleado por la espalda, en el instante de llamar a la puerta de su 
casa, calle Misiones N.° 90. La noche era de luna, el crimen se cometió 
a 60 varas de la concurrida calle 25 de Mayo. 

| El asesino bajó por la calle Misiones y en la Peña del Bagre tomó 
un bote que lo esperaba, pasando al campo sitiador. 

La noticia del asesinato de Varela llegó al campo de Oribe a las 10 
de la misma noche, y a Buenos Aires antes de las 48 horas. 
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El cadáver de Varela fué llevado a la Iglesia Matriz y al día si- 
guiente después del oficio fúnebre conducido, en brazos, al cemente- 
rio. Al sepultarlo, todos lloraban. 

Se ha afirmado, con razón, que la muerte de Varela fué una cala- 
midad pública. Lo fué por la forma trágica en que se produjo, que 
proyectó una sombra siniestra sobre la civilización del Plata, y por 
la pérdida irreparable de aquel hombre ilustre, que era uno de los 
mejores representantes de aquella gran generación argentina. 

Fué Varela uno de los más conspicuos integrantes de la Comisión 
de Argentinos emigrados reunidos en Montevideo para luchar contra 
la tiranía de Rosas. En ese carácter tuvo participación en importantes 
acontecimientos de la época. 

El doctor Florencio Varela fué asesinado por un pescador nacido 
en Las Canarias, llamado Andrés Cabrera, que hacía continuos viajes, 
por mar, desde el campo de Oribe a la plaza de Montevideo. 

Fué ultimado en los mismos momentos en que arribaban al Plata 
los comisionados de los gobiernos de Inglaterra y Francia, Gore y Gros, 
para iniciar la cuarta negociación de paz. 

Así terminó la vida de Florencio Varela, a los 41 años de edad, 
jurisconsulto, historiador y publicista; prócer de ambas repúblicas del 
Plata, a quien la pasión política aureoló todavía más con la corona 
de mártir. 

Un estudioso argentino el doctor Pacífico Rodríguez Villar du- 
rante su exilio en Montevideo, escudriñando archivos y bibliotecas, 
tuvo la suerte de encontrar el proceso seguido a Cabrera por el ase- 
sinato del doctor Varela, en el archivo de nuestro Tribunal de Apela- 
ciones de primer turno. 

Se comprobó así una inexactitud del doctor Juan Carlos Gómez, 
que actuó como conjuez en el proceso, quien le afirmó en carta de 23 
de Febrero de 1883 al doctor Mariano Varela, que el proceso había des- 
aparecido. 

El doctor Rodríguez Villar ha publicado el proceso, con un inte- 
resante juicio crítico, en un volumen aparecido en Buenos Aires en 
1935, prestando así un gran servicio a los estudios históricos en el Río 
de la Plata. 

Según ese autor, de la lectura del proceso surge evidente la «pro- 
hatio probatissima», de que el autor material del asesinato fué Ca- 
brera, y coautor principal, promotor e instigador, el general Oribe. 

Cabrera vivió tranquilamente en el campo sitiador hasta la termi- 
nación de la Guerra Grande. ; 

La noche misma del crimen, el 20 de Marzo de 1848, se inició el 
proceso, que comprende 508 fojas. La primera parte contiene 38 fojas. 

El proceso se suspendió hasta la detención del asesino, en 1851, al 
terminar la guerra. 

En el primer momento negó ser autor del crimen, pero luego con- 
fesó, agregando que lo había cometido instigado por Iturriaga y Oribe. 

Oribe nunca declaró en el proceso seguido con ocasión del asesi- 
nato de Varela. En la sentencia de segunda instancia se ordenaba que 
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se procediera a formar causa a Oribe y demás que aparecían compli- 
cados. 

Esto último no se hizo por considerar que Oribe estaba compren- 
dido en los términos de la paz de Octubre de 1851, que terminó aquella 
larga guerra. 

El veredicto de primera instancia establece que está probado 
que en la noche del 29 de Marzo de 1848 el doctor Florencio Varela 
fué muerto de un golpe de puñal dado por detrás, estando por entrar 
en su casa calle de Misiones. Que también lo está que el matador del 
doctor Varela lo fué Andrés Cabrera. Y que no lo está que Cabrera 
haya dado la muerte al doctor Varela, por mandato de un tercero. 

El veredicto de segunda instancia acepta las dos primeras conclu- 
siones del veredicto de primera, pero no la tercera, estableciendo en 
su lugar que estaba probado que Cabrera cometió el asesinato por 
mandato del Brigadier General don Manuel Oribe, jefe de las fuerzas 
que en aquella época sitiaban esta ciudad. 

De acuerdo con el veredicto, la sentencia de primera instancia con- 
denó a Cabrera a la pena ordinaria de muerte, la que se ejecutaría 
en la Plaza de Cagancha, debiendo el cadáver ser suspendido por seis 
horas a la espectación pública. 

A su vez, la sentencia de segunda instancia, que firman Juan Car- 
los Gómez, Salvador Tort y Carlos F. Santurio, de acuerdo con el res- 
pectivo veredicto, confirmó la pena de muerte impuesta a Cabrera por 
la de primera instancia, con el agregado de que el Juez del Crimen 
debía proceder a formar causa al Brigadier General don Manuel Oribe 
y demás que aparecían complicados. 

Contra la sentencia de segunda instancia interpuso el procurador 
de Cabrera, el recurso de nulidad. Para conocer del recurso se integró 
el Tribunal el 11 de Agosto de 1854 con los doctores Antonio Rodrí- 
guez y Ramón Vilardebó. Integrado, el Tribunal declaró que impor- 
tando el recurso deducido una revista de la sentencia de segunda ins- 
tancia, debía procederse al sorteo de Jurados. 

El 25 de Mayo de 1858 Cabrera presentó escrito pidiendo que se 
le resolviera su causa, porque hacía siete años que se encontraba preso, 
agregando que su esposa había muerto y sus hijos estaban abandonados. 

No consta en el expediente que se haya puesto en libertad a Ca- 
brera. Según una versión murió de muerte natural antes de la termi- 
nación de la causa. Según otra, un hijo político del doctor Varela, 
siendo Jefe de Policía, lo puso por sí en libertad. De acuerdo con una 
tercera versión, cuando entró en Montevideo el general Flores, después 
de la Cruzada Libertadora, fué muerto por un soldado en la cárcel, 
que lo reconoció como el asesino de Varela. 

El expediente termina con una nota del Escribano que actuó en 
el Tribunal especial que conoció de la causa, don Martiniano Mouliá, 
en la que consta que fué devuelto por el último conjuez que lo estudió, 
doctor Ramón Vilardebó, con fecha 13 de Mayo de 1865. 

Desde entonces el expediente quedó paralizado, y está actualmen- 
te archivado en el Tribunal de Apelaciones de primer turno, del que 
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es Actuario el Escribano don Lorenzo Marques. Me permito solicitar 
de la Comisión Directiva del prestigioso Instituto Histórico y Geo- 
gráfico, que realice las gestiones pertinentes para que ese valioso do- 
cumento sea depositado en donde debe naturalmente estar: en nuestro 
Archivo Histórico Nacional. 

Mármol en uun folleto que publicó en Montevideo en 1849 sobre 
el asesinato de Varela, luego de afirmar que fué evidentemente un 
crimen político, se plantea esta cuestión ¿quién lo mandó asesinar?, 
llegando a la conclusión de que Oribe es el autor del crimen y Cabrera 
el ejecutor. 

Mármol llega a esta conclusión después de pretender demostrar 
que Oribe tenía más interés que Rosas en la desaparición de Varela. 
Puntualiza que el asesinato se comete en los momentos en que llega- 
ban los comisionados para iniciar la cuarta intervención de paz, en 
la que Varela iba a tener una actuación importante (1). 

Todo induce a creer que el asesinato de Varela fué un crimen po- 
lítico, si no ordenado por Rosas y Oribe, instigado al menos, por al- 
gunas de las personas que rodeaban a este último. 

La versión de que el asesinato de Varela tuvo por motivo galan- 
teos de éste con la mujer de Cabrera, no tiene fundamento alguno. 

La esposa de Cabrera, Pilar Falcón, era también canaria, y vivía 
con su marido en los ranchos del Buceo, entre la gente que se ocupaba 
en las tareas de la pesca. 

Si la versión que le atribuye galanteos con Varela fuera cierta, 
ella no hubiera dejado de declarar el hecho en el proceso, con el fin 
de salvar o al menos de atenuar, la pena que debía aplicarse a su ma- 
rido. 

El propio Cabrera en sus diversas declaraciones hubiera aludido 
a esa circunstancia. Ahora bien, en todo el proceso en el que figuran 
declaraciones de personas que conocían a Cabrera y a su mujer, no 
hay una sola referencia a semejante hecho. Si éste fuera cierto, no 
podría dejar de haber rastros del mismo en el voluminoso sumario. 

Además Cabrera declaró que no conocía a Varela, ni de vista, y 
que fué otro compañero suyo quien le indicó quién era. 

Fuera de esta consideración de carácter legal, hay otra de natura- 
leza moral que demuestra acabadamente la inexactitud de semejante 
versión. 

Varela era hombre de una gran cultura, amaba a su familia, era 
sobrio y honesto, y es inverosímil que un hombre de su posición so- 
cial y política y de sus nobles sentimientos, mantuviera semejantes 
relaciones. 

En el proceso no hay prueba legal ni semiplena prueba, de que 
Oribe fuera ekinstigador del asesinato de Varela. No hay en este sen- 
tido, sino la declaración aislada de Cabrera. La declaración de éste, en 
eu propia causa, no tiene carácter alguno probatorio, porque la ley 


(1) Asesinato del señor doctor don Florencio Varela, Redactor del «Comercio 
del Plata», en Montevideo, por José Marmol. Montevideo. 1849, 
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prohibe que se pueda ser testigo en favor de sí mismo y contra un 
tercero. 

Así lo afirman y sostienen en sus vistas los fiscales, doctores Am- 
brosio Velazco y B. Caravia. 

Pero surge de todo el proceso la convicción de que el crimen se 
gestó en el campo sitiador, de donde salió Cabrera para cometerlo y 
a donde volvió después del hecho, viviendo allí tranquilamente hasta 
la terminación de la guerra. Los tribunales del campo sitiador no lo 
molestaron. 

Surge también la certeza de que fué un crimen político, producto 
de las pasiones bravías de la época. Cabrera no tenía personalmente 
motivo ninguno para matar a Varela, a quien ni siquiera conocía. El 
que lo acompañaba en el momento del asesinato, se lo identificó di- 
ciéndole «aquel es». Además en el proceso consta que Cabrera ya tenía 
otra muerte, y que en la prisión trató de fugarse varias veces y mal- 
trataba a los otros presos. 

Dos años después del asesinato del doctor Florencio Varela, en 
Marzo de 1850, fué empastelada la imprenta del Comercio del Plata 
por varios individuos encabezados por José Lorenzo (a) «Birivilla», 
también canario como Cabrera. 

Sometido a la Justicia se formó un proceso titulado «Causa crimi- 
nal seguida contra José Lorenzo (a) «Birivilla», por crimen contra la 
seguridad pública, y otros», cuyo texto ha publicado también el doctor 
Pacífico Rodríguez Villar. 

El procesado declaró que Manuel Páez le propuso que si quería 
ganar dinero, participase de la empresa que tenían entre manos, de 
dar un asalto a la imprenta del Comercio del Plata; que hacía algún 
tiempo habían sido llamados al Buceo por Domingo Moreira con ese 
objeto. 

Convenidos, necesitaban para realizar el hecho, un compañero más, 
José Lorenzo, al que ofrecieron por su participación, cuatrocientos 
patacones. Les agregó Páez que el dinero era seguro, porque habían 
hablado en el Buceo primero con José Iturriaga y después con Oribe. 

Confesó el procesado, fué condenado por un Consejo de Guerra, 
a la pena de muerte, la que se ejecutó en la Plaza de Cagancha, a las 
10 de la mañana del 3 de Agosto de 1850. 

Este empastelamiento fué también producto del extravío: de las 
pasiones políticas de la época. 

La pluma que el puñal de Cabrera hizo caer de la mano del infor- 
tunado Varela, la recogió otro prócer argentino: Valentín Alsina. El 
número de Comercio del Plata correspondiente al 21 de Marzo de 1848, 
todavía ostenta el nombre de Florencio Varela como principal redac- 
tor. Estaba ya preparado, cuando lo asesinaron. 

Por unos días dejó de salir el prestigioso diario. Reapareció el 2 
de Junio. El doctor Alsina dedicó en él las siguientes palabras a su 
eminente fundador: «¿Quién será aquel que, al ver la reaparición de 
este diario, deje de traer a la memoria el lúgubre motivo de su cese? 
¿Quién aquel que, al volver a tomarlo en sus manos, no sea conducido 
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por sus recuerdos hasta su venerable y malhadado fundador? Nos- 
otros, al menos, no podemos sacudir en este instante, aquel penible 
sentimiento, y queremos que los primeros renglones que estampamos 
en él, sean, no un homenaje ¡oh! no, no lo necesita! sean un tributo 
que pagan a su nombre querido la justicia, la amistad, la gratitud 
también. Sí, la gratitud, porque pertenecemos al crecidísimo número 
de los adeptos sinceros de la causa santa, que él supo defender con 
tanto brillo. Toda causa tiene sus próceres, y tiene también sus már- 
tires, y si el Dr. Dn. Florencio Varela ha sido uno de los más ilustres 
de la suya; si le ha sido negado el gozar de los frutos que preparaban 
a su país los esfuerzos de su inteligencia privilegiada; y si los útiles 
trabajos que meditaba, fueron cortados e imposibilitados en los um- 
brales de su hogar, al súbito golpe de un puñal proditorio; esos es- 
fuerzos, sin embargo, no pueden dejar de exitar la gratitud más ar- 
diente, ni pueden dejar de ser fecundos. Trabajemos, al menos, porque 
no sean estériles. Sobre los numerosos amigos de la imperecedera causa 
de la libertad, que él abogó con poderosa voz, gravita, sin duda, aquel 
deber austero y solemnísimo. ¡Ojalá pueda contribuir a tan grandioso 
objeto la continuación de este diario, producido por su celo, que su 
constancia sostuvo e ilustraron sus talentos! Este sería el homenaje 
más aceptable, el más digno de deponerse sobre la tumba ensangren- 
tada del que trabajó por todos, por todos luchó, y murió por todos». 

Señoras y señores: 

El doctor Florencio Varela fué un santo en el sentido más amplio 
de la palabra, sin haber sido ermitaño, anacoreta, ni clérigo regular o 
secular. Fué un santo civil, santo del honor, del deber, de la democracia 
y de la libertad. Fué además un mártir que, como dice con razón Sar- 
miento, ocupa el primer puesto en el martirologio argentino. 


JOSE SALGADO 


PAGINAS DESCONOCIDAS 


EPISTOLARIO (*) 


Florencia, Enero 29 de 1880. 


Mi querido amigo bueno: 

Escribile hace casi tres meses, y todavía no tengo razón para que- 
jarme de no haber tenido carta de usted. 

Le hablaba entonces de las idealizaciones con que podía usted so- 
ñar algo en que pudiera servirle, ya que las dializaciones necesitaban 
por aquí mucho empeño por parte de la prensa para abrirles camino. 
Vea, pues, en que puedo servirle a usted. 

Lo considero dolido de la pérdida del Sr. Varela (don José Pedro), 
y creo ser justo acompañarle en ese disgusto cuando se trata de un 
hombre de afanes útiles e inocentes, sinceros y abnegados, como lo 
era el Director de Instrucción Primaria. 

¿Cómo le va? ¿Cómo están sus chiquillos? ¿Marcha usted des- 
ahogado? ¿Cómo está Montevideo? ¿Qué perspectivas ofrece su actual 
movimiento? 

¿Cree usted que se podría pensar en negociar con aceites buenos, 
muy buenos? Estudie la cuestión, y dígame algo, lo que piense; y vea 
como puedo ayudarlo a moverse si está usted inactivo. Envíeme los 
precios que se pueden alcanzar para ese artículo, y la utilidad que el 
negocio ofreciera deducidos los gastos de flete, aduanas, etc., que 
usted sabe. 

¿Sigue usted tentando la descubierta del carbón fósil, o, desgra- 
ciadamente, ha tenido que abandonar eso? 

¿Cómo están los buenos amigos? 

Por aquí todo es grande, como usted no sabe. La miseria es gran- 
de; las asechanzas internacionales, grandes; la carestía, grande; los 
cismas, grandes; las luchas, grandes; los fríos, grandes; las nevadas, 
grandes; en fin, todo es grande. 


(1) El epistolario del ilustre pintor nacional JUAN MANUEL BLANES es 
inagotable. A la copiosa colección de cartas del artista que poseen el Archivo Na- 
cional, el señor Fernando García, el señor Miguel Mesa Sáez y el señor Agustín 
Benzano, de las cuales hemos publicado numerosas piezas o utilizado otras de 
ellas en nuestras páginas, se agregan los paquetes de cartas o las cartas aisladas 
que se conservan en archivos públicos y de familia que aun no son conocidas. 
Las tres cartas que ahora publicamos se conservan originales en el archivo del 
Museo de Historia Natural y nos han sido cedidas en copia por el Director de 
ese instituto doctor Ergasto H. Cordero. Estas interesantes cartas fueron dirigidas 
desde Florencia por el artista a su íntimo amigo el Profesor don José Arechavaleta. 
Sabida es la ejemplar amistad que vinculó a estos dos hombres eminentes. En las 
cartas del pintor, tan personales y expresivas, se advierten las afinidades que unían 
a estos amigos. En ellas, como en todas, aparece Blanes con su espíritu cáustico, su 
sentido humanístico y su curiosidad por las cosas de la naturaleza y del espíritu. 
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Deseo que me escriba contento, pero usted sabe que tiene esta 
alma de amigo abierta para recibir sus lamentos con amor tanto, 
como entusiasmo para hacerse eco de sus alegrías. 


Ne me olvide, y disponga de su amigo 
5 F BLANES 


no 
FA 


Enero 8 de 1881. 
Mi querido amigo: ; 

Antes que usted me lo dijera, y al corriente de los tiempos que 
se atraviesan en esa, había presumido que la lucha por la vida debía 
ser ruda para los tipos de justicia como usted. No ha pasado uno solo 
de lo tantos episodios disgustosos de que usted ha sido testigo en esa 
después de mi partida, sin que lo haya puesto frente a su juicio para 
darme cuenta de los malos ratos que se habrán calentado en su espi- 
ritu de usted. Así, puede estar cierto de que me he explicado su si- 
lencio conmigo, aunque alguna vez haya temido que me olvidase usted. 
Además, a Tardáguila le he hecho consideraciones iguales a las que 
trae su carta del 23 de Noviembre, que contesto, y ese amigo, por su 
parte, ha cuidado de disculpar su mustia de usted. 

Mi familia tuvo verdadero placer con su carta citada, porque ha 
de saber usted que mi mujer y mis hijos hacen justicia a su mérito 
personal y a su buena amistad. 

Me explico bien cuanto abusará usted de su vida en punto a labor 
y afanes, porque así lo querrán i bisogni, pero y no le daría resultado 
el cambio de rutina? 

Por lo que hace a lo que pudiera mandarme usted en cambio 
del espiritu exquisito de amistad sincera (es verdad esto), usted que 
no vive contento ni risueño, ha de saber que sus solas noticias, ofreci- 
das por usted mismo, son un inmenso bien que nos proporciona para 
hacer llevadera la vida no escasa de contrariedades y ansiedades que 
llevamos aquí, donde, como ahí, el espectáculo social daría mucha 
risa si afligiese menos, porque si usted supiera qué podrido está todo! 

No veo razón alguna para que la situación crítica haya cesado 
para usted. Todo lo que veo desde aquí es feo, y no anuncia nada 
mejor; esto no es extraño. Usted sabe como acaban ahí los buenos 
propósitos: empiezan chispeantes, llegan a la categoría de una masa 
de fuego, pero acaban como el fuego fatuo. Anteayer he tenido una 
prueba clásica. Se trata de fundar ahí una empresa de publicidad 
que viene a regenerar y a reconstruir, como usted sabe que siempre 
se está regenerando y reconstruyendo eso, pues mis hijos son invitados 
a colaborar (esta es la palabra) en el diario que aparecerá dirigido 
por un pro-hombre. Dejo a usted los comentarios, y excuso los puntos 
suspensivos. 

Es cierto que todos en casa están bien, pero no es cierto que yo 
haya tenido ni tenga actualmente buena salud. En estos días tuve oca- 
sión de recordarle a usted con motivo de un consejo facultativo, y le 
recuerdo todas las noches a la hora de practicar la prescripción. Con- 
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sumo flachs de Jodero di Potosa, y estoy tomando el primero que no 
compré en la calle de Soriano, ni lo pedí desde Canelones, como aquel 
signor Pittore, presidente del Centro Tacciero adesso. A este último 
propósito, lo felicito a usted por la ilustre, cioé Villustre, esimia ed 
egregia vicinanza-ecco. 

Bien, pues, Jodero di Potosa! La erupción herpética cuya pequeña 
muestra traje en el labio inferior, no me ha dejado un día de reposo, 
y ha tomado proporciones si no alarmantes, muy incómodas. Todo el 
mentón y una parte de la barba son teatro delle sue gesta: los cuida- 
dos, los más asiduos cuidados han sido inútiles. Todos los tratamientos 
facultativos se han estrellado nulos contra la insidia de ese fastidioso 
y hasta hediondo mal, pues algunas veces he hedido a perro en esa 
localidad. He consultado los especialistas más famosos de aquí, como 
el Sr. Giarré y el Sr. Michelacci, Director General del Hospital de 
Sta. María Nuova, celebridad florentina para las enfermedades cu- 
táneas. Más tarde el famoso Sr. Stacchini de la Facultad de París, que 
es quien me ha aconsejado el Jodero di Potosa. Los dos primeros 
han insistido en que el mal es local, lo que instintivamente me ha pro- 
vocado un cierto menosprecio por el saber de dichos señores en este 
caso. Le adjunto las recetas con los números progresivos por si pu- 
dieran servir a otro, y le molesto con esta narración esperando alguna 
opinión del amigo con quien en: muchos puntos de esta ciencia he- 
mos estado de acuerdo para compadecerla. El Sr. Stacchini, que es 
nuestro médico favorito, joven muy inteligente, ha pretendido tratar- 
me con el arsénico, pero he resistido además de otras razones, porque 
hay aquí muchos ejemplos de la ineficacia, definitiva, de este trata- 
miento. He aceptado el Jodero no se por qué, pero no porque crea 
que me haya de dar resultado, 

No creo que en esa sea necesario el verano para calentar los cas- 
cos, pues usted sabe que sobra combustible en ese país privilegiado 
para las cosas acertadas. En cuanto al invierno de aquí se ha presen- 
tado lluvioso, con nieblas y caliente, al punto de amenazar la próxima 
cosecha, de trigo particularmente. Sin embargo, su carta me encontró 
como usted suponía, con la estufa encendida en mi cámara y en el 
cumedor más por precaución contra la humedad que por garantirnos 
contra el frío, que recién hoy se ha presentado clásico, aunque sin 
nieve. Nada, por lo demás, más poético que el cuadro soñado por el 
amigo bueno, y que pinta así: «...y los crueles fríos han de hacerse sentir, 
«contra los cuales se habrá prevenido usted con buenas y confortables 
« estufas. Me imagino al amigo en compañía de todos los que quiere, 
« llenos de salud y de alegría al derredor de un vivo fuego recordando 
«a la patria ausente». «Plegle a la suerte propicia hacer que mi carta 
«llegue en semejante circunstancia». ¡Qué voto tan noble, querido 
amigo! ¡Gracias mil! Efectivamente, nuestra vida es todo simplicidad, 
modestia y armonía. Mi mujer se hace cada día más buena, y vive ocu- 
pada exclusivamente delle facende casalinghe senza curarse punto 
degli affari altrui, nemmen dal lato altre volte solito. Juan y Nicanor 
trabajan desde las 7 de la mañana con modelo y yo, como ellos, en 
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estudio aparte. A las 10 almorzamos. A las 11 volvemo al trabajo y al 
estudio hasta las 4 y Y4 ahora, hasta las 5 y Y, en verano. Vueltos a 
casa comemos. En seguida si va á girare ognuno a modo suo a secondo 
delle scene o dei programi. A las 7 o 7 y Ya siam tutti di ritorno in 
casa; allora chi legge, chi disegna prospettiva, chi chiacchera d'arte, 
e via discorrendo. Verso le ore 9 o 10, capita qualche visita fossile, 
qualche fungo latino. Allora Juan y Nicanor reggon per un pezzetto, 
e via á dormire dovendo alzarsi de gran mattino. La festa non sa di 
nulla, y ordinariamente se visitan museos, y las exposiciones de pin- 
tura, que por aquí se han vuelto refrán. Se critica, se admira, se co- 
menta y hasta se envidian algunas manifestaciones felices del genio 
y el saber, y de este modo vivimos envueltos en una costra artística 
de la que ni el Diablo, ni Dios, ni Vedia son bastantes a arrancarnos. 


Tuvo lugar meses hace' la primera Exposición de Agricultura y 
Floricultura Italiana. La visité como pude. Admiré muchas cosas y 
muchas colecciones. Pretendí en vano adquirir alguna cosa de mi pre- 
dilección, siempré pensando en el amigo estudioso. Me quedé con el 
deseo de obtener una planta o semilla de Anturium Scherzerianum, 
que es el nombre de la flor que usted recibió dibujada y pintada por 
mí. Esa planta, de invernáculo o tiepidario como llaman aquí, es muy 
delicada para su cultivo, y por eso es muy rara; además la mesquinan 
mucho i signori que la tienen. Compré en esa ocasión unas cuantas (8) 
especies de Orquideas (u horquideas?) para regalar a María, y saqué 
como mejor pude algunas flores variadísimas e interesantes de esa 
colección que pasaba de cuarenta variedades. Yo no me sentía capaz 
de sacar partido de una visita tan interesante a una colección de plan- 
tas con que rivalizaban allí los ricos de buen gusto, los botánicos más 
afamados, los jardineros y agricultores más instruídos. Sólo podía 
atenerme a los catálogos tratándose de recordar a usted, a quien tuve 
presente todas las veces que visité el establecimiento. Compré con las 
orquideas algunas variedades rarísimas de claveles para dar gusto a 
mi mujer, Sequé, según lo había visto hacer a usted, algunas orqui- 
deas y los mejores claveles, y se los remití a usted en junio 8 y 9 con- 
juntamente con el catálogo general y otro catálogo principal que 
salieron de Italia con el vapor que partió de Génova el 12 del mismo 
junio. En esa época la correspondencia para Montevideo llevada por 
los vapores de Génova iba directamente a Buenos Aires y de allí 
venía a Montevideo, redoblándose el porte, y eso era causa de muchos 
trastornos como se lo podrá explicar Mauricio. Por su carta veo que 
no recibió usted nada; es indudable que los catálogos y las flores 
están en Buenos Aires en alguna mano. Tal vez fuese tiempo de recla- 
marlos antes de que haya pasado un año. Dentro de los catálogos iba 
también una flor, conservada con todo su color y su belleza, del Antu- 
riun scherzerianum. Usted ve, pues, que no ha habido mal entendido 
por parte de mi hermano, como usted lo cree y me lo dice en la que 
contesto. 
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Ahora estoy en relación con miembros de la Comisión Directiva 
de la Sociedad de Agricultura Toscana, y mi primer cuidado ha sido 
encargar semilla e instrucciones para el tal Anturium, que ha venido 
a ser para mí una verdadera manía, porque estoy empeñado en quedar 
con usted tan bien, que sea usted el primero que tenga esa caprichosa 
y bellísima flor. En estos momentos hay quien se ocupa con mucho 
interés de saciar mi apetito, y creo que pronto me daré el placer de 
darle noticia. 

Entre tanto, instrúyame sobre lo que necesite, pues pronto va a 
tener lugar la segunda Exposición Italiana de Agricultura en general. 

Estoy en relación con el Sr. Baroni, Director del Giardino dei 
Semplici, y dentro de pocos días del Giardino Botánico, que se refun- 
dirá en el primero. Me he permitido darle al Sr. Baroni una tarjeta de 
recomendación para usted, habiéndomela pedido dicho señor. Es una 
excelente persona, que vive para la ciencia, y espero que usted querrá 
acoger mi recomendación con la consideración de que es usted capaz. 
El señor Baroni le escribirá pronto. 

No quiero hacer más pesada esta carta; y por lo demás que le 
quisiera decir ocurra usted a mi señor hermano. 

María y mis hijos le saludan a usted con amistad y con afecto, 
y a mí me es grato repetirle que soy 

Su amigo de veras 

JUAN MANUEL BLANES 


Florencia, Enero 6 de 1882. 
Mi querido amigo: 

Merecimos al fin el favor de una carta suya, y está en mi poder 
su muy grata del 28 de noviembre que recibí el 29 del pasado. 

Empieza usted por ocuparse bondadosamente de mi encargo so- 
bre proceder fotográfico a colodium seco y a fe que usted tiene razón 
en pensar a pie juntillas que lo que tenía escrito lo había pasado a 
alguien: ese alguien soy yo, que se lo pedí para servir un deseo de 
mi amigo el Sr. Arrieta en Chile, pero no sé por qué causa no se 
lo remití, ni original ni en copia. Lo peor de todo, como decía Libi- 
lotte de Pipita, es que no atino a saber donde está ese papel, y me 
inclino a creer que se hallará entre los muchos que dejé en Monte- 
video. Por lo demás, las obras modernas, registradas, me darán la 
a como propiamente me lo apunta usted. Gracias, pues, por ese 
ado. 

Respecto de mi salud, efectivamente sigo como antes, con la dife- 
rencia poco consolante de que la invasión herpética abandonó el mento, 
se asiló dentro la nariz, la corrí de allí y ha sentado plaza, fortifi- 
cándose en los ojos, adonde no es prudente combatirla con los mis- 
mos elementos; el extremo cuidado y el aseo me tiene en estado de 
soportar esa incomodidad, pero la luz artificial es contrarísima a esa 
afección. 

Conozco todo cuanto ha pasado y pasa en esa, no sólo por las no- 
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ticias de mi señor hermano, sino porque leo los principales periódicos 
de ahí. Lamento como usted el chaparrón que le cayó al doctor Costa, 
pero siento más que él haya querido dar pruebas de abnegación hasta 
la imprudencia; de esas precipitaciones suelen partir a menudo nues- 
tras calamidades. La impaciencia no es un buen consejero. Tal vez 
soy yo el único amigo que le apunto a Costa los peligros que podían 
amenazarle en Montevideo. El lo dirá. 

Es indudable que desde por aquí se abraza mejor con la vista del 
criterio la escena que representa ese grupo social en el mundo, y usted 
me pone en un aprieto pidiéndome le mande mis impresiones, cuando 
sabe usted que no pudiendo enviarle más que las personales, que valen 
poco como mías, no haré en su mente privilegiada más que lo que 
resulta de un agujero en el agua. Le diré, pues, que en lo moral, polí- 
tico, social, etc., etc., parecemos de aquí lo que podemos parecer ahí, 
como por aquí otros, parecen lo que son, sin ser siempre buenos. El 
vandalismo, que se disfraza como cae, no escasea hoy en el mundo. Las 
controversias astutas las maneja cada cual por ahí y por aquí según 
las circunstancias, porque usted sabe que cuando el hombre no sabe 
por donde romper, tanto le da salir por la comuna o por la persecu- . 
ción a los hebreos, o por la guerra a los bienes de las comunidades re- 
ligiosas, o cualquiera otra cosa por el estilo, lo que, sin duda, debe 
tener su base de razón, sobre todo para los campeones de esas ban- 
deras - medios. Las ideas, más bien compuestas que concebidas, pre- 
paran el fuego en la fragua de la imaginación, que se encarga de 
trasmitir al sistema toda una verdadera convulsión, y de ahí las reso- 
luciones soberanas, que no obedecen más que al fuego. Entre tanto 
es al emisor de la primera idea a quien le va mejor todo, si es que 
alguna vez no le falla el tiro. He salido del texto que usted me apunta, 
no para justificar nuestros desórdenes con los desórdenes de la polí- 
tica europea en Túnez y Egipto, sino por no dejar de llamar la aten- 
ción sobre hechos como la causa de la muerte de Garfield, la conducta 
de Chile en el Perú, la del norteamericano en Colombia, los excesos 
en Roma contra las cenizas inofensivas de un Papa-ceniza, etC., etc., 
siempre obedeciendo yo a los adagios, y en este caso al de mal de 
muchos consuelo es... 

¿Qué quiere usted hacer, querido amigo? Deje usted correr el 
mundo como lo tiene de costumbre. Esté usted satisfecho de haber lu- 
chado, aunque en vano, como el náufrago en medio del mar, y dése 
a considerar por qué los holandeses no aprendían el español, cuando 
hacía 20 años que estaba allí un gallego que vendía cebollas y botellas; 
piense usted por que nuestros gauchos no saben mada de botánica 
cuando hace 27 años que está ahí el Sr. Gibert, y estoy cierto que sacará 
algo en limpio si trata la cosa con buen humor, pues de otro modo 
no le sacará un solo pelo al lobo. 

Siempre tuve por un deljfio clásico, por una verdadera enferme- 
dad, la pretensión de inocular en esa masa casi informe de nuestra 
diminuta población, las ideas que sobran en los países que tienen 
millones y millones de habitantes, y que se aplican apoyándose en el 
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hambre, en el vicio generalizado, en la desesperación del meneste- 
roso, 0, de otro modo, que favorecen las aspiraciones desmedidas (más 


tarde burladas para muchos) para hacer triunfar un propósito en co- 


mandita y no un verdadero progreso en el bienestar colectivo. 
Siempre me dolió que usted, a quien tanto quiero, creyera de 
buena fe que un pueblo de pocas docenas de hombres, que cuando 


nacieron a la libertad todavía no habían aprendido a ser siquiera 


buenos colonos, que un pueblo con costumbres sencillas y apacibles, 
o si no, que un pueblo alborotado por Artigas, arreado por Rivera, 
regimentado por Flores y Goyo Suárez, estuviera en estado de aceptar 
con la conciencia de lo que aceptaba, las ideas de lujo a que no puede 
responder ni el chiripá, mi las boleadoras, ni el poncho, ni el facón, 


ni las putiadas de su costumbre. Nada más ajeno para mí que la supo- 


sición de que usted llevase vanidad en la propaganda que ha servido 
con tanta lealtad, pero me ha de permitir creer que ha faltado a los 
innovadores verdadera habilidad para la empresa, que ahí fué huma- 
nitaria, aunque alguna yez tuviera escapes especulativos. Empleando 
los apóstrofes, el insulto, la violencia, el ridículo, armaron el brazo 
de los neófitos, y sabe usted que es mal misionero el que para apoyar 
la cruz da sables y pistolas al reducido. De todo esto hago derivar 
yo el estado actual de esa sociedad, estado que le provoca a usted las 
preguntas que vengo contestando. No dudo que estos mis disparates 
le harán reír a usted, pero debe estar seguro de que los hechos me 


hacen llorar a mí, obrero de la cultura no repentina ni forzada. 


Es claro que la cosa se parece algo a la tribu, como dice usted, 
¿pero conoció usted esa sociedad en ese estado veinticinco años hace? 
Sé que las elecciones han estado muy buenas, muy mansas y muy 


tranquilas, gracias a Dios... 


Deme usted licencia para quejarme de su pereza para escribirme, 
y quiera no disculparla con lo ajeno. Sé por Pastore, Tardáguila y 
mi hermano, que usted pregunta por nosotros a menudo, y se lo agra- 
decemos de veras, y mucho; pero queremos más, queremos leer las 
nobles palabras que nos dedica el amigo íntimo, porque tenemos 
aprecio, respeto y hasta orgullo en merecer su amistad. 

Agradecidos a sus afectuosos recuerdos, los míos se me unen para 
saludarle y desearle un 82 que le haga feliz completamente y le per- 
mita largarse de ahí a algún gran paseo que le dé salud y provecho. 


Suyo siempre y de veras 


(20), 


JUAN MANUEL BLANES 


NS 


REVISTA SOCIAL Y POLITICA 


LA VOZ DEL GOBIERNO EN LA MUERTE DEL SEÑOR RICARDO COSIO 


El prematuro fallecimiento del señor Ricardo Cosio, Ministro de 
Hacienda, hombre público, periodista y autor de numerosos libros 
sobre economía y finanzas, dió lugar a que se exteriorizara el senti- 
miento público. El Gobierno de la República confió su representación 
al Ministro del Interior Dr. Juan José Carvajal Victorica, quien pro- 
nunció en el acto del entierro la elocuente oración fúnebre que publi- 
camos a continuación, en la cual se rinde justo tributo al eminente 
ciudadano desaparecido: 


«Por decisión del Presidente de la República, en acuerdo del Con- 
sejo de Ministros, debo decir el pensamiento y el sentir del gobierno, 
que es traducción del sentir y del pensar popular frente a la muerte 
del Ministro de Hacienda Escribano Ricardo Cosio. 

La razón se encoje frente al alcance de esta desaparición que amen- 
gua el acervo de los valores nacionales y sacude el alma con tristeza 
frente al destino inicuo, que abate a un hombre bueno, que sólo por 
eso, por haber sido fuente de consuelo y de regocijo para los demás, 
merecía que su envoltura física, sostén de un espíritu de privilegio, 
no fuera carne sometida a suplicio soportando el tormento de sesenta 
días, donde fué vida, sólo para el dolor. 

Poseía una inteligencia clara, que al decir su mensaje después de 
leer en el fondo de las cosas, ofrecía la verdad con palabra serena, 
como si fuera el corazón el autor de sus ideas. Aunque tratara temas 
de su especialidad, su lenguaje modesto, exteriorizaba la opinión que 
siempre fué censura, consigna o profecía patriótica, con la espontanei- 
dad de una voz camarada de la naturaleza de los hechos, que recibía 
la confidencia del futuro y la exteriorizaba sin alardes, para que la 
vida nacional se librara de desviaciones y de equivocaciones funestas. 

Su espíritu dedicado a la complejidad de los problemas econó- 
micos y financieros, no fué a ellos con el ímpetu de un cerebro domi- 
nador, que sale a caza de misterios, por complacencia intelectual, sino 
que fué con el ansia cívica de un político de vocación popular que 
buscó el conocimiento técnico como un medio idóneo de hacer el bien 
colectivo, de afirmar la independencia de su República, de organizar 
la democracia y el bienestar, en régimen de justicia, para todos sus 
habitantes. Intransigente para el rectorado de su conducta propia, fué 
benévolo con los demás y se alzó frente a las tempestades pasionales 
como un hombre que tenía el pensamiento más allá de las incidencias, 
y que confiaba en el porvenir estable de unión cívica que vendría 
después de la agria agitación de circunstancias. Hombre político, fué 
de orientaciones sociales y de ideas cívicas netamente definidas, pero 
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con el ánimo siempre abierto a la conciliación de ideas que traían so- 
luciones prácticas de mejoramiento nacional. Puede decirse que Ri- 
cardo Cosio fué un correligionario y un aliado político de todos los 
hombres de intención patriótica que actuaron en la República. Por 
eso Ricardo Cosio, que supo hacerse en nombre de sus ideas adversa- 
rios implacables, muere hoy en medio del dolor de todos, conmovido 
el ambiente por la reverencia unánime de sus conciudadanos y hasta 
la naturaleza cubre de gris la primavera para hacer cuadro a la impo- 
nencia de la tristeza colectiva. Soportó la «cárcel por ideas y principios 
políticos, con una entereza que a veces semejaba alegría escolar ante 
una inesperada lección de cosas. Convirtió su destierro en viaje de es- 
tudios y adquirió renombre como especialista en economía y finanzas, 
y mientras era para los demás cariño, apoyo y estímulo, recogía la 
cosecha silenciosa de su experiencia, no exenta de dolor, sofocando las 
hogueras de rencores capaces de perturbar el esfuerzo por la recupe- 
ración de la democracia, obsesionado con la solución del problema 
nacional, sin que jamás perturbara su mente limpia, un solo rencor 
agresivo contra los hombres. 

El pueblo oriental debe culto a la memoria del luchador caído. 
Pensó, actuó, luchó, realizó desde el gobierno; dió ejemplo como ciu- 
dadano; para lograr el estado de derecho, para reconquistar la demo- 
cracia, en una reivindicación continua de la libertad del hombre. Ex- 
perto en finanzas, consejero para negocios ajenos, fué en su conducta 
de lealtad hacia el interés público, de despreocupación para su interés 
personal, de estilo y fondo intachables, con todos sus actos conforma- 
dos siempre con esa exigencia difícil, que más allá de las normas jurí- 
dicas, levanta la devoción moral por el bien común. 

Llevaría tiempo hablar de sus escritos, de sus trabajos, que bus- 
caron la trascendencia de la realización gubernativa. Por su orienta- 
ción política, por su identificación con la democracia subordinada al 
derecho, por su vocación por la justicia, por su dedicación al estudio 
de los problemas públicos, era en el Ministerio de Hacienda un cola- 
borador de importancia excepcional en el gobierno del Dr. Amézaga. 
Los que trabajamos con él sabíamos todo el bien público que había 
preparado con su mente, a pesar de que su espíritu alicaído, parecía 
presentir el mal orgánico que lo llamaría a la muerte. Yo estoy se- 
guro que si el destino no hubiera frustrado su acción, hubiera culmi- 
nado con brillo inolvidable la obra magistral de rector de finanzas 
que él iniciara en sus veinte meses de Ministro de Hacienda del Con- 
sejo Nacional, en aquella época en que era difícil lograr, como él logró, 
la adhesión unánime de toda la opinión pública. 

Había completado su cultura; afinado sus ideas; su forma era 
como un árbol en otoño, su pensamiento fué siempre un fruto en 
sazón. 

Identificado totalmente con los propósitos del Poder Ejecutivo, 
hubiera hecho obra fecunda. Cuando subió al Ministerio de Hacienda, 
debió afrontar la tortura del desafío que le lanzaban los sembradores 
de vicios políticos y de desaciertos financieros, exigiéndole cuando 


A A Ek 


308 REVISTA NACIONAL 


reflexionaba sobre la orientación a seguir, cuando era patriotismo para 
preparar su plan de acción que hiciera en un instante luminoso, como 
un relámpago, con un golpe mágico, la depuración de unas finanzas 
con perspectivas debidas a la obra de las circunstancias, y también, 
lo digo con severidad, a los desaciertos y a los errores acumulados en 
decenas de años. 

El destino es más doloroso por lo injusto, porque arrebata a su 
aptitud descollante la oportunidad de demostrar cuánto iba a realizar 
para el bien de todos. Tengan la seguridad de que esa obra comenzada 
ha de realizarse. Ricardo Cosio tendrá un digno continuador. Bajo 
los auspicios alentadores de su memoria y de su ejemplo, habrá al- 
guien que se inspire para hacer el bien de la República. Quién criticó 
como Cosio, nuestra política de ser enemigo de los barcos y de salirles 
al paso oponiéndoles como viento contra proa, derechos, tarifas y 
tasas a granel, tenía derecho a tener su alma constructiva en la acción 
de este gobierno, que quiere para el Uruguay, flota de defensa, flota 
mercante para asegurar nuestro propio ambiente geográfico, marítimo 
y fluvial, y afirmar de esa manera, nuestra independencia. Quien como 
él, observara con autoridad algunos aspectos equivocados de nuestro 
proteccionismo, recordando que el vender y no comprar al extranjero, 
es utopía peligrosa que trae a veces reacciones agresivas y nunca vale 
como duradera defensa económica de la Nación; aquel hombre que: 
tenía ideas de nuestro tiempo, director y defensor de las empresas pú- 
blicas de nuestro Estatismo, que admiraba a Roosevelt y creía en la 
posibilidad de conciliar las economías nacionales bajo la dirección 
democrática de una organización mundial de pueblos libres; que reía 
con bondad, hija de la profundidad de su pensamiento, frente a los 
que aconsejaban reajustes financieros, con el disparate económico de 
las rebajas de sueldos y salarios; aquel espíritu que le salió al paso al 
ultra-capitalismo con su bien inspirado proyecto de impuestos a las 
ganancias excesivas, tenía mérito y derecho para estar hoy. con nos- 
otros, manteniendo en el timón del Estado su mano serena, pausada 
y orientadora. 

Vivió perfeccionando sus pensamientos, como si le hubiera im- 
puesto a su inteligencia el consejo de los versos de Shakespeare. Así 
reaccionó frente a nuestro régimen impositivo, anacrónico, contradic- 
torio y arbitrario, El seguía el consejo de Shakespeare mejorando sus 
ideas; asómate al espejo, decía el poeta, observa la imagen vieja y 
exígele la forma de tu tiempo. 

Contrariando mis convicciones filosóficas, que sólo ponen espe- 
ranza en hacer confortable este valle de lágrimas, yo desearía creer 
en la fe que hoy ayuda a sobrellevar el dolor en el hogar honorable 
de mi amigo Ricardo Cosio, porque me cuesta, como espíritu, abdicar 
ante el misterio y resignarme a la pérdida total de un alma, que fué 
para mí, alegría y aliento moral. Como en la carta' de Goethe a Ecker- 
mann, desafiaré mi angustia y un poco por mi dolor y siguiendo el 
ejemplo de mi amigo muerto, por el dolor de los demás, afirmaré, 
para levantar con esperanza los corazones abatidos, que el espíritu 
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humano es de naturaleza indestructible, que obra de eternidad en eter- 
nidad, y que sólo se oculta como el sol frente a los ojos terrestres. 

Señores: en nombre del Gobierno, en nombre de las fuerzas de- 
mocráticas que sostienen a los Poderes Públicos, yo juro ante los res- 
tos de Ricardo Cosio, en la seguridad de no serle infiel, que el noble 
y profundo dolor de su recuerdo, hará que el Gobierno y las fuerzas 
democráticas, sean conciencia, sean unión y sean fuerza para imponer 
sus nobles y altos propósitos políticos.» 


REVISTA LITERARIA 
UNA SEMBLANZA DEL DR. PALOMEQUE 


En el diario «La Nueva Provincia», de Bahía Blanca, República 
Argentina, encontramos el artículo que transcribimos más abajo, en 
el que se traza una interesante semblanza del Dr. Alberto Palomeque 
en la que hay felices atisbos psicológicos, y la que constituye un 
capítulo poco conocido relacionado con la actividad que desarrolló 
nuestro ilustre compatriota en la ciudad de Bahía blanca, del año 
1905 al año 1922, esto es, poco después de la expatriación que se im- 
puso a partir del año 1903. Esa actividad comprende el campo de la 
magistratura, de las letras y de la sociedad, pues el Dr. Palomeque 
animó también con su verba y sus maneras de gran señor los salones 
de la ciudad en que vivió largos años. 

He aquí el interesante artículo: 


LA PERSONALIDAD DEL DR. PALOMEQUE 


EL HOMBRE 
I 


La recia personalidad intelectual del doctor Alberto Palomeque 
se nos presenta constantemente al hurgar en archivos y bibliotecas, Su 
poranenie en Bahía Blanca durante diez y siete años, dejó honda 

uella. 

Los diarios que se publicaban entre los años 1905 y 1922 consig- 
naron hechos y actitudes del ilustre magistrado. Aún nos parece a 
` muchos, verle transitar por las calles en el paseo obligado de las 
tardes, en que su silueta se dibujaba con gallardía. Alto, ágil, flexible, 
con el rostro poblado de abundosa y bien cuidada barba blanca, se- 
ñorial en el porte, gentil con las damas, afable con los amigos, paternal 
con los jóvenes estudiosos a quienes estimulaba, recibía el saludo res- 
petuoso de cuantos le contemplaban con curiosidad, apreciando los 
méritos de ese hombre que, no obstante su alto valor intelectual y su 
larga y accidentada actuación en el Uruguay y en la Argentina, carac- 
terizóse por la sencillez de sus hábitos. 

En la modesta residencia de la pensión Rojas, situada en la calle 
Alsina, frente a la plaza Rivadavia, presidía la mesa rodeado de jó- 
venes profesionales y profesores recién incorporados a la ciudad, te- 
niendo siempre la palabra en el comentario de los sucesos del día o 
en los hechos del pasado que explicaba a su habitual auditorio, a veces 
un poco ruidoso y bullanguero. 
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Los muchachos, ansiosos de escuchar su palabra de maestro, le 
visitábamos, viéndole navegar, —como él deciía—, entre libros, expe- 
dientes y documentos, entregado a los estudios históricos o escribiendo 
enjudiosas piezas jurídicas. Le tentábamos con preguntas indiscretas 
acerca de su anterior actuación en su patria de origen, —el Uruguay—, 
como publicista, magistrado y político; y él sonreía de vernos tan 
ávidos de penetrar en la zona vedada de las confidencias. Eludió for- 
mular juicios de hombres y de cosas. Velaba con discresión viejos res- 
quemores para exaltar las virtudes y disimular los errores de los hom- 
bres públicos con quienes rivalizara. 

Nos contestó una tarde: 

— Cuando en el mes de abril del año 1905 llegué a hacerme cargo 
del juzgado del crimen, puse punto final al recuerdo de mis andanzas 
anteriores. Aunque ya estoy cargado de años y experiencia, miro con 
optimismo el presente y afronto con serenidad el porvenir. 

Prefería no hablar de su actuación pasada. Primer juez del crimen 
de los Tribunales de Costa Sud, trajo a Bahía Blanca las nobles inspi- 
raciones del espíritu lleno de inquietudes de estudioso. A pesar de la 
tarea judicial tan exigente, lograba tener tiempo para dedicarse a in- 
vestigaciones históricas y a estudios jurídicos de aliento, que le daban 
motivo a ofrecer a selectos auditorios, conferencias de mucho mérito. 
Puede decirse que fué el iniciador de este medio de ilustración po- 
pular en la ciudad. La modesta sala de la Asociación Bernardino Ri- 
vadavia de la vieja casa de la calle Moreno 80, fué el escenario en el 
que, ante un núcleo de amigos, habló con voz vigorosa; y muchas 
veces lo hizo, también, en un aula de la Escuela Nacional de Comercio: 
Se prodigaba así, para estimular a los estudiosos. 


I 


Todo lo había sido el doctor Palomeque, en el curso de su bri- 
llante carrera: periodista de doctrina y de combate, magistrado ínte- 
gro, historiador documentado, político influyente y activo, parlamen- 
tario de nota, jurisconsulto prestigioso, funcionario recto y progresista, 
profesor universitario de gran concepto, orador elocuente, hombre de 
acción y de consejo, y luchador infatigable. En el Uruguay como en 
la Argentina, probó todas las alternativas del vivir: gozó de los ha- 
lagos de la fortuna y sufrió los reveses de la adversidad. Pero, siem- 
pre erguido, como era en su andar gallardo, se mantuvo optimista, 
confiado en el vigor de sus energías y la nunca desmentida capacidad 
de trabajo, que le permitió rehacerse cuando hubo de saborear las 
amarguras del infortunio. 

—He vivido mi destino novelesco, —comentó una tarde que le 
visitamos con el doctor Mario E. Bialet Laprida para pedirle hablara en 
el Teatro Municipal, en el año 1917, en un acto de adhesión a las na- 
ciones aliadas en la anterior guerra. 
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Y agregó sonriente: 


—Y ahora este otro capítulo romántico, jóvenes amigos; que nos 


saca a la calle a sostener la democracia y la libertad, los viejos amores 
de mi juventud! 

Resistíase a renovar el recuerdo de reveses políticos padecidos en 
el Uruguay, pero ardía de fervor si estaban en juego los principios por 
los'cuales se jugara otrora, perdiendo altas posiciones o viendo malo- 
grada la fortuna. 

Una vez dijo: 

—Me pudieron despojar de los cargos que ocupé, del dinero que 
poseía, arrojándome al exilio. ¿Y qué? Lo que no consiguieron es 
arrebatarme,los principios que sustento... 

La altivez de espíritu del doctor Palomeque se conservó intacta 
a pesar de las veleidades de la fortuna, próspera o adversa, porque 
sabía sonreír lo mismo en las horas de triunfo que en los días de de- 
rrotas. Susceptible y nervioso, no admitía alusiones al pundonor, y 
reaccionaba enérgicamente, dando la respuesta condigna a los que 
pretendieran herirle. En la lucha, movedizo y activo, se agrandaba 
en el esfuerzo, sin darse reposo hasta alcanzar su objetivo. 

Por eso, en la ancianidad, no rehusó mezclarse en las asambleas 
populares realizadas en los años 1917 y 1918, colocándose del lado 
de los aliados, durante la anterior guerra, porque entendía defender 
el derecho. Entonces, la gallarda presencia del doctor Palomeque se 
agrandaba en el conjunto, y su elocuente palabra promovía aplausos 
y prolongadas ovaciones, porque interpretaba con sagacidad al audi- 
torio que dominaba con la fuerza vigorosa de su dialéctica. 

Inolvidable es su improvisación, en el mes de noviembre de 1918, 
después de la manifestación organizada por la colectividad italiana. 
El desfile triunfal celebrando la victoria, paseó por las calles céntricas 
llevando las banderas de las naciones aliadas escoltadas con lumina- 


rias, y al estar de regreso en la sede de la Sociedad Italia Unita, en la 


calle Rodríguez 220, la enorme concurrencia congregada reclamó la 
palabra de conocidos oradores. El doctor Palomeque, aclamado rui- 
dosamente, pronunció una de las más felices arengas. Hablaron, tam- 
bién, el doctor Ciro Arena, don Julio García Hugonoy y el que esto 
escribe. En aquel escenario entusiasta y entre vibraciones de patrio- 
tismo, la elocuencia del prestigioso magistrado, adquirió tonalidades 
arrebatadoras. 


NI 


Pudimos admirar al doctor Palomeque en la diversidad de mati- 
ces de su múltiple personalidad. Siendo juez de crimen en nuestro 
departamento judicial, ejerciendo la magistratura con el sello de dik- 
nidad con que ejecutaba todos los actos, severo para el delito y mise- 
ricordioso para con el hombre, cuya reforma creía posible, después 
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de poco más de un año y medio de actuación, anunció la renuncia. 
¿Por qué decidió alejarse de esas funciones? Hubo en el ambiente 
forense sensación de sorpresa y expresiones de anhelo de que quedase. 
Los prestigios de que gozaba, afirmaron el beneplácito de todos por 
su actuación. Pero él, inquieto por actuar en un escenario más amplio 
y propicio a las predilecciones intelectuales, le hizo trocar el juzgado 
por otras tareas en la metrópoli. 

Quien al optar por la ciudadanía argentina había contado como 
testigos al general Julio A. Roca y al doctor Bernardo de Irigoyen, 
contaba con vinculaciones en las altas esferas para llenar sus fines. 
No obstante, poco duró su ausencia. Volvió a los pocos meses, en el 
año 1907, para ocupar el cargo de fiscal de cámara, que ejerció hasta 
el año 1922, en que se acogió a la jubilación. 

Comentando el retorno, decía: 

—No siempre logra uno los fines que se propone. Está en los de- 
signios de Dios llevarnos por caminos que no elegimos. 

Sin embargo, desde Bahía Blanca, aun estando alejado del centro 
de su predilección, como miembro correspondiente mantuvo vínculos 
con la Junta de Historia y Numismática; terció en debates históricos 
como el de la jurisdicción de las aguas del Río de la Plata, y dió con- 
ferencias y escribió libros que alcanzaron resonancia entre los estu- 
diosos y los intelectuales. El magistrado y el historiador producían 
piezas notables que provocaban comentarios periodísticos. 

Gustaba de la popularidad, le seducía el renombre, le atraía la 
multitud. Propició hace treinta años, en Bahía Blanca, el movimiento 
de extensión universitaria que tanto interesó a la juventud de entonces. 
Estaba en todo. Si el ambiente vecinal parecía pequeño para los vue- 
los amplios de tan elevado talento, lo agrandaba él con actitudes y 
gestos que le daban trascendencia. 

Infatigable en el trabajo intelectual, producía con brillo, escri- 
biendo en estilo amplio y conceptuoso, muchas veces incisivo. Gus- 
taba en terciar en polémicas o en provocarlas sobre tópicos predilectos. 
Desahogaba de ese modo sus inquietudes, promovía interés en derre- 
dor de su nombre, haciendo ruido. 

En varios de sus libros el doctor Narciso S. Mallea, al trazar la 
semblanza del doctor Palomeque y mencionar anécdotas del ilustre 
magistrado, le llama fiscal revoltoso. Y comenta: «Hay motes que 
llevan aparejado un elogio. Palomeque era fiscal de una cámara com- 
puesta de hombres jóvenes. En el entramado, diré, de la obra común 
había sus irricciones: de un lado un jurisconsulto y escritor ya entrado 
en años, del otro una juventud informada también, pero quisquillosa, 
y esos dimes y diretes caían en un público que los glosaba casi siem- 
pre en favor del escritor, como si ello fuese una fosforescencia de su 
talento». 

Cierto. Estas fricciones solían sacar chispas. El roce de tempera- 
mentos causaba los inevitables comentarios que recogíamos los perio- 
distas y los agrandábamos con nuestra manía de magnificarlo todo. 
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Otra faceta del espíritu del doctor Palomeque aparece ante los 
ojos del recuerdo. El ya citado doctor Mallea la señala en significativas 
líneas, diciendo: «Dueño de esa libertad que confiere una viudez de 
larga data no ponía reparo en el juego social que hacía de él un ele- 
mento cultísimo, ya en la blandura de los modos, ya en los múltiples 
recursos de su temperamento de artista». 

La aptitud del doctor Palomeque para granjearse simpatías, dis- 
tinguiéndose en el medio social, le hicieron centro de interés de cuan- 
tos buscaron realizar iniciativas de las que, como la creación del Club 
Argentino, significaron el cumplimiento de una aspiración de aliento. 
Nuestra sociedad debía contar con una institución representativa del 
progreso alcanzado. Iba a ser el nexo de unión de las familias vincu- 
ladas en un centro común de gentilezas. 

Se explica por qué la asamblea constitutiva del Club Argentino 
le eligió su primer presidente. Fijáronse en las dotes relevantes que 
le adornaban, siendo el atractivo por el don de congregar en su de- 
rredor a cuantos gustaban de la plática anecdótica, chispeante, que 
anima las tertulias y les da relieve. 

Así pasó por nuestra ciudad este hombre de tan fecunda actua- 
ción, cuyo nombre ilustre llena el período comprendido entre los años 
1905 hasta 1922. En la robusta ancianidad, más que el merecido des- 
canso a que le daba derecho la jubilación, al residir en la capital fe- 
deral, durante los últimos quince años de su prolongada vida, el doctor 
Palomeque siguió las predilecciones de estudios y trabajos históricos. 
No descansó nunca. En 1924 fundó la revista «Crítica jurídica, histó- 
rica, política y literaria», publicación mensual de importancia, casi 
exclusivamente escrita por él, que consta de ventidós tomos, hasta 
transformarse en el año 1929 en la «Revista Americana de Buenos 
Aires» en la cual desarrolló una actividad intelectual extraordinaria. 
Alternó dichas tareas con las que le exigía la de miembro de la Aca- 
demia Nacional de la Historia. 

Y entre trabajos de aliento, en la ancianidad respetable, a los 
84 años de edad, le sorprendió la muerte en plena producción, el 24 
de abril de 1937 mientras escribía un trabajo crítico sobre el libro 
del doctor Enrique Ruiz Guiñazú «Lord Strangford y la Revolución 
de Mayo». ¡Qué ejemplo de laboriosidad para la juventud que pasea 
su abulia por nuestras calles, sin atinar a ocuparse en algo de utilidad! 

Tal el hombre. Oportunamente comentaré la obra que produjo. 


FRANCISCO PABLO DE SALVO 


EL CONCURSO OFICIAL DE LITERATURA 


El concurso anual de Literatura que realiza el Ministerio de Ins- 
trucción Pública debería ser objeto de la atención del público, pues en 
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él, con la intervención de jurados designados al efecto por el Poder 
Ejecutivo, se juzga la producción literaria del año y se disciernen im- 
portantes premios a escritores consagrados y a autores noveles. Estos 
concursos anuales, además de lo que significan en el orden del estímulo 
y de la justiciera consagración de nuestros valores literarios, han dado 
lugar a la revelación de no pocos escritores de valía que permanecían 
desconocidos. ` 

El concurso correspondiente al año 1942 que fué recientemente sus- 
tanciado tiene alto interés para nuestras letras y, especialmente en la 
prosa, dió lugar al otorgamiento de merecidos galardones. 

El jurado constituído por los señores Raúl Montero Bustamante, 
Presidente; Clemente Estable, Carlos Martínez Vigil, Juan Antonio 
Zubillaga, César Miranda, José María Delgado y Emilio Oribe, este 
último en representación de los autores, acordó, por unanimidad, la 
medalla de oro al Dr. Emilio Frugoni. Inútil nos parece comentar este 
homenaje rendido al ilustre poeta, escritor y orador que mantiene la 
actividad intelectual con el mismo vigor que en los verdes años. 

El primer premio, dotado con mil pesos, fué adjudicado al señor 
Enrique Rodríguez Fabregat por su novela «El hombre que no quiso 
ser rey», verdadera resurrección histórica realizada con un acopio de 
erudición y una suntuosidad de forma que justifican el premio. El 
premio Banco de la República, dotado con ochocientos pesos, que es 
tan codiciado como el primero, fué otorgado al señor Carlos M. Prin- 
civalle por su novela «Purpúreo está el río como mar», acerca de los 
méritos de la cual remitimos al lector a la nota crítica que aparece 
en la sección Bibliografía del N.° 70 de la revista. Tanto el señor Ro- 
dríguez Fabregat como el señor Princivalle son hombres de letras con- 
sagrados en nuestro ambiente, cuyos nombres han salvado también las 
fronteras patrias para llevar el prestigio de nuestra cultura al extran- 
jero. La labor de ambos se ha desarrollado en la cátedra, en el teatro, 
en la novela y en la crítica. 

Los nueve premios dotados con seiscientos pesos cada uno fue- 
ron adjudicados a los siguientes escritores: Juan Mario Magallanes, 
autor de una colección de cuentos llenos de color y de carácter titu- 
lada «Huellas»; señora Ofelia M. de Benvenuto, autora de una sem- 
blanza biocrítica del libertador cubano José Martí, obra de altos qui- 
lates literarios y psicológicos; señor Felisberto Hernández, feliz evo- 
cador de una época encerrada en las páginas de su libro «Por los 
tiempos de Clemente Colling»; señor Alberto Idoyaga de Olarte, que 
afronta con un sentido muy personal el género novelesco en su obra 
«Yraris»; señor Federico Morador Otero, autor del libro «El Mesías 
perplejo», en el que se ensaya una nueva exégesis de la filosofía eris- 
tiana; señor Jacques Duprey, cuya obra «Alejandro Dumas, Rosas y 
Montevideo» ha agregado un nuevo lauro a la obra de investigación 
y crítica de este eminente profesor francés incorporado a nuestra cul- 
tura; señor Noel E. Mancebo, el notable ensayista conocido de nues- 
tros lectores, que ha reunido sus más recientes trabajos en un tomo 
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titulado «Ensayos, Crítica e Historia»; señor Vicente Carrera, el emi- 
nente escritor varias veces laureado, que presentó al concurso su en- 
sayo de filosofía social titulado «El hombre ilustrísimo enfermo» y 
el vigoroso y original poeta, señor Pedro Leandro Ipuche, autor de la 
colección de versos «La llave de la sombra». 

A este grupo de hombres de letras, casi todos ellos consagrados 
por su labor literaria anterior, se agregan aun otros nombres de auto- 
res a quienes les fueron otorgados los premios menores que tienen, 
carácter de estímulo o están destinados a costear la edición de la obra” 
laureada. Entre ellos se destaca un novelista, el señor Dionisio Trillo 
Pays quien, en su obra, «Pompeyo amargo», revela notables condi- 
ciones; dos poetas, la señora Alba Roballo de Previtali, autora de la 
colección de versos «Se levanta el sol», anunciadora de un original 
temperamento poético y señor Alfonso Llambías de Acevedo, cuyo libro 


«¿Las eternas presencias» es la afirmación de un verdadero poeta, y un 


crítico que conocen también nuestros lectores, el señor Gastón Fi- 
gueira, autor de un finísimo estudio titulado «Juan Ramón Jiménez, 
poeta de lo inefable». 

Los demás autores premiados son nombres nuevos que surgen 
como verdaderos valores: el señor Alcides Angles, cuya obra se titula 
«Conceptos sobre arte y reflexiones acerca de lo literario»; señor Cán- 
dido Belando Viola, autor del estudio «Al borde de la música» y se- 
ñor Omar Tapella, autor de «Humanismo». 

El concurso oficial de literatura que se realiza todos los años no 
debería concluir con el fallo del jurado y la entrega de las recompen- 
sas a los autores laureados. La cultura del país exige que el resultado 
del concurso sea examinado y puesto en valor por la crítica. Se contri- 
buiría de esa manera a difundir el conocimiento de las obras premia- 
das y se controlaría, a la vez, el juicio de los jurados que, aunque 
tiene naturalmente carácter inapelable, puede, sin desmedro, ser estu- 
diado y discutido, y conviene que lo sea. 


LAS LIBRERIAS, CENTROS DE CULTURA 


Acabamos de leer en «El Litoral» de Santa Fe, un interesante ar- 
tículo firmado por Domingo Buonocore, titulado «Libreros de Buenos 
Aires», en el que se evocan las viejas librerías porteñas y las tertulias 
literarias de las mismas. Si se hiciera lo mismo con las viejas librerías 
de Montevideo se escribiría uno de los más interesantes capítulos de 
la historia de nuestra cultura. Desde la librería de Hernández hasta 
la de Real y Pardo, sin excluir naturalmente las que ha conocido nues- 
tra generación, con la de Barreiro y su tertulia a la cabeza, hay tela 
para cortar. En esas librerías se elaboró nuestra cultura y también 
un poco nuestra historia política. La librería de Hernández fué el 
foco del periodismo romántico y de las grandes campañas contra la 
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tiranía. En tiempos posteriores, y en otras tertulias de librería, mien- 
tras se comentaban obras y autores, se resolvieron no pocos problemas 
políticos, se adoptaron actitudes y se convinieron normas de conducta 

que ejercieron influencia decisiva sobre los sucesos públicos. 
He ahí un hermoso tema que ofrecemos a los amigos de la tra- 
dición y de la historia. 
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EPOCA COLONIAL. LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA EN MONTEVIDEO, 
por Carlos Ferrés. — Casa A. Barreiro y Ramos, S. A. — Montevideo. 1944. 


Esta es la obra de un historiador, de un jurisconsulto, y de un escritor de 
notable valía. El historiador aparece en ella con el dominio de las ciencias de 
investigación, el conocimiento de las fuentes de información y de la técnica, la 
copiosa erudición y el concepto, no siempre aceptado, de que la historia es ciencia 
pero es también arte, y que la sensibilidad debe ser uno de los elementos de toda 
reconstrucción histórica. El juriscomsulto aparece también en este libro en que 
se estudia la administración de justicia colonial, y aparece con un caudal de cultura 
extraordinaria, con el dominio y conocimiento de los conceptos jurídico-históricos, 
de la legislación clásica española, del procedimiento forense y administrativo colo- 
nial y con una visión personalísima de ese interesante teatro de las Reales Audien- 
cias y de los juzgados menores que España implantó en sus dominios de América 
y que constituye uno de los capítulos más importantes de la historia de América 
colonial. Decimos que es esta la obra de un escritor de notable valía y lo repetimos 
agregando que quien ha escrito esta obra, cuyo tema es de por si severo y parece 
que debería ser árido, maneja la prosa castellana con verdadera nobleza y con no 
común ingenio y además de imprimir a sus páginas personal estilo, les da un 
sabor castizo, y a las veces tal donaire, que se tiene la impresión de estar leyendo 
a un autor clásico. Sin perjudicar la severidad del estilo histórico el autor suele 
trazar en breves rasgos verdaderos cuadros de época, llenos algunos de ellos de 
gracia y de ingenio, que contribuyen a hacer amena y más comprensible la materia 
naturalmente prosaica que forma el cuerpo del libro. El escritor, pues, se supera 
y hace que sus 320 páginas se lean con provecho y además, y esto es muy esencial, 
con deleite. No es posible en esta breve nota dar ni siquiera un resumen general 
de la vasta materia que contiene el libro; pero digamos que, luego de una intro- 
ducción expositiva acerca de la potestad de juzgar y las peculiaridades de la juris- 
dicción sobre la cual ejercían justicia en la época colonial los jueces de Montevideo, 
en sucesivos capítulos estudia los juzgados de Cabildo y la evolución de los 
mismos; el juzgado de arribada o juzgado de gobernadores y la naturaleza de 
ambos jueces; los jueces legos y las asesorías; el procedimiento en el juicio ordi- 
nario; los juicios extraordinarios; los recursos; la justicia criminal; el juzgado 
de naufragios; el juzgado de la Real Hacienda; los juzgados de tierras, de correos, 
de bienes de difuntos, de temporalidades, eclesiástico, de rentas, de diezmos; el 
tribunal del Santo Oficio; las sanciones y penas; la pena de muerte; la prisión 
por deudas, la visita de cárceles y presos; los indultos reales; los curiales. Se 
agrega aún a este vasto temario dos interesantísimos capítulos titulados «Misce- 
lánea» que contienen curiosísimos datos y relación de sucedidos, un estado sobre 
la justicia durante la ocupación inglesa y otro sobre la justicia durante la desin- 
tegración del Virreynato. Basta la enunciación de estos temas para sugerir la 
importancia y originalidad de esta obra en que se expone, analiza y estudia, gene- 
ralmente con interesantes ejemplos, la constitución, organización y funcionamiento 
de la administración de justicia en Montevideo durante el régimen colonial espa- 
ñol; pero se llamaría a engaño quien dejara de leer esta obra por suponerla 
formada por la agrupación de documentos históricos, administrativos y jurídicos, 
por reales órdenes, ordenanzas y pragmáticas. De todo eso hay en el libro, pero 
todo ello filtrado y usado con mesura y animado por el autor mediante la evoca- 
ción, en cada caso apoyada en la rigurosa comprobación histórica, de hechos, 
sucedidos y escenas que nos pone frente al pintoresco mundo de los estrados 
coloniales y nos hace conocer y penetrar las curiosas instituciones y las más curiosas 
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costumbres que nuestros abuelos implantaron para tutelar sus derechos y dirimir 
sus pleitos. El conocimiento incompleto que se tiene entre nosotros de los juzgados 
del cabildo y del procedimiento a que sujetaron la administración de justicia, 
del juzgado de la Real Hacienda, del Consulado de Comercio y de algún otro 
tribunal adventicio, se ve ahora ampliado e ilustrado por el completo panorama 
de la justicia colonial que en Montevideo se ejercía, como se advierte en el temario 
enunciado, en múltiples organismos, cada uno de los cuales tuvo su fuero y juris- 
dicción y cuya actividad dió lugar a la más vasta y pintoresca jurisprudencia que 
puede imaginarse, de la cual hay abundantes e interesantísimos ejemplos en el 
libro que comentamos. El autor había acreditado ya su pericia de investigador 
y de evocador de pasados tiempos en su anterior obra «Epoca colonial» en la que 
se estudia la acción de la Compañía de Jesús en la Provincia Oriental, obra que 


: quedará como libro clásico en nuestra bibliografía histórica. Con este nuevo libro 


que puede ser calificado de magistral adquiere nueve y valioso galardón el emi- 
nente escritor, y la literatura histórica del país incorpora a sus anales uná obra 
de excepcional importancia. 


' 


FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA. PRIMER POETA NACIONAL, por Nelson 
García Serrato. — Talleres Gráficos de Institutos Penales. — Montevideo, 1943. 


Es esta la obra de un vigoroso ensayista. Todo contribuye a dar jerarquía a 
este libro: el lenguaje puro y castizo y rico en formas de decir, el estilo elevado 
y de noble acento literario, el plan y método de desarrollo, la información erudita 
y, por fín, la fuerza de evocación que, sin abuso de lo pintoresco, nos coloca como 
en un diorama, frente a una época y en presencia de un hombre, y nos hace 
conocer las peculiaridades de aquélla y el carácter, la vida y la obra de éste. 
Acuña de Figueroa fué testigo de calidad de la historia de nuestro país desde los 
años postreros de la dominación española hasta los días promediales de la presi- 
dencia de don Bernardo Prudencio Berro, o sea hasta el año 1862. El fondo histó- 
rico que sirve pues de escenario a este personaje y que el autor de este libro 
evoca en forma animada comprende los últimos años del siglo XVIII, las invasiones 
inglesas, la revolución, los dos sitios de Montevideo, la epopeya artiguista, la 
dominación portuguesa y brasileña, la segunda independencia, la Jura de la Cons- 
titución, la organización nacional, las guerras civiles, la Guerra Grande que fué 
nuestra guerra de las dos rosas y la tormentosa época que sucedió a ésta hasta 
el establecimiento del Gobierno constitucional y ejemplar de Don Bernardo 
Berro. He ahí el drama en que el primer poeta nacional y autor del Himno patrio 
tuvo que desempeñar su papel. El ensayista lo expone con toda precisión y con 
sobria elocuencia y nos muestra al poeta, hijo de su estirpe, de su época y- de su 
educación, realizando el difícil trabajo de adaptación a las nuevas ideas, a los 
nuevos sucesos, a las nuevas instituciones que fueron consecuencia del proceso 
de nuestra independencia. El comentario que surge de este dramático proceso de 
adaptación es que Acuña de Figueroa salió triunfante de él en virtud de su recia 
personalidad, de su original carácter y de sus dones naturales que le dieron auto- 
ridad y prestigio e hicieron que se le perdonasen sus yerros y se le considerara 
como representante genuino de aquella sociedad de transición en que se mezclaban 
y confundían las tradiciones del régimen caido con las ideas y sentimientos en 
que se fundamentó la soberanía de la República. El estudio que hace el autor 
del poeta como representante de la «ciudad» es un capítulo de psicología histórica 
de altos quilates. No es de menor interés crítico la valoración que hace del poeta 
nacional en todas sus faces, especialmente en su aspecto de creador del Himno 
patrio y es también de especial interés el capítulo que dedica a estudiar la magis- 
tratura que ejerció Acuña Figueroa sobre la literatura nacional, «el principado de 
las letras», como le llama el autor, páginas llenas de interés histórico y crítico. 
Digamos por fin que el autor ha realizado una minuciosa e inteligente investigación 
respecto a la vida y a la obra de Acuña de Figueroa y que los nuevos elementos 
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por él logrados han enriquecido singularmente la biografía del poeta, el cual, 
merced a este libro, se incorpora a nuestra intimidad. Ya «el poeta de Montevideo» 
nos era familiar y le conocíamos desde niños, ahora ese conocimiento se hace 
más profundo y esencial y nos permite advertir toda la trascendencia que hay en 
la obra de quien muchos han considerado hasta el presente como un feliz rimador 
de crónicas y de rasgos de buen humor y que es, sin embargo, una de las figuras 
literarias más insignes de la historia del nuevo mundo. Tal es el servicio que 
presta a la literatura nacional el autor de este hermoso libro, que fué laureado por 
el Ministerio de Instrucción Pública, y a quien se debió la iniciativa de la cele- 
bración del 150. aniversario del nacimiento del poeta, iniciativa que dió lugar 
al intenso movimiento literario que llenó los meses de Setiembre y Octubre de 1941. 


CANTOS DE SILENCIO Y SOLEDAD, por Carlos Abayubá Olave. — «Palacio 
del Libro», A. Monteverde y Cía. — Montevideo, 1943. 


El antor, en un bello prólogo que tiene el tono de confidencia, advierte que 
esta colección de versos pertenece a un período difícil, donde aun se realizan los 
últimos pasajes de la adolescencia a la juventud. Aunque pocos años han trans- 
currido desde entonces, el poeta, que ahora se siente dueño de sí mismo, acusa 
a estos versos de «romanticismo trasnochado» y los publica humildemente, para 
un pequeño grupo de amigos, a título de retardado intento. Nosotros creemos, en 
cambio, que este autor que ha acreditado sus nobles aptitudes de escritor, que 
ejerce con verdadera dignidad y eficiencia el profesorado, y que ha ocupado la 
cátedra de conferencias con mucho éxito, creemos, decíamos, que este librito lleno 
de sinceridad lírica y de gracia juvenil, con ser cosa de ensayo y de inquietud 
en que el novel autor anda un poco a tientas y no domina todavía el verso, tiene 
valor de documento humano, pues con todas sus deficiencias revela una vocación 
literaria que luego ha sido mantenida y encausada con éxito. Seguramente que si 
el poeta reincidiera y un nuevo volumen de poesías viera la luz, estos nuevos 
versos serían muy distintos a aquéllos en su estructura retórica y en su intento 
lírico, pero si ello es así, y debe serlo, hacemos votos para que esa nueva cosecha 
lírica sea pronto recogida. 
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